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INSTITUTO NACIONAL 
SANMARTINIANO 


FESSS5STE 


General 
Don José de San Martín ' 


EL LIBERTADOR 
o : 


=== 


Sán Martín mo pertenece a ningún partido y por | 
il ello es más glorioso. Guerrea por un ideal supe- | 
ú rior a las conveniencias de rojos o azules. Su 
| ¡ideal concreto es la independencia sudamericana. No 
Él sirve a particulares sino a la Nación. Por eso, él es 
ii el guía después de la bandera de la Patria, la cual | 
es el símbolo sacrosanto de la soberanía nacional, a | 
l 


¡ cuyo alrededor deben reunirse todos los argentinos 
E cuando la Nación lo reclame. (1) | 
" Pero, si el símbolo de la soberanía argentina ha | 
| de estar representado por alguna figura del pasado, | 
| esa figura es indiscutible a la luz de la historia, y || 
los argentinos no deben discutirla: es la del más ' 
| grande de los grandes argentinos, el General Don ¡ 
¡i José de San Martín. 
! 


INSTITUTO NACIONAL SANMARTINIANO, | 


ll 

(1) Decrero. Lima, 21 de octubre de 1819. — “... La Bandera es el sím- I 
| bolo de una nación y el signo de reunión en el campo de la gloria”. 
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LA CARTA DE LAFOND 1 


Por el Presidente del 
Instituto Nacional Sanmartiniano 


k 


OMO es de conocimiento público, en un acto de confraterni- 

dad argentino-venezolano, realizado en Yapeyú, en el templete 

que conserva las ruinas de la casa en que naciera nuestro Li- 
bertador, el periodista Manuel García Hernández, sorpresivamente 
—pues nadie tenía conocimiento de lo que iba a decir allí—, en pre- 
sencia de diplomáticos sudamericanos, historiadores, representantes 
de la Academia Nacional de Historia, del Instituto Belgraniano y de 
las Instituciones Armadas, (2) afirmó que la llamada “Carta de La- 
fond” es un documento fraguado burdamente. 


Nunca jamás hubo en la República Argentina un acto de mayor 
inoportunidad e irreverencia, dado el lugar donde se produjo, y que 
siguiendo los íntimos y caballerescos sentimientos y procedimientos 
del Gran Capitán, los argentinos podrán cristianamente perdonar, 
pero no olvidar, porque eso depende de la memoria de cada uno, la 
cual no puede ser manejada como cada persona quiere. 


Esta presidencia hubiera deseado llamar al Consejo Superior 
a una reunión especial extraordinaria, pero no pudo realizarlo, de- 
bido a que el Honorable Cuerpo estaba en receso, y habiendo con- 
currido recientemente a una reunión análoga, cada Consejero había 
iniciado sus vacaciones y no existía ninguna posibilidad de conseguir 
número para sesionar. En consecuencia, resolvió dar el comunicado 
que sigue, llamando al Honorable Consejo a reunión especial para 
tratar tan delicado asunto para el día 5 de abril del corriente año. 


La presidencia del Instituto Nacional Sanmartiniano, ante las no- 
ticias periodísticas aparecidas en varios diarios del país, que infor- 
man que en el acto realizado en Yapeyú, en oportunidad de colocar- 
se en el templete que guarda los restos de la casa natal del Liber- 
tador, un puñado de tierra del patio de “Los Granados”, de la casa 


(1) En el Instituto Nacional Sanmartiniano está a disposición del público, gra- 
tuitamente, la copia de la carta impugnada, impugnación total y absolutamente falsa. 


(2) Erróneamente se ha publicado que estaba epa el representante del 
Instituto Nacional Sanmartiniano, coronel don Rafael Solano, quien no asistió, por no 
haberle llegado la comunicación, que le fué dirigida por error a Paso de los Libres. 
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natal del general Simón Bolívar, el periodista venezolano don Manuel 
García Hernández habría dicho que la llamada “Carta de Lafond” 
“es un documento fraguado burdamente”, declara: 


19 Que semejante afirmación es una ligereza del orador, total y ab- 
solutamente inexacta; 


22 Que está reuniendo los elementos necesarios para ser presenta- 
dos al Consejo Superior del Instituto Nacional Sanmartiniano, 
actualmente en receso, al efecto de que, como lo dispone el in- 
ciso e) del artículo 22 del Decreto de su creación N% 22.131-44, 
produzca la rectificación correspondiente; 

32 Que los discursos pronunciados en dicho acto no fueron some- 


tidos a la aprobación del Instituto Nacional Sanmartiniano, co- 
mo corresponde, de acuerdo con el Decreto N% 10.274-46, que 
determina la intervención del mismo en toda ceremonia san- 


martiniana auspiciada por el Estado. 


Buenos Aires, 20 de diciembre de 1946. 


BMÉ. DESCALZO. 


La Sociedad Bolivariana dió el siguiente comunicado de prensa: 


Con referencia al discurso pronunciado en Yapeyú, el 9 del co- 
rriente, por el escritor venezolano señor Manuel García Hernández, 
la Sociedad Bolivariana de la República Argentina ha dado a pu- 
blicidad el comunicado que se trascribe: 


Dice así: “La Sociedad Bolivariana de la República Argentina 
desea hacer pública declaración de que es completamente ajena a 
las afirmaciones del escritor venezolano don Manuel García Her- 
nández, los términos de cuyo discurso en Yapeyú son juicios perso- 
nales que la Institución desconocía y que corren de la exclusiva 
cuenta de su autor. Los propósitos que orientan las iniciativas de la 
Sociedad Bolivariana de la República Argentina están mucho más 
allá de toda polémica y de todo delate de carácter histórico o pe- 
riodístico: desea rendir culto a las glorias inmarcesibles de San Mar- 
tín y de Bolívar, y contribuir con su acción a que esos nombres epó- 
nimos sean la base inconmovible de la unidad de América”. 


Esta presidencia envió al señor presidente de la Sociedad Boli- 
variana la nota siguiente, y a la vez, solicitó que le fuesen remitidas 
copias de los discursos pronunciados en la oportunidad de referencia 
(9 de diciembre de 1947). 
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Buenos Aires, 23 de diciembre de 1946. 


Señor Presidente de la Sociedad Bolivariana de la República Argen- 
tina, D. Ricardo Carrasco, Avda. de Mayo 665. Capital, 


Con profunda e intensa emoción argentina leo su hermosísimo 
comunicado relativo a las afirmaciones hechas el día 9 del corriente 
en Yapeyú, por el periodista don Manuel García Hernández, y espe- 
cialmente sobre los propósitos que orientan las iniciativas de esa so- 
ciedad, que ha compartido con nosotros siempre el sentimiento de 
confraternidad. 

Este Instituto Nacional Sanmartiniano ha rendido siempre culto 
y homenaje al general Bolívar, porque para ello no es menester dis- 
minuir al general San Martín, y viceversa. Así seguirá, como es su 
deber y su misión. 

d 
Con tal motivo, me complazco en saludar al señor presidente 


con mi consideración más distinguida. 
BMÉ. DESCALZO. 


Buenos Aires, 24 de diciembre de 1946. 


Solicitar copia de discurso. 


Al señor presidente de la Sociedad Bolivariana, D. Ricardo Carrasco. 
Esmeralda 909, Capital. 


Tengo el agrado de dirigirme al señor presidente, solicitándole 
quiera tener a bien disponer se envíe copia de su discurso, pronun- 
ciado en la ceremonia realizada en la casa natal del general don José 
de San Martín, en Yapeyú, el día 9 del actual, a los efectos del De- 
creto N9 10,274-46. 


Igualmente, me permito rogarle quiera recabar la remisión de 
las copias de los pronunciados por los señores Manuel García Her- 
nández y el doctor D. José de la Cruz Herrera, respectivamente. 

Al agradecerle la atención que dispense a esta solicitud, apro- 
vecho la oportunidad para saludarlo con mi consideración más dis- 
tinguida. 

BMÉ. DESCALZO. 


Agrego el texto de la carta de Lafond, en la página 130. 


LA AUTENTICA EXPRESION FISONOMICA 
DEL LIBERTADOR 


Por el Coronel (R) 
D. BARTOLOME DESCALZO 


* 


A necesidad de llegar a conclusiones sobre la auténtica expre- 
sión fisonómica del Libertador, es cada vez más apremiante. 

Si seguimos como hasta aquí, los argentinos del porvenir — 
cincuenta años más— van a encontrarse en presencia de una cantidad 
incalculable de expresiones diferentes del Padre de la Patria. Además, 
cada uno lo presenta con uniforme diferente o ropas civiles distintas. 

Les va a ser, pues, muy difícil a los futuros argentinos aceptar 
que el general D. José de San Martín vivió en plena pobreza elec- 
tiva, que es donde descansa una parte considerable de su grandeza. 
Pobreza electiva, pues tuvo todas las oportunidades y facilidades para 
enriquecerse sin proceder mal o en forma irregular, para lo cual le 
hubiera sido suficiente aceptar las donaciones y premios que oficial- 
mente se le ofrecieron, para provocar una cantidad incalculable de 
regalos particulares de gran valor, como se acostumbraba hacer a los 
poderosos. 

Se rompe con estas presentaciones caprichosas de un San Mar- 
tín lujoso en sus vestimentas, con una verdad histórica absoluta, in- 
discutida, como la de que el Gran Capitán vistió generalmente su 
sencillo uniforme de Granadero a Caballo, reservando para sí úni- 
'amente el derecho de usar la casaca con sólo una fila de botones. 
Además, cuando los oficiales granaderos dejaron de usar el sombrero 
elástico (falucho), porque se reglamentó para ellos el hermoso mo- 
rrión, el coronel San Martín siguió usando su falucho granadero. 

No queremos disminuir el campo inmensamente grande que el 
artista tiene para materializar su concepción artística, pero ella tiene 
que respetar al sujeto; no es admisible la irrespetuosidad de tras- 
formarlo, con el agravante de que tal trasformación es para la 
eternidad. 

Paso casi diariamente frente a la estatua de D. Domingo Faus- 
tino Sarmiento, el primer precursor de nuestra misión en el Instituto 
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Nacional Sanmartiniano, de difundir la gloria y la vida del general 
D. José de San Martín. : 

Debe de ser sin duda esa estatua una obra de arte tan excelsa, 
que el común de los mortales no puede comprender y mucho menos 
sentir. Es esculpida por Rodin, que no vió al Civilizador ni escuchó 
la singular carcajada nocturna del escritor, cuando golpeaba a pu- 
ñetazos su escritorio al terminar un párrafo de combate que le satis- 
facía. Muchos argentinos que lo habían tratado vivían cuando se 
erigió la estatua, entre ellos, mi padre, y ninguno la aprobó, salvo 
los artistas, que en general así lo hicieron, y el crítico de arte más 
distinguido de la época hizo la defensa de la hermosura, el decoro 
y el aumento del acervo artístico que para el país significaba incor- 
porar este viejecito de bronce, que en la concepción del gran artista 
representaba nada menos que el genio del gran argentino, combativo 
y combatido hasta después de su muerte. Esto último ha de alegrar 
inmensamente a sus manes. 

¡Cómo hubiera sido de hermosa su autodefensa ante esa estatua 
que tuvieron que aceptar nuestros padres en atención al prestigio 
artístico de Rodin, que bien pagaron, y que nosotros tenemos que 
seguir tolerando como que ésa es la estatua de don Domingo Faus- 
tino Sarmiento! 

- En este caso tendrá que explicarse a los niños cómo era Sarmien- 
to de recio en su juventud, en su madurez y en su vejez, sirviéndonos 
de su iconografía como lo pintó su nieta, pero habrá que aclarar 
muy bien que eso que está en la estatua es el genio del Civilizador, 
conforme a la interpretación artística del autor. 

Claro está, muchos no podrán comprender esto. Tampoco com- 
prenderán por qué aquel crítico de arte lo defendió, y por qué acep- 
taron nuestros padres la estatua. Todos en rebelión espiritual silen- 
ciosa y respetuosa, por salvar el prestigio artístico de uno, que al fin 
realizó su voluntad en detrimento de la verdad histórica en lo rela- 
tivo al sujeto propiamente dicho, porque ese hombrecillo no es don 
Domingo Faustino Sarmiento. 

Deben ser respetadas: la figura física, como lo es la mental; las 
costumbres; modalidades características del personaje en el uso de 
las prendas de vestir, de accionar, de caminar, de pararse; actitudes 
propias en la manera de saludar, etc., y en cualquiera de estas cir- 
cunstancias que el artista concibe al personaje histórico, a él, al per- 
sonaje mismo, al sujeto, no puede cambiarlo en lo que le es propio, 
sin faltar a la verdad histórica que se trasmite plásticamente al 
porvenir. 


TI 


En lo relativo a la expresión fisonómica auténtica, será nece- 
sario. repetir con los primeros historiadores, iconógrafos y numismá- 
ticos, que fueron sin ninguna duda los mejores, los maestros, empe- 
zando por el Patriarca que enseñó a escribir historia a los argentinos, 
que Gil de Castro fué el intérprete fiel del general D. José de San 
Martín en la década heroica 1812-1822. En su vejez, a los cincuenta 
años, el óleo de la bandera y la litografía de Madou, son sus expre- 
siones fisonómicas históricas, y en su ancianidad, el daguerrotipo de 
París de 1848, cuando el Libertador tenía setenta años. 

Todos los demás retratos son copias de los mencionados o de- 
ducciones que cada uno realiza con sus propios fundamentos técni- 
cos. Así, se da que un médico, un pintor o un escultor llegan a 
conclusiones distintas, estudiando el mismo cráneo. No hay en mi 
trabajo una crítica intencionada a una u otra producción, pues me 
refiero, no a deducciones mías, sino a hechos concretos. Ahí está 
la gran cantidad de esculturas, pinturas, dibujos, etcétera. En el Ins- 
tituto Nacional Sanmartiniano, a medida que los recursos lo permitan, 
se reunirán en grandes álbumes separados, fotografías de monumen- 
tos, estatuas, bustos, óleos, dibujos, etc.. y muy pronto podremos 
presentar, ayudados por los distinguidos colegas de las filiales, una 
cantidad muchísimo mayor de diferentes tipos de nuestro Liberta- 
dor, que la que los argentinos creen. 

De ahí la preocupación cada día mayor del Instituto Nacional 
Sanmartiniano, para que los artistas respeten la verdad histórica 
en los puntos que se señalan, tomando contacto con este órgano 
del Estado destinado a ese fin, pero haciéndolo a tiempo, al iniciarse 
los trabajos, para no presentar a las autoridades superiores de la Na- 
ción la obra terminada para ser examinada lo que, en caso de 
rechazo, es de una violencia muy dolorosa para ellas, y para la 
otra parte es causa de que reaccione contra el Instituto Nacional 
Sanmartiniano, con censuras desde luego injustas. 


Esto es una cuestión argentina, no del Instituto Nacional San- 
martiniano ni de las autoridades superiores de la Nación. 


A cada copia de monumento, busto, cuadro, etc., de los que se 
expongan en el Instituto Nacional Sanmartiniano, se agregará una 
nota sintética con las observaciones que ellos sugieran, y también las 
explicaciones de los autores o críticas y aprobaciones de los que vo- 
luntariamente quieran realizarlo. Los argentinos del porvenir tendrán 
allí una fuente de información para formar su opinión personal. 

En lo que ha habido últimamente diferentes apreciaciones, ha 
sido respecto a San Martín joven, después de Chacabuco, Maypú 
y Guayaquil, a pesar de que en el terreno mismo que se realiza la 
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epopeya (Chile, Perú y Ecuador), y también en Bolivia y Colombia, 
el único San Martín que se conoce bien es el que pintó Gil de Castro. 

En el Uruguay se han difundido, como aquí, el óleo de la Ban- 
dera, la litografía de Madou y el daguerrotipo. Ultimamente, lo mis- 
mo ha sucedido en Venezuela. En cuanto a Brasil, estamos en estos 
momentos en un simpático intercambio, facilitado por la excelente 
disposición de los presidentes argentino y brasileño. 

Algunos de nuestros pintores no gustan de los óleos de Gil de 
Castro, lo cual no es lo mismo que rechazar la expresión fisonómica 
en ellos expresada con fidelidad. 

Otros son más accesibles a las razones históricas. A la cabeza 
de ellos figura el argentino Bernaldo de Quirós, que ha dicho y pro- 

metido lo mejor: no le gusta la pintura de Gil de Castro, ni la car- 
gazón del cinturón, faja, etc., pero le gusta el sujeto varonil del 
Gran Capitán, y ese su hermoso despeinado (1) que usaban los va- 
rones de 1810: “Yo lo voy a pintar”. Y le he recogido estas palabras. 
las que trasmito a los sanmartinianos. 

Los pintores y escultores que no gustan del San Martín de la 
década heroica pintado por Gil, el famoso pintor retratista sudame- 
ricano de la época, famoso no por su pintura, sino por la fidelidad 
con que retrataba, pintan su San Martín deducido del daguerrotipo 
y del de la Bandera. A veces también deducidos de la litografía de 
Madou. 

A objeto de que los sanmartinianos puedan tener una ilustra- 
ción al respecto, en la sección 111 de esta REVISTA SAN MARTIN, 
número 13, se publica un artículo trascripto de “La pintura en Chile 
durante el período colonial”, que se refiere a la personalidad y a la 
obra del pintor Gil de Castro, y en el número 14 se trascribirá un 
capítulo de la obra “El artista pintor José Gil de Castro”, ambas 
del historiador de la pintura en Chile, D. Luis Alvarez Urquieta. 
Esta última publicación es de la Academia Chilena de la Historia, 
1934. 

En ambas obras figuran puntos análogos y aun iguales, pero es 
conveniente repetirlos, por el carácter distinto de dichas obras. 

Fué Gil de Castro por muchos años el pintor preferido de la 
sociedad y autoridades chilenas y peruanas, que no sólo aceptaron 
sus cuadros, sino que los festejaron. O'Higgins era muy entendido 
en pintura, y él mismo era un pintor aficionado bastante bien dotado 
como tal, y su hijo heredó la condición y lo aventajó en calidad. 


(1) Realmente, el peinado hacia la izquierda, como le llamaron entonces, no 
parecía peinado, si lo comparamos con los que le sucedieron después de la apari- 
ción de la gomina y el fijador. 
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Siendo Supremo Director hizo pintar a su señora madre y a su se- 
ñorita hermana, quienes constituían el gran amor de su nobilísima 
vida, por Gil de Castro, porque era el mejor pintor de ese tiempo en 
Sudamérica. 

Recomiendo leer con atención en esos artículos los cuadros pin- 
tados por Gil de Castro, entre los que en primera fila figuran los 
del Gran: Capitán, O'Higgins y Bolívar. Les siguen los más distin- 
guidos generales, las damas más distinguidas y más hermosas, etc. 

¿Cómo es posible aceptar que el único óleo inexacto sea el de 
nuestro general D. José de San Martín, que él mismo regaló sin nin- 
guna observación a personalidades argentinas, chilenas y norteame- 
ricanas, las cuales tampoco formularon crítica alguna? 

No se ha encontrado documento o noticia alguna de la época, 
1812-1822, la década heroica, que formule la más mínima observa- 
ción a la fidelidad de las expresiones fisonómicas que pintó Gil de 
Castro, no sólo de nuestro general San Martín, sino de ninguno de 
los que él pintó. 

Es un documento de valor que no admite ninguna duda, el 
redactado por el reverendo padre superior fray José María Bazagua- 
chiascúa personalmente, fechado en Convento Grande de Nuestra 
Señora del Socorro, de Santiago de Chile, febrero 4 de 1820: 


“El P. José María Bazaguachiascúa llamó al ciudadano José Gil 
“ de Castro, capitán segundo, cosmógrafo y miembro de la mesa to- 
“ pográfica de este Estado, insigne antigraphista en grande, autor de 
“ admirables obras, que tenemos suyas, fuera de las que han cami- 
“nado a la Europa, entre las cuales se merecen singulares elogios los 
“retratos de nuestro ínclito general el señor San Martín, el Recon- 
* quistador, el Libertador de Chile ”. 


Me pregunto: ¿tiene más valor la opinión de los pintores actua- 
les, muy superiores en técnica pictórica a Gil de Castro, pero que 
no vieron al general San Martín, o la opinión de esta personalidad 
eclesiástica, que conocía al Gran Capitán y lo nombraba con tanto 
respeto y cariño, y que había visto los óleos del mismo, los cuales 
le merecían singulares elogios? 

No hay que olvidar por un solo instante que la fama de Gil de 
Castro no consiste en su habilidad o aptitud artística para armo- 
nizar las tres condiciones fundamentales, color, argumento y compo- 
sición, que dan a la obra esencia de calidad pictórica, sino en sus 
condiciones naturales para dar el parecido. Era un retratista. 

De ahí que lo importante en los retratos de José Gil de Castro 
es la expresión fisonómica de los sujetos que pinta. Es muy detallis- 
ta, y sin duda de gran paciencia para pintar los entorchados y ga- 
lones de los uniformes de aquella época, pero a nadie se le ocurrirá 
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pensar que las personalidades por él pintadas habrán posado para 
que el artista pintase los detalles del uniforme. De ahí que Gil de 
Castro colocó la banda de comandante en jefe de ejército en campa- 
ña al revés, así como pintó el bordado de la casaca sólo en parte. 
Claro está que esto no es de máxima importancia, pero parece que 
precisamente eso, que está sin duda mal, es lo que algunos pintores 
y escultores gustan reproducir, contrariamente a la expresión fiso-- 
nómica, que está bien, como se ha señalado anteriormente. 
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Con el propósito de aportar mi colaboración a la prueba de 
que Gil de Castro es quien mejor pintó a nuestro San Martín jo- 
ven aún, y en la madurez, presento reunidos los óleos fundamentales 
del mencionado artista, y algunos de otros de la década heroica 
que son análogos. 


Lámina XL. — Como puede apreciarse por la fecha, 29 de octu- 
bre de 1946, ha sido recientemente sacado en Santiago de Chile, en 
la mansión del Dr. D. Domingo Santa María, nieto del Presidente 
de Chile, a quien se lo regaló el viajero norteamericano D. Henry 
Hill el año 1822, quien lo recibió como regalo del mismo general 
D. José de San Martín, el año 1820. 

El Dr. D. Domingo Santa María ha tenido la fina atención, tan 
chilena y específicamente de su apellido, que lleva con tantísimo ho- 
nor y brillo, de dedicar esta copia a los argentinos. Dice documen- 
talmente: 


“Esta fotografía corresponde al retrato del general D. José de 
“San Martín, pintado por el Sr. Gil de Castro después de la batalla 
“ de Chacabuco, que perteneció a mi abuelo D. Domingo Santa Ma- 
“ría y se ha conservado en poder de la familia desde hace más de 

“60 años. - Santiago, 29 de octubre de 1946. - Domingo Santa María”. 


Lámina XLI. — Miniatura del año 1817, de José Gil de Castro. 


Lámina XL. — Es el famoso óleo de la Municipalidad de la 
Serena, de la República de Chile, del año 1818, que es considerado 
un documento pictórico histórico. Según el acta, fué mandado hacer 
por el Libertador, y según otra fuente, lo mandó hacer la misma 
Municipalidad. 

Ha sido fotografiado el 30 de octubre de 1946 por el señor coro- 
nel D. Angel J. Manmni, agregado militar argentino en Chile, quien 
desarrolla una labor de cooperación con el Instituto Nacional San- 
martiniano altamente estimable. 


Lámina XLIM. — Acta levantada en la Municipalidad de la 
Serena. 


Lámina XLIV. — Oleo pintado en 1818, regalado por el teniente 
general D. Julio Argentino Roca al Museo Histórico Nacional de 
Buenos Aires. 


Lámina XLV. — Oleo pintado en 1818, Museo Histórico Na- 
cional, Buenos Aires. 

Lámina XLVI. — Año 1818, a caballo. Litografía de Núñez de 
Ibarra, argentino. Presentado al Congreso después de Maypú. 

Lámina XLVIL — Año 1819. Oleo pintado en Chile, Museo His- 
tórico Nacional de Chile, Santiago. 

Lámina XLVIML. — Año 1819, a caballo. Litografía de Teodoro 
Gericault, Museo Histórico Nacional, Buenos Aires. 

Lámina XLIX. — Año 1821. Grabado de R. Cooper (Londres), 
Museo Histórico Nacional, Buenos Aires. 

Lámina L. — Año 1822. Oleo de Mariano Carrillo (Lima), Mu- 
seo Histórico Nacional, Buenos Aires. 


Lámina LI. — Año 1823. Miniatura de Wheler, Londres. 
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LAMINA XLI 


Miniatura del año 1817, de José Gil de Castro. 
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LAMINA XLII 
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Fotografía tomada en La Serena el 30 de octubre de 1946, por el 
señor Coronel Don Angel J. Manni, agregado militar a la Embajada 
Argentina en Chile. En la obra del Teniente General Don Bartolomé 
Mitre es citado este óleo en el Prólogo, página 21: “...ha figurado 
como un monumento histórico en varias exposiciones chilenas”. 


LAMINA XLHI 


ACTA MUNICIPAL 
(Extendida con motivo de las copias fotográficas tomadas 
al retrato al óleo del Libertador Gener21 D. JOSE DE SAN MAR= 


"TIN que se encuentra en la salu de Sesiones de la I. Municipa- 
lidad de La Serena) 


En la ciudad de La Serena, de la República “de Chile, a 

treinta días del mes de Octubre de mil novecientos cuarenta y 
seis, se reunió la siguiente comisión, a fin de ratificar la 
autentidad del cuadro al óleo original del pintor José Gil, fir- 
madu como dice al margef, que representa al Libertador General 
Don JOSÉ DE SAN MARTIN y mandado hacer por é1 y que lleva un 
medallón con la sifuiente inscripción hecha por el mismo pin- 
tor; 

" Al heroe de los Andes - Coquimbo ofrece, su memoria gra- 
ta, por la restaurección del Estado Chileno", 
y que se encuentra en la Sala de Sesiones de la I, Municipalidad. 

Comisión ratificadora de Autentidad 

l.- Alcalás de la Ilustre Municipalidad de La Serena, 


Don Eliseo González 


2.- Comandante de Guarnición y del Regimiento de Artillería Mu- 
torizada N* "Arica" del "General Don José M. Novoa", 
Teniente Coronel don humberto Medina Parker 


La Comisión antes cituda, se reunió a 'fin de ratifi- 
itentidad de lus copias fotográficas tomadas del referi- 
b al óleo orizinal del pintor José Gil, que representa 


LAMINA XLIV 


Nada prefirió mas que la 


Libertad de su Patria. 


General Don José de San Martín. 
Oleo de José Gil Castro. Santiago de Chile, 1818, Museo Histórico 
Nacional, Buenos Aires, 
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LAMINA XLV 


Oleo de José Gil (1818), Museo Hist. Nacional, Bs. 
General Don José de San Martín, 


As. 
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LAMINA XLVI 
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Litografía de Núñez de Ibarra. Museo Histórico Nacional, Buenos Aires. 
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LAMINA XLVII 


General Don José de San Martín. 
Retrato pintado en Chile por José Gil (1819). 
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Litografía de Teodoro Gericault. Museo Histórico Nacional, Buenos Aires. 


31 


LAMINA XLIX 


General San Martín. 
Grabado de R. Cooper (Londres, 1821). Museo Histórico 
Nacional, Buenos Aires, 
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General Don José de San Martín. 
Oleo de Mariano Carrillo (Lima, 1822). Museo His- 
tórico Nacional, Buenos Aires. 
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LAMINA LI 


General Don José de San Martín. 
Miniatura sobre marfil (Londres, 1823). Pintado por B. y J. Wheler. 
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SAN MARTIN EN SAN JUAN 


Por el Doctor 
D. JUAN PABLO ECHAGUE 


* 


UIENES en nuestros días visiten la mutilada ciudad de 
San Juan, podrán ver, salvada de la destrucción del sismo te- 
rrífico, una celda cuyas paredes de adobe se alzan sobre el 

viejo patio del Convento de Santo Domingo. 

Esta habitación, encuadrada entre el huerto monástico y el ar- 
caico edificio de la comunidad religiosa, posee, para el hombre de 
San Juan, un valor de reliquia sagrada. Al viajero se le muestra la 
humilde estancia como “la celda de San Martín”. En efecto: en aquel 
pobre recinto se albergó otrora al Libertador, cuando desempeñando 
el cargo de gobernador intendente de Cuyo, se ocupaba en planear 
su estupenda empresa épica a través de los Andes. Al valle de Tulum 
iba para tratar sobre eso con el teniente gobernador de la Roza. 

Como todos los lugares que alguna vez le sirvieron de albergue 
o de morada, la celda de San Juan se caracteriza por su austera sim- 
plicidad. Aquella atmósfera de recogimiento y meditación, parece 
haber sido la habitual en el hombre que tanto: gravitó sobre el des- 
tino de nuestro Continente. Hasta el callado claustro peregrinaban 
—cuando el general San Martín visitaba a San Juan— los altos fun- 
cionarios de la provincia, los vecinos venidos a ofrecerle su concurso, 
las señoras y las niñas que en la gracia de su sonrisa y en la dulzura 
de su parloteo le llevaban el testimonio de una solidaridad capaz de 
llegar al sacrificio por la patria. También el arriero montañés o el 
baquiano huarpe se ofrecían al héroe para suministrarle informes; el 
artesano o el esclavo, para solicitar su alta en las filas del ejército; el 
sacerdote patriota, para predicar la santa cruzada. Centro neurálgico 
al cual convergían todas las esperanzas y todas las voluntades de 
San Juan era la celda de Santo Domingo, cuando circunstancialmente 
la ocupaba el Libertador. Y hoy, todavía sigue siendo para los argen- 
tinos lugar de peregrinación piadosa. 

Admirable conocedor de hombres fué San Martín. Su intuición, 
casi adivinatoria, descubría con infalible sagacidad la fibra íntima 
de las almas y los caracteres; por eso aquellos a quienes confió un 
secreto, o entregó la responsabilidad de una misión; aquellos en los 
cuales entrevió un jefe en potencia, un colaborador eventual o un 
corazón fiel, no lo defraudaron jamás. No lo engañaron tampoco aque- 
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llos a quienes sospechó débiles de voluntad, falsos, mezquinos y trai- 
dores. Como gobernador de Cuyo, al mismo tiempo que preparaba 
la gesta libertadora, San Martín se guió, con indefectible acierto, de 
su presciencia del corazón humano, para elegir, no sólo auxiliares 
y soldados, sino también para manejar las muchedúmbres y compren- 
der a los pueblos que libertó. 

Tal ocurrió con las provincias de Cuyo, ligadas entre sí por una 
hermandad cósmica y espiritual nunca desmentida. El gobernador 
intendente de Cuyo encuentra, cuando afronta la preparación de la 
campaña andina, el incondicional apoyo de los tenientes gobernado- 
res Dupuy, de San Luis, y José Ignacio de la Roza, de San Juan. 
Ambos han comprendido y adoptado la idea sanmartiniana en toda 
su proyección, como el director Pueyrredón y otros hijos clarividen- 
tes del país argentino, convulsionado ya por las marejadas de la tre- 
menda tempestad civil que empezaba a entenebrecer el horizonte 
nacional. José Ignacio de la Roza, sanjuanino culto, enérgico y pro- 
fundamente enraizado en la tierra de su nacimiento, pone los recur- 
sos todos de su provincia al servicio de la campaña de los Andes, sin 
dejar por eso de llevar adelante una interna acción de gobierno ad- 
mirablemente progresista y constructiva. En Mendoza, como en San 
Juan, es sin embargo el pueblo mismo, encarnado en sus gobernan- 
tes, el que trabaja afanosamente para ayudar a los geniales planes 
bélicos de San Martín. En cuanto a éste, bastóle entrar en contacto 
con los cuyanos para justipreciar el temple de alma de aquellas gen- 
tes sencillas y fuertes, valientes y piadosas, cuya abnegación se pro- 
pone él poner a prueba hasta su extremo límite. 

Alojado en la celda dominicana estuvo ya San Martín una pri- 
mera vez en San Juan. Compartió entonces, como la segunda, la mesa 
frugal de los religiosos, y con ellos aspiró por las madrugadas el aire 
montañés, entre los follajes del huerto conventual. A través de su 
fervor patriótico le fué dado vislumbrar el de la provincia entera, 
y desde entonces se afirmó en su espíritu la certidumbre de que ésta 
le ofrecería a manos llenas cuanto él le requiriese para el ejército 
libertador. 

Motivó la primera visita del general a San Juan, el propósito 
de llevar a cabo un reconocimiento en aquella zona de la cordillera, 
donde hay pasos practicables para Chile. Necesitaba, además, San 
Martín, pulsar el espíritu público cuyo incondicional apoyo iba a re- 
clamar, e inspeccionar la Maestranza organizada allí por el teniente 
gobernador de la Roza con sus colaboradores inmediatos Hilario Ca- 
brera y Manuel Grande. De Mendoza haría venir después el general 
dos compañías de soldados a reforzar la guardia de la frontera andi- 
na; los frailes agustinos, cuyo celo patriótico todo lo allanaba, cede- 
rían su propio convento a guisa de cuartel para alojar esa tropa. 
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Mientras los agentes del gobierno reúnen recursos oficiales en 
metálico o en pertrechos de guerra, la iniciativa privada se aplica 
atareadamente al mismo fin. Era poco numerosa entonces la pobla- 
ción de San Juan, y escasos los recursos que con tesonera industria 
conseguía arrancarles en minerales y en frutos a la montaña y a los 
valles. Hogares de la capital sanjuanina orgullosos de su vieja pro- 
sapia colonial, fincas rurales enclavadas entre los contrafuertes andi- 
nos en el límite de las hoscas travesías, exiguos caseríos de las que- 
bradas o de los llanos, ranchos humildes diseminados por los rinco- 
nes de la provincia, trasformáronse de pronto en algo así como en 
celdillas de una gran colmena donde sólo se trabajaba para la patria. 
Hombres, mujeres y niños; ricos y pobres, indios o blancos; todos 
los habitantes del suelo provincial contribuyeron con algo, a costa de 
sudores y privaciones sin cuento, para fortificar el ejército que, de 
acuerdo con los planes de su jefe genial, iba a enhestar en sus ban- 
deras las esperanzas de América. Soldados, dinero, armas, pólvora, 
caballos y mulas, arreos, uniformes, víveres, ganado, forrajes, medios 
de trasporte, abrigo y otros mil elementos de tal índole supo encon- 
trar dentro de su pobreza el pueblo de San Juan para brindárselos 
a las legiones de San Martín. A ellas les ofrendó gozoso las últimas 
onzas de oro del cofre familiar, las últimas acémilas de la finca, el 
último ganado en reserva para su propia alimentación. Trigo de los 
surcos, frutos de las sementeras, galas del huerto, lana de ovejas y de 
llamas, lienzo de los telares femeninos, mantas tejidas por las muje- 
res, cuero de las bestias, charqui, vino, pasas, mineral, productos de 
la industria casera o del oficio propio, los esclavos de la casa, las 
joyas de las abuelas y de las madres, los esposos y los hijos para el 
combate, la voluntad, la devoción, la plegaria... San Juan entera se 
entrega al conjuro del reclamo sanmartiniano, con una sonrisa que 
al tender la ofrenda con mano cálida de simpatía disimula la se- 
creta inmolación. Todos los hombres válidos de la provincia se incor- 
poran al ejército. Las mujeres, que en su reemplazo toman sobre sí 
la tarea de coser para los soldados, asumen también la tarea de ma- 
nejar enérgicamente el hogar desamparado, los intereses de la fami- 
lia, la educación de los chicos no aptos todavía para luchar por la 
patria, pero que ya saben amarla. 

En su pequeña celda de Santo Domingo, durante la quietud de 
la noche montañesa, el héroe de los Andes reflexionó sin duda sobre 
el temple extraordinario de este pueblo apasionado por la liber- 
tad. Y acaso un ejemplo tal de ardiente idealismo lo consoló de re- 
cónditas amarguras y tristes desengaños, sembrados en su alma por 
las ambiciones mezquinas y la ciega o maligna incomprensión de los 
pequeños. 

¿Fué lo enumerado todo cuanto San Juan entregó a la empresa 
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de la emancipación americana? No. Contribuyó asimismo —y esto 
suele olvidarse injustamente— con el batallón 1% de Cazadores de 
los Andes, con un batallón de milicias ciudadanas, con refuerzos para 
el Regimiento N? 8 y para los batallones N9 9 y N% 11 del Ejército 
glorioso. Además, en la provincia se organizó la División del Norte 
—cuatrocientos hombres al mando de Cabot—, primera fuerza que 
traspuso la Cordillera y cayó victoriosa sobre el enemigo en Salala 
y en Coquimbo. Esta acción inicial de la campaña, fué algo así como 
la rúbrica de los esfuerzos preparatorios con que respondió San Juan 
a la confianza depositada por San Martín en el pueblo de Tulum. 

Cuando sus previsiones de estratego se cumplían en Chile, y el 
enemigo derrotado abrió cauce por fin a la corriente emancipadora, 
el Libertador premió la abnegación y el desinterés de los sanjuaninos 
enviándoles, como trofeos de victoria, dos banderas de la patria res- 
catadas en la lid, y el pendón del Regimiento de Talavera arrebatado 
por sus soldados a la hueste hispana. 

Sabía el héroe que aquel pueblo generoso, que se despojó a sí 
mismo en favor de la causa nacional, merecía aquella distinción, 
como por actos heroicos merece el soldado la recompensa de una 
medalla simbólica. 

¿Qué se han hecho, al cabo de más de una centuria, las bande- 
ras ganadas por San Juan en tan memorable contienda? 

Pocos años ha, fueron traspasadas al Museo Histórico Nacional. 
No es ése su lugar, a nuestro ver. Su lugar es el que San Martín quiso 
que fuese: el corazón de la tierra sanjuanina que las ganó heroica- 
mente y tiene el inexcusable deber de reivindicarlas. 
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SAN MARTIN Y LAS PRIMERAS 
CONSECUENCIAS 
DE LA REVOLUCION FEDERAL DE 1815“ 


Por el Doctor 
D. RICARDO LEVENE 
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S de excepcional interés el estudio de la Revolución Federal 
del 15 de abril de 1815 y sus importantes consecuencias inme- 
diatas, con la interrupción del Gobierno Nacional, la caída del 

director Alvear y la disolución de la Asamblea General Constituyente 
de 1813. 

El año 1815 señala un nuevo período en la Historia del Federa- 
lismo Argentino, además de abrirse una época de arrebatadas pa- 
siones políticas. 

Se impone tener presente el proceso de desintegración de las 
Gobernaciones Intendencias producido por la impetuosa corriente 
revolucionaria que es el movimiento de Mayo y seguir su curso. 

Recuérdase que ya en el año 1810, Mendoza, por intermedio 
de su representante en Buenos Aires, Antonio Alvarez Jonte, plan- 
tea su separación de la Gobernación Intendencia de Córdoba, en un 
elocuente alegato federal; que en 1811, la polémica entre Funes y 
Gorriti proyectó luz en el cuadro de las violentas divergencias entre 
los defensores de las Juntas Provinciales Grandes y las Juntas subor- 
dinadas; que en 1813 se producía la ruptura con la diputación de 
Artigas, portadora de las instrucciones federalistas, coincidentes en 
todos sus términos con las de la diputación de Potosí y del Plata; 
que en ese mismo año de 1813 se erigían a la categoría de provin- 
cias el territorio de la Banda Oriental (7 de mátrzo), no quedando 
sino ligada Santa Fe a la Intendencia de Buenos Aires, y Cuyo (28 de 
noviembre), separada de la Gobernación Intendencia de Córdoba, 
y el 8 de octubre la Asamblea General Constituyente que había 
realizado esta obra institucional establecía que la provincia de Tu- 
cumán se integraba con Santiago del Estero y Catamarca, y la de 
Salta con Jujuy, Orán, Tarija y Santa María. 

Se comprende, pues, que la Revolución Federal de 1815 tuviera 
intensa repercusión en las Gobernaciones Intendencias, de cuyo seno 
pugnaban aún por desprenderse las provincias subordinadas. 


(*) N. R. — Falta a este artículo la reproducción facsimilar de dos documentos 
que no ha sido posible aun reproducir con claridad. 
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Aparte el significado de la sublevación del Ejército del Norte 
con Rondeau, los hombres del interior tuvieron destacada actuación 
en la Revolución de 1815 y en el proceso de formación autonómica 
de las provincias. 

Fué notable, en efecto, la intervención que le correspondió a 
San Martín en la región andina, más allá aún de la Gobernación 
Intendencia de Cuyo, e irradiante la influencia de Artigas, que se 
proyectó no sólo en el litoral, sino también Córdoba adentro. 

Artigas comunicaba al Cabildo de Buenos Aires, el 22 de abril 
de 1815, que recibía con júbilo la noticia de que el benemérito pue- 
blo había recuperado sus derechos, y, afianzado su libertad contra el 
poder de los tiranos, tomaba la providencia de repasar con sus tropas 
el Paraná y otras que creía oportunas para asegurar la unión y la paz. 

Se complicaron con incidencias las relaciones de Artigas con el 
gobierno de Buenos Aires. De ellas dió cuenta el comisionado doctor 
Antonio Sáenz, quien comunicaba que de resultas de las conferen- 
cias tenidas con el jefe de los Orientales, trasmitía su opinión des- 
favorable, pues la autoridad del Director Supremo aparecía “odiosa- 
mente menguada”, con menos atribuciones que las de Artigas. 

Recuérdese el prestigio popular de San Martín en Mendoza, 
exteriorizado en la oportunidad en que pidió licencia por razones 
de salud, ante las medidas dictadas por el director Alvear, con su 
plan de reorganización general del Ejército. Tal adhesión a San Mar- 
tín había provocado la reunión de un Cabildo Abierto, de resultas 
del cual se gestionó ante el Gobierno de Buenos Aires la permanen- 
cia de San Martín en su cargo, y cuando llegó su reemplazante esta- 
llaron movimientos de resistencia en Mendoza y San Juan, que fue- 
ron los primeros golpes decisivos contra el Director. 

Es notable el oficio de San Martín al director Alvear, del 23 de 
febrero, en el que informa acerca de todo lo que había hecho y las 
“medidas suaves” adoptadas para contener la conmoción popular, 
y para admitir que continuaba en el cargo provisoriamente, invocan- 
do a este fin la Ley 24, t. 19, libro 2%, de la Recopilación de Indias, 
que ordena que las reales órdenes pueden suspenderse siempre que 
de su aplicación se infiera escándalo o males irreparables. Agrega que 
tenía la satisfacción de hablar con un jefe que conocía sus senti- 
mientos y la veracidad de sus expresiones, “y que debe estar con- 
vencido de que perderé mi existencia antes que me aparte de la 
senda de la razón y beneficio de la sufrida causa de Libertad y Pa- 
tria”. A su vez, el director Alvear contestaba una nota del Cabildo 
de Mendoza, diciéndole que no había nadie en las Provincias Unidas 
que conociera mejor que él las cualidades de San Martín. “Mi amis- 
tad con este Jefe comenzó desde Europa —dice—, y desde entonces 
ha sido cultivada, va por haber mandado juntos un Regimiento, ya 
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por la inmediación que proporciona la milicia en el servicio del 
Estado”. 

Y explica a continuación que descansaba en la actividad y celo 
de ese jefe, cuando se vió obligado a relevarlo cediendo a sus re- 
petidas instancias, en virtud de su estado de salud. (1) 

Cualquiera sea la explicación de este episodio, desde el punto 
de vista de las relaciones personales de San Martín y Alvear, lo 
cierto es que ya actuaban otrós factores de orden público que los 
habían distanciado. San Martín continuó en la Intendencia, y en el 
momento de producirse la Revolución del 15 de abril, los pueblos 
de Cuyo estaban en la oposición política contra el director Alvear. 

Con la Revolución de 1815, se realizaron dos actos importantes 
en Mendoza. Uno fué la reunión de la Junta de Guerra, integrada 
por los jefes de la guarnición, encabezada por San Martín, con el 
fin de deliberar sobre la nueva elección que se había practicado en 
Buenos Aires, comprometiéndose los firmantes del documento a cum- 
plir lo pactado. 

Al prestarse la adhesión al movimiento de la Capital, se dejó 
constancia de que no se podía permanecer por más tiempo sin que 
las Provincias Unidas tuviesen su gobierno para girar las negocia- 
ciones internas y exteriores, y para que “cortase la anarquía a que 
desgraciadamente habíamos llegado”. Las divergencias de opiniones 
se habían producido como consecuencia de la acción de los ante- 
riores gobernantes, además de que se imponía un nuevo impulso 
que debía imprimirse en el gobierno. El reconocimiento se entendió 
bajo la precisa condición de que se instase inmediatamente a los pue- 
blos a elegir sus diputados para la celebración del Congreso en el 
lugar céntrico de las Provincias Unidas que se señalase. 

El otro acto significativo fué el Cabildo Abierto, llevado a cabo 
“en número copioso”, porque se habían negado los pueblos a obe- 
decer al director Alvear. Después de explicarse que no se destroza- 
ban unas cadenas para cargar otras nuevas, y que por lo tanto el go- 
bierno que surgiera debía ser expresión libre de la voluntad popular, 
se resolvió nombrar nuevo gobernador intendente, y decidido a ha- 
cerlo, “aclamó al señor coronel mayor José de San Martín”, exponién- 
dose que convenía continuase en el cargo hasta que la voluntad ge- 
neral de toda la provincia juzgara conveniente. 

En el Cabildo Abierto del 19 de marzo en la ciudad de Córdoba, 
se designó gobernador intendente al coronel José Javier Díaz, quien 


(1) Esta documentación fué publicada por J. Simón Semoville, “La renuncia 
del general San Martín y el Cabildo Abierto del 21 de abril de 1815”, a que se 
refiere detalladamente Julio C. Raffo de la Reta, en “Historia de la Nación Argen- 
tina”, edición de la Academia Nacional de la Historia, vol. X, pág. 65 y siguientes, 
Buenos Aires, 1942, 
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preparó un homenaje a Artigas consistente en una espada de 
honor. (2) 

El movimiento revolucionario en Córdoba se había adelantado 
a las demás provincias, pronunciándose el día 17, contando con la 
protección “del benemérito general de los orientales”, decía su go- 
bernador intendente el coronel José Javier Díaz al coronel mayor 
de Mendoza, San Martín. En la proclama, el gobernador Díaz de- 
claraba que la Intendencia de Córdoba quedaba separada del go- 
bierno de Buenos Aires, colocándose bajo los auspicios de los orien- 
tales. Disponía que ningún habitante ni transeúnte tuviera comu- 
nicación alguna con el gobierno de la Capital, y que era necesario 
reformar los innumerables abusos introducidos por la tiranía de Bue- 
nos Aires, resultantes de la acción de seis gobiernos, y decía que 
habían oprimido a las provincias, durante cinco años, “logrando en 
tan corta época lo que otros tiranos de la historia no pudieron con- 
sumar en muchos lustros”. 

Al comunicarme con el Cabildo de Buenos Aires y luego de 
declarar que todos eran americanos, formando “una patria y una 
misma familia”, le advierte que había sido ayudado especialmente 
por el ejército de la Banda Oriental, y que por tanto debía acordar 
las medidas a adoptarse con las autoridades de la Capital y con el 
jefe de los orientales. Pocos días después, en una extensa comuni- 
cación del coronel Díaz al Cabildo de Buenos Aires se descubre la 
gravedad del mal que estaba convulsionando el país. Declaraba que 
no se podía solucionar en un día lo que se había perdido en cinco 
años, y que el Cabildo de Buenos Aires pronto sería subrogado por 
otro, acaso de distintas opiniones y sentimientos, porque la facción 
derrotada no estaba destruida. En una palabra, afirma, estamos sen- 
tados en un volcán, “cuya boca principal se halla en este pueblo”. 
Había que proteger los derechos inviolables de Córdoba, que si 
consideraba necesaria la unidad de un gobierno provisorio, reservaba 
el reconocimiento a la nueva autoridad para hacerla ante el mismo 
general electo. 

La formación del Ejército de los Andes y la labor en la Gober- 
nación Intendencia de Mendoza, mucho había vinculado a San Mar- 
tín con las autoridades de la Gobernación Intendencia de Córdoba. 

Por lo mismo que Córdoba respondía a la política de Artigas, 
es interesante consignar la acción desplegada por San Martín, ha- 
ciéndole sentir su influencia. 


(2) Juan Canter, “La Revolución de abril de 1815 y la organización del Nuevo 
Directorio”, en “Historia de la Nación Argentina”, editada por la Academia Nacional 
de la Historia, vol. VI, Primera Sección, pág. 355, que informa sobre estos aspectos 
y se refiere a las investigaciones de Ernesto H. Celesia, “Federalismo Argentino”, 
1815-1821, Buenos Aires, 1932, t, L pág. 17. 
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Puedo ilustrar con nuevos documentos este interesante aspecto 
del complicado proceso político que precedió y siguió a la Revolu- 
ción del 15 de abril. 

Ya el 14 de abril de 1815, San Martín le había dicho al gober- 
nador intendente de Córdoba que tenía conocimiento de que par- 
tidas de gente armada en la jurisdicción de esa provincia habían 
detenido las tropas de carretas y arrias de mulas que se dirigían a la 
Capital, cargadas de productos de Mendoza. Juzgaba que serían al- 
gunos mal intencionados que abusaban de cualquier otra comisión 
que les hubiese dado el gobernador intendente, y por tanto espe- 
raba que se dictaran las providencias eficaces para condenar tales 
excesos, “pues de lo contrario —expresa categóricamente— con harto 
dolor mío me será indispensable franquear el paso hasta asegurar 
los intereses de unos vecinos honrados y dignos del aprecio de sus 
conciudadanos por los sacrificios hechos en obsequio de la causa 
sagrada de la Libertad Americana”. Le pide que reflexionara sobre 
este asunto y que le contestara “por extraordi.o su resolución”. 

Sin duda el gobernador intendente de Córdoba cumplió las ór- 
denes de San Martín, pues el cambio de correspondencia subsiguien- 
te revela que continuaban las buenas relaciones entre ambos. En 
efecto, el 26 de abril le dice San Martín que ha recibido el pliego 
que le enviara por su intermedio el “Sor. Gral. en Jefe de los Orien- 
tales, D. José Artigas, q.e se sirvió adjuntarme V. S.” Como se ad- 
vierte, el coronel Díaz era intermediario en las relaciones de San 
Martín con Artigas. Poco tiempo después, el 12 de junio, San Martín 
le agradece a Díaz “las importantes comunicaciones oficiales” que 
se le dirigen del general en jefe del Ejército del Perú, y por otra, 
de la misma fecha, lo felicita por “las interesantes noticias” que le 
anunciaba por conducto del gobernador de Tucumán, de haber triun- 
fado las armas de la Patria contra la de los tiranos opresores de 
nuestra sagrada Libertad”. El 29 de junio, también de 1815, apro- 
baba el nombramiento del capitán del Batallón 11% de la guarnición 
de Mendoza, José Argúello, para comandante del escuadrón que se 
enviaba a Buenos Aires, con el fin de defenderla de una posible 
expedición española. En otra, de 7 de julio de 1816, expresaba que 
había nombrado a Nicolás Marson “a los efectos q.* tratamos en 
nuestra entrevista”, 

La situación de la Gobernación Intendencia de Cuyo era excep- 
cionalmente delicada. . 

El director Posadas no había podido acceder a los pedidos que 
le formularan San Martín y los revolucionarios chilenos, de envíos 
de hombres y armamentos. Más grave aún resultó la situación al ha- 
cerse cargo del Directorio el general Alvear, que tenía sus planes 
propios sobre la campaña de la Independencia. 
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Pero fué el director interino Ignacio Alvarez Thomas quien, al 
asumir el mando, dijo en su proclama “que la fuerza armada que está 
bajo mis órdenes protegerá los derechos del Pueblo”, el que prestó 
todo su auxilio a la causa del Ejército de los Andes, nombrando a 
este fin como ministro de Guerra y Marina al coronel Marcos Bal- 
carce, que había servido en otras ocasiones a las órdenes de San 
Martín. Los planes que le presentara de inmediato el general chileno 
José Miguel Carrera, vencido en Rancagua, pasaron a conocimiento 
de San Martín. Este informó que eran inaplicables, demostrando 
que era “más fácil formar un cálculo que realizarlo”, pues si era 
verdad, como decía Carrera, que Chile disponía de treinta mil mili- 
cianos de caballería, según su proyecto, era de admirar que con 
esta fuerza disponible hubiera sido conquistado Chile por dos mil 
quinientos hombres de malas tropas. En cuanto al concepto público 
que el general Carrera tenía en Chile, decía sagazmente San Mar- 
tín “que es muy difícil, por no decir imposible, de que un hombre 
mantenga su opinión después de haber perdido un Estado”. 

La antigua cuestión de orden político interno que amenazaba 
hacer crisis nuevamente, a poco de haberse establecido el gobierno 
revolucionario, era el conflicto de poderes, entre el cargo de Direc- 
tor Supremo, que ejercía el general Alvarez Thomas, y la Junta 
de Observación. Fué necesario reunir una asamblea general, inte- 
grada por los miembros de dicha Junta, los del Cabildo y el Con- 
sulado, para “que por ahora y atento a los urgentísimos y graves 
motivos” —se trataba del anuncio de la expedición de España que 
invadiría estos territorios— se le facultaba a tomar por sí solo todas 
las medidas que juzgara conveniente, sin cumplir las formalidades 
del Estatuto. 

Alvarez Thomas volcaba confiadamente en San Martín todas 
sus quejas. Esperaba el momento de la llegada del general Rondeau 
para entregarle “la horrorosa carga de un gobierno tan pesado y 
lleno de sinsabores”, mencionando entre otras causas de ese estado 
la conducta de Artigas, que se negaba a aceptar las proposiciones 
de paz. 


IL 


La serie de sucesos producidos en seguida de la Revolución 
de 1815 en La Rioja —y de que paso a hacer mención a la luz de 
nuevos documentos (3)— tiene más alto significado del que se le 
ha atribuído comúnmente y completa la visión histórica de ese mo- 


(3) “Gazeta de Buenos Aires”, 29 de abril, pág. 249; “Extraordinaria de Bue- 
nos Aires”, 30 de abril, pág. 255, y “Gazeta de Buenos Aires”, 20 de mayo de 1815, 
pág. 268. Santiago E. Albornoz, “El Perú más allá de sus fronteras”, Buenos Aires, 
1944: el estudio dedicado al general Ignacio Alvarez Thomas. 
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mento, en el que se producía el intento de independencia de La Rioja 
respecto de Córdoba, además del intento de independencia de Santa 
Fe respecto de su subordinación a Buenos Aires. 

El citado gobernador de Córdoba, coronel Díaz, dirigió un ofi- 
cio al teniente gobernador de La Rioja, el 31 de junio de 1815, 
informándole que había recibido una representación firmada por 
el coronel Domingo Ortiz de Ocampo y otros vecinos, en la que se 
formulaban quejas por el procedimiento seguido en el Cabildo po- 
pular de La Rioja de 25 de abril. Previo dictamen de su asesor 
letrado, el gobernador de Córdoba establece las normas para con- 
vocar a la nueva reunión en que exploraría la voluntad de un pueblo 
libre, y le formula otras consideraciones acerca de que los ciuda- 
danos reclamantes debían tener presente que la autoridad del ma- 
gistrado que preside el gobierno de La Rioja “tiene reasumida su 
legitimidad”, por las sanciones de Córdoba, desde el momento mis- 
mo en que, invitada por el jefe de los orientales a su independencia 
provincial, “creó un S. P. E. de ella”, en virtud de la renuncia que 
había hecho al mayor coronel Ocampo. 

Al celebrarse en La Rioja el nuevo Cabildo Abierto, como en 
los llevados a cabo en las provincias de Córdoba, Mendoza y Bue- 
nos Aires, se procedió a elegir gobernador, resolviéndose que La 
Rioja fuese absolutamente independiente de cualquier otra pro- 
vincia, “sacudiendo así el carácter ultrajante que hasta aquel día 
le había imprimido la condición de su doble dependencia”. Aclara 
que tal situación de libertad no lleva a La Rioja a considerarse des- 
ligada del gobierno central de Buenos Aires, resolviéndose que que- 
daría unida a aquél hasta la reunión del Congreso General, para lo 
cual La Rioja estaría representada por el coronel Ignacio Alvarez, 
en todo lo relativo a la defensa del Estado. 

Se expresa en seguida que se había creado una Asamblea per- 
manente, compuesta por el Cabildo y tres vecinos, “con el carácter 
de soberanía para todos los casos anteriores y referentes a la libertad 
de esta provincia”, 

El gobernador de Córdoba, al tener conocimiento de estos he- 
chos, expresaba al de La Rioja su sorpresa ante la declaración de 
su soberanía, manifestándole que las circunstancias de haber que- 
dado el país sin jefe y sin una asamblea que lo represente, no signi- 
ficaba ello que podrían destruirse los vínculos y obligaciones que 
debe haber “de ciudadano a ciudadano y de pueblo a pueblo”. 

Cita el ejemplo de los pueblos antiguos, de la Europa de esa 
época y aun de diversos países de América, que, estando en casos 
semejantes, jamás se sintieron con derechos a proclamarse indepen- 
dientes unos pueblos a otros, agregando que “cuando Córdoba de- 
claró su independencia provincial, no hizo más que acomodarse a un 
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sistema autorizado por la historia, sancionado por el voto común y 
sugerido por el deseo de la conveniencia pública; mas no por esto 
creyó que cada pueblo separadamente hiciera lo mismo, adoptando 
un sistema hasta ahora desconocido”. 

La elevación de un pueblo o partido a la jerarquía de provincia, 
no debe ser obra sólo de sus ciudadanos, argumentaba, pues el in- 
terés común exige que las demás partes de todo el Estado consientan 
en ello, es decir, que sea declarada por el Congreso y no por ella 
misma. El gobierno de Córdoba se haría responsable si autorizaba 
este desmembramiento de su provincia, quizá con perjuicio de la 
causa común “y contra la voluntad y sistema de su protector, el jefe 
de los orientales”, con lo que volvía a recordar el coronel Díaz su 
adhesión a Artigas. Termina declarando que instruirá de lo ocurrido 
al jefe de los orientales. 

Además de otros documentos que siguen, interesa referirse a 
la nota que el gobernador de La Rioja, Francisco Javier de Brizuela 

Doria, elevó al Director Supremo del Estado, de fecha 8 de julio 
de 1815, en que expresa la conducta extraña del gobierno de Cór- 
doba, que protegido por Artigas accedió a la proclamación de su 
soberanía, razón que el pueblo de La Rioja tuvo para declarar su 
independencia provisional, 

Se invoca asimismo el menosprecio con que se había mirado 
siempre a ese pueblo, privándolo de toda deliberación sobre su 
suerte y admitiéndolo como parte pasiva o un agregado a la cam- 
paña de Córdoba”. Le anuncia también el reconocimiento del Es- 
tatuto Provisional, con algunas variantes, obedeciendo a las razones 
de “genio y localidad de esta provincia”, y espera que el Director 
Supremo admitiera en justicia la independencia de La Rioja con 
respecto a Córdoba. 

Tales los antecedentes que permiten comprender la interven- 
ción que tuvo San Martín en este hecho, y que una vez más des- 
tacan sus cualidades de estadista y de soldado. 

Aparte el valor de los documentos glosados sobre las relacio- 
nes de San Martín con el coronel Díaz, paso a hacer referencia a 
la destacada intervención que tuvo el cátendl mayor y gobernador 
intendente de Cuyo en el grave asunto de la autonomía de La Rioja. 

Se trata de un oficio de San Martín, también inédito, al gober- 
nador intendente de La Rioja, de 17 de diciembre de 1815, contes- 
tando sin duda un pedido de intervención que se le formulaba en 
defensa del pueblo riojano. 

Es notable el texto de este documento. Comienza expresando 
que había meditado atentamente sobre los principios que fijaron 
los pueblos para emprender la memorable revolución de abril”, en la 
que él había tenido intervención principal, y no podía creer que 
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el gobernador de Córdoba sancionara la conducta observada por 
el canónigo magistral Miguel Calixto del Corro cerca del gober- 
nador de La Rioja, olvidándose que, disuelta la Suprema Magistra- 
tura elegida por la Asamblea General, Córdoba fué la primera que 
hizo uso de la soberanía “que habían reasumido todos los pueblos 
concurrentes, sin que ninguno atacase sus derechos”. Pero si su juicio 
fuese infundado —explica— y se quisiera con la fuerza subyugar “a 
ese virtuoso vecindario quebrantando los fundamentos más sagrados 
prescriptos por el derecho de gentes”, la buena armonía y la gra- 
titud hacia La Rioja, todo clama para que el gobierno de Mendoza 
“tome un interés decidido por cortar los males que resultarían de 
un choque” en que sufriría principalmente la causa común. 

Antes de llegar a tal situación, consideraba San Martín, con el 
fin superior de pacificar los espíritus, que era indispensable que las 
autoridades pusieran en práctica cuantos medios les sugirieran sus 
vastos conocimientos políticos, para terminar con el conflicto “que 
las pasiones encendidas con el fuego revolucionario han suscitado 
entre los miembros de una familia cuyos intereses son idénticos”. 

En la misma fecha se empeñaba ante el gobernador de Córdoba 
a efecto de que suspendiera todo procedimiento, esperando ventilar 
los derechos “que puede juzgar tiene sobre este pueblo” ante el Con- 
greso General futuro, “único juez a quien compete su decisión”. No 
dudaba San Martín de que “el juicioso jefe” gobernador de Córdoba 
accedería a su justo empeño, “y que sacrificara en obsequio de la 
unión cualquier resentimiento que nuestro mismo estado político 
pueda haber engendrado entre uno y otro pueblo”. Sin embargo, 
“si se mostrase sordo a la razón y fuese de necesidad absoluta tomar 
otras medidas, juzgaba conveniente, para tomar esas otras medidas 
v justificar su conducta ante el tribunal de la Nación y el Excmo. 
Sor. Supremo Director del Estado, a quien daba cuenta de este su- 
ceso, que la soberanía de ese pueblo como su representante, le invi- 
taran a tomar los auxilios precisos a contener al que intentara hollar 
los indelebles privilegios concedidos a todo hombre por la misma na- 
turaleza y a toda sociedad como consecuencia de este principio”. 

Con el propósito de combatir la anarquía, repite que apelará a 
todos los arbitrios para sofocar las disensiones, y mucho más cuando 
este servicio “refluye en obsequio de una Provincia que me merece 
la más alta consideración”, declara San Martín, teniendo presente 
sin duda la valiosa contribución riojana al ejército de los Andes. 

Este escrito proyecta la claridad de las ideas y la firmeza de 
las actitudes de San Martín. Evidencia sus elevados conceptos sobre 
“el tribunal de la Nación”, sobre los derechos concedidos a todos los 
pueblos por igual que habían reasumido la soberanía después de la 
Revolución de 1815, sobre la necesidad de hacer la paz “entre los 
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miembros de una familia”, sobre el requerimiento impostergable de 
suspender todo procedimiento violento hasta que el Congreso que 
estaba convocado como “único Juez” diera la solución sobre la pre- 
eminencia de la Nación y de la ley en todos los conflictos, y en fin, 
sobre su adhesión y simpatía a la causa de La Rioja. 

San Martín, que había asistido y abarcado en sus dimensiones 
espectaculares el drama político de la España acéfala, con la abdi- 
cación del rey Carlos IV y la prisión del rey Fernando VII, que ori- 
ginaron el movimiento revolucionario por el que se constituyeron 
juntas de gobierno propio en todos los pueblos peninsulares que a 
su llegada a Buenos Aires organizó con otros esclarecidos patriotas 
la Sociedad Lautaro, para imprimir un enérgico rumbo a la Revolu- 
ción de Mayo; que con las tropas a su mando se presentó en la plaza 
el 8 de octubre de 1812, con el fin de “proteger la libertad del pue- 
blo, para que así pudiera libremente explicar sus votos y sus senti- 
mientos”, fué el que en 1815 declaraba en la Junta de Guerra en 
Mendoza que era necesario cortar “la anarquía a que desgraciada- 
mente habíamos llegado”, y tuvo la visión de los sucesos futuros, 
afirmando la necesidad imperiosa de pacificar los espíritus y concluir 
con los conflictos violentos, encendidos con el fuego revolucionario. 

Tales son las primeras expresiones del genio político de San 
Martín, el rasgo más profundo de su personalidad, que continuaría 
exteriorizándose con muestras inequívocas en el Gobierno Intenden- 
cia de Cuyo, en la desobediencia a, participar en la guerra civil, en 
el Protectorado del Perú, en la Conferencia de Guayaquil, en el os- 
tracismo, hasta su muerte. 


N. R. — Los dos documentos que faltan para completar este jugoso artículo, serán 
publicados tan pronto como sea posible conseguir una reproducción facsimilar clara. 
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EL RETRATO DE SAN MARTIN 


HECHO EN 1818 POR EL GRABADOR CORRENTINO 
JUAN PABLO NUÑEZ DE IBARRA 


Por 
D. JOSE TORRE REVELLO 


k* 


L primer argentino que trazó la imagen del Libertador San Mar- 
tín fué su comprovinciano, el platero y grabador Juan Pablo 
Núñez de Ibarra, quien tomó sin duda alguna apuntes del na- 
tural, durante la estancia que hiciera en Buenos Aires el vencedor de 
Maipú en los meses de mayo y junio de 1818. Adviértase, sin em- 
bargo, en el grabado que hiciera Núñez de Ibarra, que por su colo- 
cación la cabeza del Libertador tiene cierto parentesco con el retrato 
que pintara en ese mismo año José Gil de Castro, en Santiago de Chile. 


*k 


Juan Pablo Núñez de Ibarra nació en Corrientes el 29 de agosto 
de 1782. Fueron sus padres don Agustín Núñez y doña Petrona Iba- 
rra, y sus abuelos, el capitán de milicias Pascual Ibarra y doña Jeró- 
nima Sena. Se le bautizó el mismo día de su nacimiento en la iglesia 
matriz de la ciudad natal, por el dominico fray Roque Neyra, ac- 
tuando en la ceremonia como padrinos don Cipriano Gómez y doña 
Francisca Benítez. 

Cursó —dice su biógrafo, fray Reginaldo de la Cruz Saldaña 
Retamar— las primeras letras y principios de latinidad en la escuela 
del convento de San Francisco, pero como “el cincel le seducía más 
que la gramática”, abandonó muy joven los estudios, para ingresar 
como aprendiz en un taller de platería, en donde adquirió los pri- 
meros rudimentos en el arte de labrar metales preciosos. 

Se ignora en qué circunstancia Núñez de Ibarra abandonó la 
ciudad natal para trasladarse a la capital del Virreinato —Buenos Ai- 
res—, cuya presencia ha quedado comprobada con un grabado que 
se fecha en dicho lugar en 1809 y que tiene inscripta una leyenda 
que dice: “S(an) Telmo - Patrón de los Navegantes”. Tan curioso 
como interesante grabado fué dado a conocer no hace mucho tiempo, 

or el eminente historiador y bibliógrafo R. P. Guillermo Furlong 
Cardiff, de la Compañía de Jesús. 
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En 1812, tres años después de la fecha precitada, el artífice co- 
rrentino presentaba al Cabildo de Buenos Aires un proyecto para 
instalar un taller de fundición de letras de imprenta, que si bien es 
cierto que no le fué aceptado por la corporación edilicia, en vista del 
informe presentado por el síndico procurador general —Gervasio An- 
tonio de Posadas—, que argumentaba que no debía aventurarse can- 
tidad alguna de los fondos públicos “en demanda de una empresa que 
se presenta desde luego con el aspecto de inasequible”, sin embargo 
—razonaba—, debía premiarse al autor con doscientos pesos por los 
modelos de letras presentadas “y que se publique en la “Gazeta” el 
suceso para que disfrute el autor la estimación pública a que tiene 
tanto derecho”. El informe del síndico fué aprobado por los miem- 
bros de la corporación, quienes ordenaron librar a favor de Núñez 
de Ibarra la cantidad que se señaló para premiar su admirable pro- 
pósito de enriquecer la tipografía nacional. 

Dos años más tarde —1814—, refiere fray Saldaña Retamar, pre- 
sentó Núñez de Ibarra un memorial al Director Supremo del Estado, 
en el que expresaba en tono elevado y patriótico su noble y constante 
afán para establecer una fundición de tipos de imprenta. Allí expresó 
el artífice correntino que se dedicó en medio de múltiples atencio- 
nes “al trabajo de formar letras de moldes vaciadas que sirvieran 
para imprimir y enriquecer con ellas nuestra imprenta, porque me 
era muy doloroso —anotaba— ver la necesidad en que nos hallábamos 
de estas letras, y mucho más la precisión de recurrir a los extranjeros 
con dispendio de nuestro dinero y que al fin no venía lo mejor por 
dejarme siempre en la necesidad de volver, a ocurrir a ellos”. En 
dicha ocasión presentó Núñez de Ibarra doce modelos de letras, agre- 
gando, con aquilatado sentido de su preparación, “que, quien ha for- 
mado éstas, puede hacer diferentes alfabetos de distintos caracteres 
y tamaños, si tiene protección y fomento”. 

El Director Supremo del Estado, don Gervasio Antonio de Po- 
sadas, por conducto del ministro de Hacienda, don Juan Larrea, de- 
cretó en 21 de octubre que Núñez de Ibarra presentara presupuesto 
con relación a su proyecto. Así lo hizo el artífice correntino, elevando 
un escrito relativo a La Casa Fábrica de Matrices para fundir carac- 
teres de Imprenta, sin haber alcanzado posteriormente resolución fa- 
vorable para sus propósitos. 


*k 


En los llanos de Maipú eran batidas por el general don José de 
San Martín, el 5 de abril de 1818, las fuerzas realistas que operaban 
en el país hermano. El acontecimiento recordado, que aseguró la li- 
bertad de Chile, fué solemnemente celebrado en Buenos Aires. 

El 8 de mayo, el Soberano Congreso comunicó al Director Su- 
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premo del Estado que en las sesiones de los días 2 y 3 del propio mes 
había sancionado un decreto, por el cual, en el artículo primero, se 
expresaba que “con el objeto de establecer un monumento que per- 
petúe la gloria nacional adquirida en las expresadas victorias (de 
Chacabuco y Maipú), se abrirá una lámina en cuyo centro resaltará 
el retrato del general San Martín, teniendo a cada lado un genio. 
El de la libertad ocupará el lado derecho, y el de la victoria el iz- 
quierdo, ambos con sus respectivos atributos en una de las manos, 
y sosteniendo con la otra una corona de laurel algo levantada sobre 
el retrato. Al pie de éste se pondrán los trofeos militares correspon- 
dientes dominados por las banderas nacionales de Chile y de este 
Estado, a su contorno se pondrá la inscripción siguiente: “La grati- 
tud nacional al general en xefe y exército vencedor en Chacabuco 
y Maypo”. La vista de estas batallas y la de los Andes ocupará la 
parte más visible y restante de la lámina”. 

De acuerdo con los conocimientos que poseemos sobre los gra- 
badores que entonces se hallaban radicados en Buenos Aires, pode- 
mos asegurar que la lámina propuesta no podía ejecutarse en nues- 
tra capital. La composición proyectada rebasaba las posibilidades de 
quienes en esa época manejaban el buril. 

Más modesto en sus alcances, Núñez de Ibarra, llevado por alto 
fervor patriótico, realizó un retrato del Libertador a caballo, que 
grabó sobre bronce. En esa lámina puso en juego todas sus nobles 
facultades, alcanzando a realizar una estampa que, aunque sencilla 
en sus lineamientos, se realza por el sentido artístico que le infundió. 

Agreguemos a título de información que San Martín arribó a 
Buenos Aires el 12 de mayo del referido año de 1818 y partió con 
rumbo a Chile el 4 de julio. Durante ese lapso —poco más de dos 
meses—, es probable que Núñez de Ibarra tomara apuntes directos de 
la persona del Libertador. El 30 de junio del año al que nos venimos 
refiriendo, el artífice correntino elevaba al Cabildo la siguiente nota: 

“Ex(c)mo. S(eñ)or: Deseoso de publicar las glorias de la Patria 
y de rendir al mismo tiempo un pequeño homenage a la digna per- 
sona del Ex(c)mo. S(eñjor D(o)n José de S(ajn Martín, he dibujado 
la adjunta estampa q(uje representa su retrato de cuerpo entero a ca- 
ballo en el campo de batalla, con esta inscripción: “El Ex(c)mo. 
S(eñ)or D(o)n José de S(ajn Martín General del Exército de los An- 
des, vencedor en S(ajn Lorenzo, Chacabuco y Maypú. Dedicada al 
Ex(c)mo. Cabildo de Buenos - Ayres”. Mi objeto es grabar una lá- 
mina de este original, en cobre, p(arja perpetuar la memoria de tan 
digno jefe, y tener el placer de q(uje los Pueblos de la Unión vean 
en estampa y admiren las virtudes del q(u)e desearían conocer per- 
sonalm(en)te. Con este motivo me dirijo a V. E. como tan interesado 
en q(ue) se generalice, p(arja q(u)e al mismo tiempo q(uje su vista 


55 


inflame el corazón de los Patriotas, cause terror a los enemigos q(u)e 
aun tengan la osadía de querer resistirle. Mi escasa fortuna no me 
proporciona el placer q(uje tendría en ejecutar esta pequeña demos- 
tración de reconocimiento a nuestro héroe, sin ser gravoso a V. E. 
p(o)r esto le suplico tenga a bien auxiliarme con lo q(uje su generosi- 
dad tenga p(o)r conveniente ofreciendo desde ahora a V. E. cien es- 
tampas en el más rico papel de marca mayor p(ar)a q(u)e V. E. les dé 
el destino q(uje fuere de su agrado. Dios guarde a V. E. m(ucho)s 
a(ño)s, B(ueno)s Ay(re)s, junio 30 de 1818. — Man(ue)l Pablo Núñez”. 

Si tenemos en cuenta que San Martín partió cuatro días después 
de la fecha que ostenta la nota reproducida, es lógico suponer que 
la plancha de bronce —según consta en el acta de 20 de julio— pre- 
sentada por el autor al Cabildo, fuera conocida por el Libertador. 
Hasta es posible suponer que él mismo haría durante la ejecución del 
dibujo original algunas indicaciones precisas sobre la vestimenta 
y otros detalles complementarios, que serían utilizados provechosa- 
mente por el grabador correntino. 

Recibida la nota, por la corporación edilicia antes trascripta, or- 
denó su pase al Síndico Procurador el día 7 de julio. Al expedirse 
el mismo —Rafael Lucena—, decía así en su informe de 24 del mismo 
mes, que habiendo “tenido a la vista la estampa q(u)e contiene el re- 
trato de la persona del Ex(c)mo. S(eño)r D. José de San Martín, y en 
ella admira su magestuosa aptitud, propiedad, viva expresión, no me- 
nos q(u)je su exacta proporción a las delicadas reglas del dibujo, en 
cuya atención es de parecer q(u)e p(arja los gastos del grabado se 
auxilie al suplicante con 150 p(eso)s o lo q(uje fuere del sup(erio)r 
agrado de V. E.” 

La corporación edilicia aceptó el informe del Síndico y ordenó 
hacer entrega a Núñez de Ibarra de la suma señalada, para “estimu- 
lar en esta clase los profesores”, habiéndola hecho efectiva el apode- 
rado del mismo, Juan José Uzin, en 22 de diciembre, en circunstan- 
cias, probablemente, en que se hiciera la entrega de los ejemplares 
ofrecidos al Cabildo de Buenos Aires. El dibujo original de Núñez 
de Ibarra se ha perdido. De la lámina que grabó se conocen diversos 
ejemplares, unos tirados en negro y otros coloreados por el mismo 
autor, Podemos aseverar a la vista de las pruebas gráficas que pre- 
sentamos, que la lámina abierta por el artista correntino tuvo el raro 
privilegio de que sirviera de modelo para la litografía que ejecutó 
en 1819 el famoso artista francés Teodoro Gericault, que, salvo pe- 
queños detalles, invirtió el grabado hecho por Núñez de Ibarra. Se 
ha supuesto que otra ha sido la fuente inspiradora del artista fran- 
cés, sosteniéndose hace años con ese motivo una interesante polé- 
mica en las que intervinieron los señores José Pacífico Otero, Eduar- 
do Schiaffino y Alejo B. González Garaño. 
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José Pacífico Otero afirmó que la litografía que representaba 
la figura de San Martín, que hasta 1928 se tenía por anónima, era 
obra original de Gericault, estableciendo que la persona que había 
documentado al artista para la ejecución de la misma y las otras dos 
dedicadas a las Batallas de Chacabuco y Maipú, había sido el mayor 
José Antonio Alvarez Condarco. 

Eduardo Schiaffino sostuvo que el inspirador de las láminas fué 
el teniente coronel Ambrosio Crámer. Parecer que sostuvo Alejo B. 
González Garaño, aportando diversos antecedentes a la discusión. 
El señor Otero volvió a insistir en su opinión, en el tomo cuarto de 
su Historia del Libertador don José de San Martín, sin agregar ma- 
yores pruebas convincentes. 

Sin embargo, de lo expuesto por los contendientes, y sin afán 
de polémica por nuestra parte, decimos que basta comparar ambas 
láminas: el grabado en bronce de Núñez de Ibarra y la litografía de 
Gericault, para advertir el íntimo parentesco que las une. Escasas 
variantes, que se advierten a simple vista, no alcanzan a modificar 
la obra creadora del artista argentino. 
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A título informativo vamos a recordar que en la “Gaceta de 
Buenos Aires” de 21 de junio de 1820, se publicaba un anuncio sobre 
las láminas grabadas por Gericault, que decía así: “Se hace saber que 
en la mercería de D. Pablo Ortiz, calle del Cabildo, se han deposi- 
tado para su venta las Láminas de las batallas de Chacabuco y Maypú, 
dibujadas en Francia por un sujeto de aquella nación que asistió a 
las acciones, su precio es de ocho reales cada una, e igualmente los 
retratos de los generales San Martín y Belgrano a cuatro reales”, 
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Como expresamos al comienzo de este escrito, fué un natural de 
la misma provincia donde naciera el ilustre Libertador el primer gra- 
bador argentino que trazara su efigie montado en brioso corcel de 
guerra, que después inspiraría a un artista de renombre universal 
para realizar una litografía, que si supera en su aspecto técnico a la 
que le sirviera de modelo, sin embargo, no consigue realizar la lámina 
a tono con su celebridad y fama, bien justa por cierto en otras obras 
de su genio artístico. Más modesto el artista argentino en recursos 
técnicos, que lo llevó a calificarse como un simple “aficionado”, 
realizó no obstante, como decíamos, una lámina llena de cierto sabor 
ingenuo y de innegable belleza, que realza su mérito, si se tiene en 
cuenta su calidad de autodidacto. No es dudable tampoco que el 
dibujo original que sirviera de modelo a la lámina fuera mejor lo- 
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grado por el artista y que perdiera después sensiblemente en ciertos 
detalles al ser pasado a la plancha, por la poca práctica de su autor. 
Son muy escasas las obras conocidas de Núñez de Ibarra hechas al 
buril, pero hay constancia que fué un excelente orfebre, cuyas primo- 
rosas piezas, labradas en Buenos Aires y en Corrientes, han sido re- 
cordadas en diversas oportunidades. 

Su nombre no ha sido olvidado por quienes han estudiado cons- 
cientemente la evolución de nuestro arte, señalando su acción meri- 
toria como docente y su labor destacada como artífice en metales 
y en el grabado, dada la época en que la realizó. 

Si la lámina en la que Núñez de Ibarra representó al Libertador 
no puede figurar entre las imágenes más auténticas que muestran 
la efigie de San Martín en las diversas etapas de su existencia, sin 
embargo, puede y debe ocupar, por su elevado patriotismo, el pri- 
mer lugar entre las realizadas por los artistas argentinos, rindiendo 
homenaje con ella al vencedor de Maipú en la circunstancia que 
hemos apuntado. 
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LAMINAS LH y LI A LA VUELTA: 


A pedido del autor del artículo 
se publican las láminas anterior- 


mente numeradas, dándose frente, 


para facilitar su comparación. 


—, 
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LAMINA LI 


¿Maypo 2200 hs 
e 


Lámina 1. — El Exmo Señor Dn Jose de San Martin / Vencedor en 
San Lorenzo, Chacabuco y Maypo / Dedicada al Exmo Cabildo de 
Buenos Ayres. / 1818. 

Debajo de la lámina, en el lado izquierdo, se lee: Lo dibuxó y grabó 
Núñez de Ib[arr]a. Natural de las Provincias Unidas de Sud América. 
Aficionado. 

Formato: 35 por 27 % cm. Se conocen ejemplares policromados. 


LAMINA LIM 


Lámina 1. — D[o]n Jose de S[a]n Martin / General en Xefe de los 
exercitos aliados de Buenos ayres y chile. 
Formato de la parte litografiada: 33 % por 26% cm., incluída la le- 
yenda 38 % por 29 % cm. Existen ejemplares coloreados. 
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Les, 


LAS LIMITACIONES DE LA CREACION 
ARTISTICA 
EN TEMAS DE CARACTER HISTORICO 


Por el Doctor 
D, ANIBAL E. SORCABURU 
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N oportunidad de erigirse en Buenos Aires la estatua del gran 
Sarmiento, obra de uno de los más extraordinarios artistas del 
mundo, Rodin, la República se conmovió, pues el genio po- 

pular había descubierto que el Sarmiento de Rodin no es Sarmiento”. 

Buenos Aires asistió entonces a la vieja polémica sobre los de- 
rechos de la creación artística en cuanto se refiere a tratar, sin otra 
sujeción que las normas del arte, personajes, acontecimientos y te- 
mas, que son motivo de respeto, culto o veneración colectivos. 

La disputa fué, como siempre, airada y sin transacciones, y co- 
mo siempre, también, no tuvo solución, ya que hoy, al cabo de varias 
generaciones, las cátedras y los catálogos de arte siguen indicando a 
la estatua de Sarmiento como una de las obras del artista francés con 
que cuenta el país, y el pueblo, al pasar frente a la estatua del gran 
sanjuanino, sigue diciendo: “Este no es Sarmiento”. 

Algo parecido ha ocurrido con el San Martín de Sassone, erigido 
en la ciudad bonaerense de Quilmes. 

Su autor es un artista del que la plástica nacional espera gran- 
des realizaciones. Expositor premiado, la crítica nunca le retaceó 
elogios y aliento, y su elección, en concurso, para realizar el home- 
naje escultórico de la ciudad sureña al Libertador, satisfizo a todos. 

Fundida la estatua, el Instituto Nacional Sanmartiniano observó 
que algunos detalles de la misma no se ajustaban a la realidad del 
momento histórico que representaba. 

Si bien en esta oportunidad no se han producido polémicas del 
tono de las que hubo en el ya recordado caso de la estatua de Sar- 
miento, ocurre una circunstancia especial que da trascendencia a las 
observaciones del Instituto Nacional Sanmartiniano, y es que el Go- 
bierno de la Nación no apoya ni auspicia ningún acto o realización 
plástica referida al Libertador, sin haber sido previamente asesorado 
por el Instituto Nacional Sanmartiniano. 
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Es menester aclarar, para evitar interpretaciones torcidas, que no 
se trata de imponer determinada orientación, tendencia o escuela ar- 
tística oficial, sino, simplemente, en forma objetiva, y prescindiendo 
del acierto de su realización, establecer si la reproducción de la 
persona del general San Martín y de los elementos que conforman el 
ambiente en que se lo ubica, se ajustan a la realidad del momento 
histórico tratado. 

Pese a esta limitada intervención del órgano estatal y al claro 
propósito de no inmiscuirse en lo relativo a la solución artística dada 
en cada obra a considerarse, es imposible establecer una individuali- 
zación plena de cada uno de esos aspectos —el histórico y el artísti- 
co—, ya que existen zonas comunes donde la colisión siempre será 
posible. 

Por ejemplo, y referido al caso de Quilmes, puede citarse el ca- 
ballo y la actitud y gesto dados al Libertador, como esas zonas co- 
munes en que chocan la tradición histórico-reverencial con la crea- 
ción artística, si ésta no se ajusta a aquélla, 

El autor interpreta el caballo de pelea del general San Martín 
como un animal pesado, de formas monumentales, del tipo usado 
para arrastre de cargas, y al jinete lo monta de un modo no usual, 
dándole un magnífico gesto, pleno de arrogancia, en que, cruzando 
el brazo por delante del pecho, formula un juramento. 

Para el Instituto Nacional Sanmartiniano, como para el pueblo 
en el caso de la estatua de Rodin, no valieron los ilustres antece- 
dentes citados de grupos escultóricos europeos, en que sus autores 
montaron a los personajes que trataban en caballos de ese tipo, ni 
valió la concepción del artista respecto del juramento, pues la acti- 
tud resulta en cierta medida teatral, e inconciliable con la sobriedad 
y mesura que fueron notas inseparables de la señorial persona del 
Libertador. 

He ahí el conflicto planteado, sobre cuáles son los límites de la 
libertad concedida al artista, cuando trata personajes y acontecimien- 
tos de valor reverencial, 

Renzo Bianchi considera el asunto en “La Prensa” del 12 de ene- 
ro del corriente año, en un artículo denominado “El vía crucis de 
un pintor moderno”. 


Dice el articulista: 


“Naturalmente que en el campo crítico no se ha llegado a un 
“acuerdo; pero si es verdad que las dos riberas opuestas de un río 
“nunca se juntan, también es cierto que lo que camina y corre hacia 
“el mar es el río; y el río, en nuestro caso, es la opinión pública, la 
“ que de manantial se vuelve torrente, de torrente se vuelve río, y de 
“río se vuelve mar”. 
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Continúa diciendo: 


“Enhorabuena la opinión pública —que es adivinadora y tam- 
“ bién sabia por misteriosas vías de intuición— ha condenado en ma- 
“sa a ciertos nuevos experimentos de pintura sacra, destinados a so- 
“brevalorar un concepto abstracto de libertad estilística y artística 
“ en antítesis con el tradicional concepto de divinidad y de sugestión 
“mística. Una Virgen, dice el público, no debe tener una determinada 
“ cara, pero debe producir a quien la mira una determinada emoción, 
“ y si falta esa emoción, la obra de arte sacro falla en su último fin, 
“ que es el de resucitar visiones e imágenes que, aun confusamente, 
“ están en el ánimo de todos”. 


Y como síntesis de su razonamiento cita el caso de aquella mu- 
jer del pueblo que al comentar la interpretación libre dada a un 
Cristo, respondió: 

“Por lo general los Cristos sobre la cruz siempre me han hecho * 
llorar, pero éste me hace reír...” 

Nosotros no nos animaríamos a suscribir en toda su amplitud las 
consideraciones del articulista, pero ciñéndonos al caso de las pintu- 
ras, esculturas y demás realizaciones plásticas, realizadas como ho- 
menajes colectivos a personas o acontecimientos de valor reverencial, 
con reproducción de personas o hechos, debe distinguirse con clari- 
dad lo que es fin, de lo que es medio. 

El fin es el homenaje con reproducción fiel de la persona o hecho 
y del ambiente general en que se coloca al personaje o escena trata- 
dos, y el medio es la realización plástica elegida. 

Insistiendo, pues, debe observarse que no se trata de crear libre- 
mente, sino de rendir un homenaje por medio del arte. 

En este caso, como en todos, el medio cede al fin, y si los auto- 
res se ajustan a ese principio cuando tratan temas de valor reveren- 
cial, verán que, sin lesión de su libertad creadora, desaparecen todas 
las posibles colisiones de esa zona peligrosa, en que la actitud indi- 
vidual suele resultar írrita al sentimiento colectivo. 
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ORACIÓN AL GENERAL SAN MARTIN" 


(SONETO) 
Por el Capitán (KR) 
V. ALMANDOS ALMONACID 
k 


Canta el mundo tu genio de guerrero, 
que en los Andes triunfó con maestría... 
Cóndor de la sublime serranía, 


mayor grandeza yo cantarte quiero. 


Hincado de rodillas te venero, 
porque supiste honrar la patria mía 
con acciones de altísima hidalguía, 
heroicas como el filo de tu acero. 


Por tu crucifixión en la victoria, 
llegaste a superar tu propia gloria, 
la más neta de América Latina. 


Exenta el alma de ambición mezquina, 
diste nobles ejemplos a la Historia, 
nobles títulos diste a la Argentina. 


(1) Este soneto, con su traducción al francés, se encuentra en el 
Museo Sanmartiniano de Boulogne-sur-Mer (Consulado Argentino, casa en 
que falleció el general D. José de San Martín). , 
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EN EL NUEVO ANIVERSARIO 
DEL COMBATE DE SAN LORENZO 


Por el Doctor 
D. FRANCISCO CIGNOLI 


k 


N ocasión de cumplirse el 134% aniversario del glorioso com- 
bate, evocaremos en apretada reseña los históricos sucesos con 
sus hombres y cosas de que fué teatro el benemérito Convento 

de San Carlos y el solar adyacente, la luminosa mañana del 3 de fe- 
brero de 1813, allí, a la vera del Paraná; sucesos que tuvieron por 
paladín a D. José de San Martín, nacido en una reducción de indios, 
cuyo nombre, Yapeyú, significa en guaraní: “lo que está en sazón”, 
“el fruto llegado a tiempo”, como si el nombre de la cuna indígena, al 
decir de Ricardo Rojas, marcara ya con una voz de oráculo el destino 
del héroe, que no es sólo nuestro, ya que “San Martín pertenece a 
toda América independiente, por su acción social, y a toda la especie 
humana, por la maestría moral que lo universaliza”. 


k* 


Cuando San Martín tenía disciplinado su Regimiento de Grana- 
deros, que se acuarteló en el Retiro, y ya lista su arma, recibió la 
orden de partir hacia la margen derecha del Paraná, porque sabíase 
que una escuadrilla realista había salido de Montevideo remontando 
el río en dirección a Rosario. De inmediato marchó con 140 hombres 
de su tropa y otros jinetes auxiliares, siguiendo la costa. Pasó por 
Zárate, San Nicolás, Rosario, donde había una corta guarnición al 
mando de D. Celedonio Escalada, quien dió noticias sobre los mo- 
vimientos del enemigo. Las embarcaciones españolas hallábanse ya 
frente a aquellas barrancas, y desde la torre de la iglesia del monas- 
terio de franciscanos era posible atalayar el campo y el río. San Mar-- 
tín y su gente habían llegado de noche a esos lugares y se acercan a 
la posta para remudar caballos, encontrando en el interior de una 
volanta desenganchada al caballero inglés Guillermo Robertson, a. 
quien San Martín había conocido en Buenos Aires. Y el paladín, con 
Robertson a la par y los granaderos a la zaga, cabalgaron hacia el 
Convento, entrando por los fondos. Desde la torre, San Martín se 
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dispuso a observar con su anteojo al enemigo, y a la luz del amanecer 
descubrió en el río las embarcaciones. 

Era la mañana del 3 de febrero. Vió que los invasores empezaban 
a desembarcar y que ya trepaban la empinada barránca, distante unos 
300 metros de ahí. Bajó de la torre; distribuyó-las tropas y dispuso el 
ataque. Sonó el clarín de los granaderos, 'y desde atrás del Convento 
avanzaron por derecha e izquierda, en dos divisiones al galope. 

Venía-al frente de los:españoles el comandante Zabala, y cuando 
San Martín con los suyos llegó a la línea de combate, ambos jefes se 
encontraron cara a cara, como los combatientes del romancero. Una 
descarga de metralla recibió San Martín, matándole el caballo, que 
al caer apretó la pierna del jinete. Entre una refriega de armas blan- 
cas, trabada en torno del jefe, éste cayó herido de sable en el rostro. 
El bayonetazo de un infante español que hacia él venía hubiérale 
atravesado, si el puntano Baigorria no detiene el golpe, traspasando 
al español con su lanza. Otro de sus granaderos, el correntino Juan 
Bautista Cabral, corrió en auxilio de San Martín, desembarazándolo 
del peso del caballo muerto, en circunstancias que los españoles iban 
a ultimarlo.. Cabral salvó la vida de San Martín, pero recibió dos 
heridas y murió pocas horas después, exclamando las. conocidas pa-, 
labras que ha recogido la historia. Breve rato después de empezado el 
combate, la victoria era ya indudable para los patriotas. Ahora los 
invasores retrocedían hacia las barrancas. El capitán Bermúdez trajo 
una segunda carga, arrollando al enemigo. El alférez Hipólito Bou- 
chard había arrebatado la bandera realista. El teniente Manuel Díaz 
Vélez había rodado por las barrancas, recibiendo dos bayonetazos en 
el pecho y una herida en la frente. Dos oficiales voluntarios, Vicente 
Mármol y Julián Corvera, afrontaban con denuedo los peligros. El 
cura de Rosario, Julián Navarro, pasaba como un espectro medieval 
en medio de aquella algarada. 

Cuando el combate hubo terminado, Robertson con sus víveres 
y el capellán Navarro con sus bendiciones asistieron a los heridos, 
mientras se realizaba un canje de prisioneros. 

San Martín, magullado, cubierto de polvo, sudoroso, fuerte a 
pesar de la fatiga, vino a sentarse a la sombra del legendario pino, 
y ahí escribió el parte de la victoria, recomendando a todos los que 
se habían distinguido en la acción, sin mencionar para nada su pro- 
pia conducta. 

Un lanchero del río Paraná, el paraguayo José Félix Bogado, 
fascinado por San Martín, se incorporó allí, en San Lorenzo, a los 
granaderos. Acompañó luego a su jefe en las campañas de Chile y el 
Perú, prosiguió sus servicios a las órdenes de Bolívar, más allá del 
Ecuador, y volvió al Plata después de Ayacucho, cumpliendo 12 
años de fatigas por la libertad. Regresaba con sólo siete granaderos 
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de los que salieron con San Martín: erat los últimos restos del Ejér- 
cito de los Andes. Volvían de su campaña continental, después de 
haber combatido desde el Plata hasta Quito. Las armas que: traían 
fueron depositadas en el Retiro, y se las guardó en una caja de cedro 
con la siguiente inscripción: “Armas de los libertadores de Chile, 
Perú y Colombia”. Colombia también, puesto que habían triunfado 
en Riobamba, Pichincha, Junín y Ayacucho, cooperando con la ac- 
ción bolivariana. ¡ 

El combate de San Lorenzo fué el punto de arranque de esa ca- 
rrera triunfal en que palpita el generoso espíritu sanmartiniano. 

San Martín —agrega Rojas en “El Santo de la Espada”—, aunque 
ninguna confidencia nos ha dejado de ello, debía pasar en San Lo- 
renzo un día de intensas emociones. Había demostrado con sus gra- 
naderos la eficacia de su sistema disciplinario; había dado su pri- 
mera batalla en América, gemela del combate de Arjonilla; se había 
anunciado al Nuevo Mundo con una victoria, primer ensayo, como 
le llamara; podría, pues, dilatar su mirada sobre el campo lejano de 
mayores hazañas. 


He aquí el texto del Parte del Combate de San Lorenzo: 


“Excmo. Sor. 

“Tengo el honor de decir a V. E. q.* en el día tres de febrero los 
Gran.s de mi mando en su primer ensayo han agregado un nuevo 
triunfo a las armas de la Patria. Los enemigos en número de 250 
homb.s desembarcaron a las cinco y media de la mañana en el Puerto 
de S.n Lorenzo, y se dirigieron sin oposición al Colegio de S.n Carlos. 
Conforme al plan q.* tenía meditado en dos divisiones de 60 hom- 
bres cada una, los ataqué por dra. e izquierda; hicieron mo obstante 
una esforsada resistencia sostenida por los fuegos de los buques, pero 
no capaz de contener el intrépido arrojo, con q.* los Gran.s cargaron 
sre. ellos sable en mano: al punto se replegaron en fuga a las bajadas, 
dejando en el campo de batalla 40 muertos, 14 prisioneros de ellos 
12 heridos sin incluir los q.* se desplomaron y llebaron con sigo q.* 
por los regueros de sangre q.* se ven en las barrancas considero 
mayor número. 

“Dos cañones, 40 fusiles, 4 bayonetas y una bandera q.* pongo 
en mano de V. E. y la arrancó con la vida a el Abanderado el ya- 
liente of! D.n Hipólito Bouchard. De nra. parte se (f. 1 vts.) han per- 
dido 26 hombres, 6 muertos y los demás heridos, de este número 
son el cap.n D.n Justo Bermúdez y el Ten.te D.n Man.! Díaz Vélez 
q.* avanzándose con energía hasta el borde de la barranca cayó este 
recomendable oficial en manos del enemigo. 

“El valor e intrepidez q.2 han manifestado la oficialidad y Tropa 
de mi mando los hace acreedores a los respetos de la Patria y aten- 
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ciones de V. E.; cuento entre éstos al esforsado y benemérito Pá- 
rroco D.r D.n Julián Navarro q.* se presentó con valor animando con 
su voz y suministrando los auxilios espirituales en el campo de 
batalla; igualm.te han contraído los oficiales voluntarios D.n Vicente 
Mármol y D.n Julián Corbera q.* a la par de los míos, permanecieron 
con denuedo en todos los peligros. 

“Seguram.te el valor, e intrepidez de mis Gran.s hubiera termi- 
nado en este día de un solo golpe las invasiones de los enemigos en 
las costas del Paraná si la proximidad de las bajadas, q.* ellos no des- 
amparan, no hubiera protegido su fuga, pero me arrojo a pronosticar 
sin temor, q.* (f. 2) este escarmiento será un principio p.2 q.* los 
enemigos no vuelvan a inquietar estos pacíficos moradores. 

“Dios Gue. a V. E. m.s a.s - S.n Lorenzo, febrero 3 de 1813. 
(Fdo.): José de S.n Martín”. 

“Nota.—El Buque Com.te de la Esq.? enemiga me ha remitido 
un oficial parlamentario solicitando vendiese alguna carne fresca p.2 
sustentar a sus heridos y en consecuencia he dispuesto q.* se le fa- 
cilite media res exigiéndole antes su palabra de honor q.* no será 
empleada sino con este objeto. 

“Otra.—Siguen trayendo más muertos del campo y de los Ba- 
rrancos como igualm,te fusiles. 

“Otra.—He propuesto al oficial parlamentario, si el Comandante 
de la Esq.a quiere cangear al único prisionero D.» Man.! Díaz Vélez. 


José de San Martín. 


Durante la visita que el Excmo. señor embajador del Brasil acre- 
ditado ante el gobierno argentino, Dr. D. Juan Baptista Lusardo, 
hiciera a Rosario con carácter oficial, al promediar 1945, entre los 
actos programados y a su pedido figuró una excursión a San Lorenzo. 

Luego de depositar una ofrenda floral en la histórica celda, guar- 
dando unos instantes de emotivo silencio que definió como “una 
verdadera oración cívica de respetuoso homenaje al Gran Capitán de 
América”, se dirigió a la Biblioteca del Convento de San Carlos, en 
cuyo libro de oro suscribió el siguiente pensamiento: 

“Cuando la fe en los dominios de la Iglesia parecía desfallecer, 
un gran Papa soñó que un hombre humilde la sostenía con sus 
hombros —el que fué después San Francisco—, cuya obra de conver- 
sión no pasa nunca. 

“Aquí también, a la sombra de esta Casa franciscana, se recogió 
un gran sueño de un hombre, síntesis de un pueblo ansioso de liber- 
tad. San Martín sólo bastó para sustentar en ese sueño muchas pa- 
trias de la tierra, como aquel otro sostuvo la del cielo”. 
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HOMENAJE AL GRAN CAPITAN 
EN 


NOTRE DAME 
DE 


BOULOGNE - SUR - MER 


L Ministerio de Relaciones Exteriores y Culto hará 
E construir un altar en la cripta de “Notre Dame de 
Boulogne-sur-Mer”, en el mismo lugar donde estu- 
vieron depositados los restos del general D. José de San Mar- 
tín, desde el 20 de agosto de 1850 hasta el 21 de noviembre 
de 1861, en que fueron trasladados a Brunoy, donde descan- 
saron hasta el día 21 de abril de 1880, en que -fueron repa- 
triados. 


La idea pertenece al señor consejero D. Rómulo Za- 
bala (1) y Almandos Almonacid. Los reverendos padres de 
Notre Dame, a quienes se la hizo conocer, estaban contentí- 
simos esperando su realización. 


El Instituto Nacional Sanmartiniano propone a S. E. el 
señor ministro de Guerra que patrocine la idea de que el 
altar sea de la Virgen del Carmen de Cuyo, Patrona y Gene- 
rala del Ejército de los Andes. En cuanto a los materiales, 
que sean argentinos. 


Al dorso de esta página publicamos la nota que al res- 
pecto S. E. el señor ministro de Relaciones Exteriores y Culto 
envía a S. E. el señor ministro de Guerra. 


(1) En el próximo número el señor consejero D. Rómulo Zabala hará 
una relación al respecto de esta iniciativa, 


o ——————eo 
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MINISTERIO 
* DE 


RELACIONES EXTERIORES Y CULTO 
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D. R. E. 


Buenos Aires, noviembre 12 de 1946, 


Señor Ministro: 


Tengo el honor de dirigirme a V. E. para acusar recibo de 
la nota N9 26.193 del 10 de octubre ppdo., con la que tiene a 
bien acompañar una comunicación del Presidente del Instituto 
Nacional Sanmartiniano, coronel (R.) Bartolomé Descalzo, re- 
lacionada con un ofrecimiento hecho oportunamente para la 
construcción de un altar en la cripta de la iglesia de Notre Da- 
me, en Boulogne, donde estuvieron depositados los restos del 


- general San Martín desde 1850 hasta 1861, sugiriendo al propio 


tiempo los materiales a usarse en dicha obra. 


Al manifestar a V. E. que esta Cancillería ha tomado de- 
bido conocimiento de la sugestión del señor coronel Descalzo, 
me es grato comunicarle que se adoptarán las medidas nece- 
sarias para la realización de la construcción mencionada. 


Aprovecho la oportunidad, para saludar al Sr. Ministro con 
mi más distinguida consideración. 


Juan Atilio Bramuglia 


Ministro de 
Relaciones Exteriores y Culto 


A S. E. el señor ministro de Guerra, 
general de brigada D. Humberto Sosa Molina. 


LA PINTURA EN CHILE DURANTE EL PERIODO COLONIAL 


JOSE GIL DE CASTRO 


Por 
D. LUIS ALVAREZ URQUIETA (1) 


* 


O se tienen datos sobre quiénes fueron sus padres. Se conoce 
vulgarmente con el nombre del “Mulato Gil” a este artista 
peruano de la escuela quiteña. 

El escritor chileno don Nicanor Molinare dice: “José Gil, ar- 
tista, que muchos creen que nació en el Perú, porque ahí mismo 
murió el año 1821, es razón de poco fundamento, si se tiene presente 
que residió en nuestro país durante muchos años, y que existe dicho 
apellido desde antaño: que don Ramón Gil, capitán de ingenieros de 
la patria, murió heroicamente en Concepción, en abril de 1814, de- 
jando una viuda llamada Carmen Carranza”. 

No obstante, hay varios documentos gráficos que prueban, sin 
lugar a dudas, que fué de nacionalidad peruana. Entre ellos podría- 
mos citar la leyenda del retrato de don Francisco de Paula Echagúe 
y Andía. (Véase la nota N? 36 del catálogo con que finaliza este 
artículo). 

Se sabe, además, que vivía en el Perú el año 18832. (Véase la 
nota N9 13 del citado catálogo). 

Don Manuel Blanco Cuartín dice que Gil estaba en Chile el año 
1812, y hasta el año 1820 continuaba en nuestro país, pues de este 
año son los retratos de don Bernardo O”Higgins y de don Ramón 
Freire. Agrega que el mulato Gil se hacía pagar, allá por el año 1812, 
por los retratos de los carrerinos, de cuerpo entero, ciento ochenta 
pesos, y por los de medio cuerpo, setenta y cinco a noventa pesos, 
y logró reunir un decente capitalito. 

El año 1822, se sabe que estaba en Lima, donde pintó el retrato 
de don Juan Gregorio de Las Heras, y el año 1825 retrató de cuerpo 
entero y tamaño natural al Libertador Simón Bolívar, cuyo cuadro 
existe en Lima, en el Museo Bolivariano. 


(1) Dedica este trabajo: “A la santa memoria de mi madre, señora doña Cecilia 
Urquieta de Alvarez”. El señor Alvarez Urquieta es el historiador del arte de la pin- 
tura en Chile. En el próximo número esta Revista publicará “El artista pintor José 
Gil de Castro”, por Luis Alvarez Urquieta. 
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Tiene este artista la gloria de haber conocido personalmente 
a todos los grandes hombres de aquella época, y de haber trasladado 
al lienzo sus fisonomías fidedignas. 

Don Pedro Lira emite juicio crítico sobre el artista: “José Gil. Pe- 
ruano. De fines del siglo XVIII, a principios del XIX. Nos faltan da- 
tos sobre este artista, que puede ser considerado como uno de los 
precursores. de la pintura chilena, pues residió tal vez la mayor 
parte de su vida en nuestro país. Cultivó Gil el arte del retrato y dejó, 
en este género, numerosas producciones en Chile, y particularmente 
en Santiago. En su pintura rudimentaria, las figuras son tiesas, pobre 
el colorido y casi nulo el claro-oscuro, pero hay mucha sinceridad 
en el estudio de las fisonomías y de los detalles. Obras: retratos de 
A. Villegas, y de muchos otros caballeros y señoras de las familias 
más conocidas de Chile, en su tiempo”. 

Hemos leído, en las interesantes biografías de artistas naciona- 
les de que es autor don Arturo Blanco, el juicio crítico que sobre Gil 
emite su señor padre, el escultor nacional don José Miguel Blanco. 
Dice así: “Gil superó como pintor a los quiteños, tanto en la armo- 
nía del color, como en la prolijidad de los detalles. Su manera de 
pintar, o sea, su factura, como hoy se acostumbra decir, revela una 
paciencia a toda prueba, tal como la desplegaban los pintores fla- 
mencos de los siglos XV y XVI. En las encarnaciones, tiene Gil un 
colorido fresco y una modelación mórbida, tal vez en demasía. Debía 
emplear mucho tiempo en pintar un retrato. Con un poco más de 
corrección en el dibujo, y más comprensión en las masas de som- 
bras, habría sido un excelente retratista, pues revela, en lo que nos 
ha dejado, un temperamento de primer orden”. 

El Museo Histórico Nacional es poseedor de un retrato de don 
Bernardo O'Higgins, de cuerpo entero, que mide dos metros de 
alto por un metro y treinta y dos centímetros de ancho. Desgracia- 
damente, este lienzo ha sufrido repintes que lo han hecho desmere- 
cer; principalmente en la pintura del fondo. Hemos oído a varias 
personas respetables, cuya palabra nos merece completa fe, que el 
retrato se destacaba sobre un fondo de cortinajes; se borraron aqué- 
llos para pintar la batalla de Chacabuco, con un colorido y una fac- 
tura muy diversos de los que tenía Gil. (Véase la nota N9 8). 

También el Museo Histórico Nacional posee el retrato de don 
Judas Tadeo Reyes y Borda. A nuestro juicio, es el más interesante 
que hayamos visto de este artista, a quien con justo título podríamos 
llamar el Goya americano, sin que esto quiera decir que nuestro bio- 
grafiado llegara jamás a pisar las gradas que sustentaron al ilustre 
maestro aragonés; sino sólo por la época y por el carácter que sabía 
dar a los personajes por él retratados. Aunque el dibujo y el claro- 
oscuro de la cabeza dejan mucho que desear, sin embargo, la silueta 
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del personaje retratado está bien proporcionada, la composición equi- 
librada y la exactitud y esmero con que están ejecutados los detalles 
dan la impresión de que el cuadro ha sido ejecutado por un artista 
de talento. (Véase la nota N? 11). 

Tiene también el Museo Histórico Nacional un lienzo que mide 
ochenta por sesenta centímetros. Es uno de los mejores retratos de 
este interesante artista. Por la fecha que lo ejecutó, 1832, se ve que 
nuestro biografiado había llegado ya a la plenitud de su talento 
y merecido el honor de ser nombrado pintor de cámara del Go- 
bierno del Perú, según consta de la inscripción que en la nota N? 13 
copiamos. Es el retrato de doña María Antonia Lorca. 

Don Carlos Cruz Montt tiene un retrato del general don Luis 
de la Cruz, que mide setenta y siete por noventa y ocho centímetros. 
Está trastelado, y por eso se han perdido sus inscripciones que antes 
tenía al respaldo. (Véase la nota N? 24). 

Don Matías Errázuriz trajo de Buenos Aires un pequeño retrato 
de don Bernardo O'Higgins, que años atrás fué regalado por el go- 
bierno del Perú a nuestro ministro de Chile en este país, don Do- 
mingo Amunátegui Rivera, y después fué adquirido por el señor 
Errázuriz. Este histórico cuadro conservaba don Bernardo O”Higgins 
en su hacienda de Montalván, y don Benjamín Vicuña Mackenna, en 
su libro “Vida del Capitán General de Chile, don Bernardino O'Hig- 
gins”, asegura que es su mejor retrato. Está ejecutado con esmero, 
y su minuciosa ejecución es digna del pincel de un miniaturista, sin 
que esto quiera decir que la profusión del detalle perjudique el 
conjunto. 

Nos abstendremos de describir esta magnífica pieza, por cuanto 
la reproducimos en este estudio. Pero no sólo es el retrato lo intere- 
sante; también lo es el escudo de Chile, que creemos sea único, 
y coincide con uno, desaparecido, que describe don Miguel Luis 
Amunátegui en su interesante artículo: “Apuntes sobre lo que han 
sido las Bellas Artes en Chile”. El escudo descripto tenía cinco me- 
tros de alto; estuvo colocado en el frontispicio del Palacio de las 
Cajas; fué tallado en madera por don Ignacio Andía y Varela, el 
mismo artista que ejecutó en piedra el escudo español que, como 
ya lo dijimos, está actualmente en el Cerro de Santa Lucía. 

El escudo dibujado al pie del retrato de O'Higgins es así: un 
guerrero, símbolo de Chile, sostiene sobre sus hombros la columna 
de la libertad, rematada por un globo donde brilla una estrella, otras 
dos de igual magnitud brillan también a ambos lados de la columna; 
en la base de ella tiene una fecha, 1819; todo en un fondo azul, de 
forma ovalada, enmarcado con hojas de laurel y rodeado de bande- 
ras, cañones y un penacho de plumas tricolores. La parte baja, donde 
está el guerrero, tiene por fondo la cordillera, con volcanes en erup- 


77 


ción, y en segundo plano un caimán, símbolo de América; destroza 
al león de Castilla, (Ver la nota N9 25). 

En el catálogo de la Exposición del Coloniaje, celebrada en San- 
tiago el año 1873, hemos encontrado algunos retratos que, por no 
conocerlos ni saber su paradero, sólo los enumeraremos aquí y en las 
notas números 26 y 27. Ellos son los retratos de don Bernardo O'Hig- 
gins y de don Bernardo Vera. 

Don Alfredo Santa María tiene un pequeño retrato de don José 
de San Martín, pintado en cobre; mide cuarenta centímetros por 
treinta y tres. Don Benjamín Vicuña Mackenna dice que San Martín 
estimaba mucho este retrato. Lo llevó consigo a Europa; ahí lo regaló 
al embajador norteamericano. Un descendiente de éste lo trajo a 
Chile, y lo obsequió al presidente don Domingo Santa María. (Ver 
la nota N? 31). (1) 

Dada la interesante época en que actuó Gil de Castro (fines de 
la Colonia y principios de la República), la importancia de los per- 
sonajes por él retratados, el carácter y ambiente de la época que supo 
reflejar en sus obras, constituyen verdaderos documentos de his- 
toria patria. 

Formaremos a continuación, a manera de notas, el catálogo de 
sus Obras, copiando las leyendas escritas de su puño y letra al pie 
o al reverso de sus retratos: 

N?9 1: De propiedad de don José Luis Lecaros, es el retrato que 
mide un metro por ochenta centímetros. Tiene la siguiente leyenda: 
“El señor don José Manuel de Lecaros y Alcalde. Fecit me José Gil 
de Castro. En el año 1814”, 


N?9 2: Del mismo señor don José Luis Lecaros es el retrato, de 
igual dimensión que el precedente, de doña Mercedes Alcalde y 
Bascuñán de Lecaros, esposa del anterior. Dice: “Fecit me José Gil 
de Castro. En el año 1814”. 

N9 3: Del Museo Histórico Nacional es el retrato que mide un 
metro por setenta y dos centímetros. La leyenda dice: “La señora 
doña Francisca Izquierdo Xara-quemada Romero y Aguila, natural 
de esta ciudad de Santiago de Chile. Murió en Valparaíso el 7 de 
enero de 1815. Me faciebat Josephus Gil”. 

N9 4: Don Carlos Cruz Montt posee un cuadro de tema reli- 
gioso. La Virgen rodeada de ángeles, llora por la pasión de Cristo. 
Mide setenta y siete por cincuenta y seis centímetros. La leyenda 
dice: “Pingebat el retratista José Gil de Castro en el año 1815, a 


(1) N. de R. — Es muy importante esta nota, pues algunos escritores y pintores 
afirman que el Gral. San Martín nunca tuvo consigo su retrato pintado por Gil 
de Castro. 


73 


devoción de los señores D. Eugenio, de Oliva y de D. Michaelas Al- 
varez de Oliva”. 

N2 5: Las señoritas Mandiola Luco, hijas del artista nacional 
don Francisco Javier Mandiola, tienen un grupo cuya inscripción 
dice; “El señor don Ramón Martínez de Luco y Caldera, su hijo 
don José Fabián. Hijos muy queridos, esta memoria espera de vues- 
tro cariño, los sufragios para que tanto suspira el alma de un padre, 
que bien supo amaros. Pingebat Josephus Gil. Anno octogentésimo 
désimo sexto”. 

N9 6: El señor don Fernando Figueroa Arrieta posee un retrato 
que mide un metro treinta y cinco centímetros por un metro. Dice: “El 
señor don José Raymundo Juan Nepomuseno de Figueroa y Aráoz, 
hijo del señor don Manuel de Figueroa y de la señora D. Dolores de 
Aráoz; nació en el Reyno de Santiago de Chile, el día 15 de marzo del 
año 1811 y pasó a los Reynos de España en el mes de agosto del año 
1816, en compañía de su padre; de edad de cinco años y cinco meses, a 
petición de este niño, se le retrató con el libro en una mano, y la 
pelota en la otra. Josephus Gil. Pingebat anno miléssimo octogenté- 
ssimo desimo sexto”, 

N9 7: El Museo Histórico Nacional posee un lienzo de José Gil, 
que tiene esta leyenda: “Por la Patria, el Mariscal de Campo de los 
Ejércitos de la República don Francisco Calderón, oficial de la Le- 
gión de Mérito de Chile, Jefe del Estado Mayor General, Coman- 
dante General de las Armas y Presidente del Tribunal Militar. Lo 
retrató fielmente el ciudadano José Gil, Capitán de Ejército y Protho 
Antigraphista”. Mide un metro quince centímetros por noventa cen- 
tímetros. 

N9 8: El Museo Histórico Militar es dueño de un retrato que 
tiene esta leyenda: “Don Bernardo O'Higgins, Director Supremo de 
la República de Chile, Primer Almirante de sus Escuadras, Presi- 
dente del Consejo de la Legión de Mérito y Gran Oficial de ella. 
Fecit Josef Gil, in civitate Sancti Jacobi Chilenensi. Anno Domini 
1820”. 

N?9 9: El mismo Museo posee un retrato de tamaño natural y de 
cuerpo entero, que mide dos metros diez centímetros por un metro 
treinta y ocho centímetros. Dice: “Don Ramón Freire, Oficial de la 
Legión de Mérito, Coronel General de los Ejércitos de la Patria del 
Estado de Chile, Coronel del Regimiento de Cazadores de la Es- 
colta Dictatorial. Comandante en Jefe del Ejército del Sud y Gober- 
nador Intendente de la Provincia de Concepción. Fecit José Gil in 
Civit, Sti Jacobi Chilenensi. Anno Domini 1820”. 

N?2 10: Don Carlos Moller B. tiene un retrato de medio cuerpo, 
con esta leyenda: “Se retrató el ciudadano José Visente Ovalle el día 
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1 de noviembre de 1820, de edad de 44 años. Fecit José Gil, in civi- 
tate Santi Jacobi Chilenensi. Anno Domini 1820”. 

N?9 11: Retrato de don Judas Tadeo Reyes. La leyenda puesta al 
pie dice así: “El señor Coronel D. Judas Tadeo Reyes y Borda, na- 
tural de Santiago de Chile, Oficial Real, y por 32 años, Secretario 
de la Presidencia y Capitanía General de este Reyno. Retratado de 
59 años de edad; murió de 71 años, cuatro meses y ocho días, el 
18 de noviembre de 1827. José Gil me pingebat, anno miléssimo oc- 
togentéssimo désimo quinto”. Mide dos metros veinticinco por un 
metro cuarenta y un centímetros. 


N9 12: Es propiedad del Museo Histórico Nacional el retrato 
de D. Mercedes Villegas Romero y Aguila, tela que mide un metro 
siete centímetros por ochenta y un centímetros. Abajo y a la derecha 
dice: “Fecit me Josephus Gil”. 

N9 13: Retrato de doña María Antonia Lorca. Al respaldo del 
lienzo tiene esta inscripción: “D. María Antonia Lorca de Larenas, 
nació en noviembre de 1802 y fué retratada en agosto de 1832, por 
José Gil, Primer retratista de Cámara”. Es un buen retrato. El ar- 
tista había llegado a la plenitud de su saber. Propiedad del Museo 
Histórico Nacional. 

N9 14: Propiedad del Museo Histórico Nacional es una copia 
de un retrato hecho por José Gil, del general don José de San Mar- 
tín. En un medallón dice: “Al Héroe del Sud. Buena fe, Amor, Gra- 
titud”. 

N9 15: El retrato de doña Isabel Riquelme, madre de don Ber- 
nardo O'Higgins, tiene esta leyenda: “Isabel Ricaelme. Fecit Jose- 
phus Gil. Anno Libertatis 1819”. Mide ciento dos por setenta y siete 
centímetros. 

N? 16: Es copia del retrato de doña Rosa Rodríguez, hermana de 
don Bernardo O'Higgins, existente, como el anterior, en el Museo 
Histórico Nacional. Mide ochenta y cuatro y medio por setenta y dos. 
y medio centímetros. 

N9 17: El doctor Daniel Amenábar Ossa es poseedor de un re- 
trato que mide un metro cuatro centímetros por ochenta y un centí- 
metros. Dice: “El señor Gregorio Cordovez y Casso, nació en la ciu- 
dad de San Bartolomé en la Serena, Capital de la Provincia de Co- 
quimbo, a 24 de abril de 1783, fué desposado con D. Isabel Cordovez, 
en 26 de enero de 1820. Ha servido de Oficial del Batallón de Arti- 
llería de Coquimbo hasta el empleo de Sargento Mayor y Coman- 
dante de otro Cuerpo. Hasta la entrada de los Españoles en Chile, 
y, por esto, emigró a Buenos Aires, a su vuelta que vino con la Ex- 
pedición Libertadora, obtuvo el puesto de policía y Alcalde Ordi- 
nario de la capital de Coquimbo y Censor, en seguida creado Te- 
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niente Coronel de Caballería de la ciudad y retratado en Santiago 
de Chile a 24 de abril de 1822, de edad de 39 años. Lo delineó fiel- 
mente el ciudadano José Gil. Cosmógrafo y Proto Antigraphista del 
Perú”. 

N?9 18: También es propiedad del señor Amenábar Ossa un re- 
trato de don Custodio Amenábar y Quiroga, que mide un metro por 
setenta y dos centímetros. Dice: “Fecit Josephus Gil. Anno milessimo 
octingentéssimo désimo octavo”. 


N2 19: Don Vicente García Huidobro posee un retrato de don 
José Vicente García Huidobro y Morandé, tercer marqués de Casa 
Real, caballero de la Orden de Carlos III. Unicamente por la copia 
que existe en el Museo Histórico Nacional, conocemos este retrato 
pintado por José Gil. 

N? 20: Don Roberto Estévez tiene un retrato que mide un metro 
diez centímetros por setenta y ocho centímetros, de “D. David Ro- 
berto Maffet, Sargento Mayor de Artillería. El que ama la libertad 
no repara en los peligros. Fecit Josephus Gil”. 

N?9 21: El mismo señor Estévez es dueño de otro retrato de la 
esposa del anterior: “D. Antonia del Castillo y Caravia de Maffet”. 
No está firmado y tiene la misma dimensión que el anterior. 

N9 22: La colección Luis Alvarez Urquieta tiene otro lienzo de 
José Gil, titulado “La mujer de las Rosas”. No está firmado y tiene 
setenta y dos centímetros por cincuenta y cinto centímetros. 


N9 23: El Museo de Bellas Artes posee un óleo de este artista, 
firmado abajo y a la izquierda; mide setenta y tres centímetros por 
cuarenta y seis centímetros. “S. Dominicus Fund. Ord. Predicatorum. 
Fecit me Josephus Gil, anno Miléssimo Octigentéssimo désimo 
séptimo”. 

NO 24: Retrato del general don Luis de la Cruz. La inscripción 
de este retrato está en el Catálogo de la Exposición del Coloniaje, 
celebrada en Santiago el año 1873, y decía: “El señor don Luis de la 
Cruz, Mariscal de Campo, Oficial de la Legión de Mérito. General 
en Jefe del Ejército de Chile. Libertador del Perú. Gran Mariscal. 
Benemérito de la Orden del Sol. Director General de la Marina del 
Perú y Consejero de Estado. Lo retrató fielmente el ciudadano José 
Gil, Capitán del Ejército y Proto Antigraphista, etc.” 

N?9 25: Retrato de don Bernardo O'Higgins. La inscripción dice: 
“D. Bernardo O'Higgins, Director Supremo de la República Chilena, 
Generalísimo de sus Ejércitos. Grande Almirante de sus Escuadras, 
Presidente del Consejo de la Legión de Mérito, Grande Oficial de 
ella; y Gondecorado con las medallas de oro de Chacabuco y Maipú. 
Lo retrató fielmente el Capitán de Ejército José Gil, segundo cosmó- 
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grafo, miembro de la mesa Topográphica y Antigraphista del Supremo 
Director. Año 1821”, 


N92 26: Retrato auténtico del capitán general don Bernardo 
O'Higgins, pintado por José Gil, perteneciente a la familia de su pri- 
mer ministro y amigo predilecto de don José Antonio Rodríguez 
Aldea. 

N?9 27: Retrato de don Bernardo Vera, una miniatura del mulato 
Gil. Propiedad de la señora Loreto Huidobro de Vera. 

- N? 28: La municipalidad de la Serena tiene un retrato al óleo, 
que mide un metro nueve centímetros por ochenta y cuatro, del ge- 
neral don José de San Martín. En un medallón dice: “Al Héroe de 
los Andes, Coquimbo ofrece, su memoria grata, por la restauración 
del Estado Chileno”. Una condecoración que tiene en el pecho, dice: 
“La Patria en Chacabuco. Al Vencedor de los Andes y Libertador de 
Chile”. Abajo y a la izquierda, dice: “Fecit me Josephus Gil. Anno 
milessimo octingentéssimo désimo octavo”. 

N9 29: La misma Municipalidad de la Serena tiene un retrato 
de don Joaquín Vicuña, de un metro siete centímetros por setenta 
y nueve centímetros. Está firmado abajo y a la izquierda: “José Gil. 
1819”. El retratado está en traje civil; tiene una tarjeta en la mano, 
donde se lee; “A mi Sra. D. Carmen Solar de Vicuña, Coquimbo”. 

N9 30: Retrato de doña María del Rosario Velasco de Rodríguez 
Aldea. Tiene esta inseripción: “Fué retratada a la edad de 14 años 
y 28 días, estando desposada el 6 de octubre de 1821, con el señor 
Ministro de Estado en el Departamento de Hacienda, Doctor D. 
José Antonio Rodríguez Aldea. Lo retrató fielmente en Santiago de 
Chile el Capitán del Ejército José Gil”. Propiedad de don Osvaldo 
Rodríguez. , 


N9 31: Retrato del general San Martín. La inscripción dice: 
“Fecit me Josephus Gil. Anno miléssimo octingentéssimo désimo 
séptimo”. 

N9 82: El Museo Histórico Nacional posee un retrato busto, 
abocetado, algo deteriorado y sin firma, del general don Bernardo 
O'Higgins. Por su ejecución; por la posición de la cabeza, de tres 
cuartos de perfil, como acostumbraba colocar sus modelos el artista, 
y por su colorido, creemos no equivocarnos al asegurar que es obra 
de José Gil. 

N?9 33: Ya dijimos que el Museo Bolivariano de Lima tiene un 
retrato del Libertador don Simón Bolívar. 

N2 34: En el texto dijimos que el Museo Histórico de Buenos 
Aires es dueño de un retrato del general don Juan Gregorio de Las 
Heras. 
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N9 35: Don Matías Errázuriz conserva en Buenos Aires un re- 
trato del general don José de San Martín. 


N? 36: De don Rafael Correa M. es el retrato cuya leyenda dice 
así: “El señor Don Francisco de Paula Echagiie y Andía, natural de 
la ciudad de Santa Fe, Río de la Plata, residente en Chile, casado con 
Doña Ana Teresa de Tocornal, octuvo el grado de Teniente de Gra- 
naderos del primer batallón que fué creado el año 1811. Y a su con- 
secuencia ascendió en la carrera militar al grado de Teniente Coronel 
retirado con goce y uso de uniforme y en 1821 fué nombrado ins- 
pector del cuartel cuarto de la República de Chile. Le retrató el 
ciudadano José Gil, Capitán de Ingenieros del Perú y Protho anti- 
graphista, etc.” 


Para darse cuenta de la estimación que se tenía en aquella época : 
de los retratos pintados por Gil, vamos a copiar la historia del re- 
trato de Fray Antonio Esquivel, hecho por este artista. Estos datos 
los hemos tomado del libro intitulado “Exposición Chrono-histórica 
de la Regla de N. S. P. S. Francisco”, obra póstuma de N. R. P. M. 
Antonio Esquivel. En la imprenta del Estado de Chile, a 12 de fe- 
brero del año 1820. 

“Historia de un retrato de Fray Antonio Esquivel, por José Gil 
de Castro. — Consta que el R. P. Custodio mandó pintar, repartidos 
por los claustros, los bustos de los principales religiosos, que han flo- 
recido en nuestra Provincia, en virtudes, letras y dignidades eclesiás- 
ticas. Entre ellos pintaron sus cinco fundadores, de los cuales fué el 
tercero el R. P. Fray Juan Tobar, de la Provincia de Extremadura, 
octavo Ministro de ésta. 

“Cuando se empezó á tratar de la impresión de la obra del P. 
Esquivel, hallándose presente el P. José María Pizarro, de nuestra 
provincia de Andalucía, Capellán de la fragata “Perla”, dijo: ¡Qué 
casualidad! el busto que representa á Fray Juan Tobar se parece al 
P. Esquivel. El P. José María Bazaguchiascúa llamó al ciudadano 
José Gil de Castro, capitán, segundo cosmógrapho, y miembro de la 
mesa Topográphica de este Estado, insigne antigraphista en grande, 
autor de admirables obras, que tenemos suyas, fuera de las que han 
caminado á la Europa, entre las cuales se merezen singulares elogios 
los retratos de nuestro ínclito General el señor San Martín, el Re- 
conquistador, el libertador de Chile. Nuevamente, nos fuimos á con- 
sultar el proyecto, 4 presencia de aquella imperfecta imagen, acom- 
pañados ya del facultativo. Resolvió éste, que no había dificultad, 
asintiendo siempre á su lado al P. Pizarro, para suplir con la voz viva, 
lo que faltaba á la evidencia de los ojos- Así sucedió, que, á la luz de 
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aquellos principios providenciales, y advirtiendo lo que debía quitar, 
y poner, pues el ilustrador se acordaba perfectamente de todas sus 
facciones, estatura y movimientos, se completó el busto el 14 de 
enero de 1820, 

“El lienzo con el marco barnizado de negro vivo, y dorado tie- 
ne dos varas tres cuartas de alto, y á proporción de ancho. Está la 
imagen de cuerpo entero en acción como de quien piensa, con la 
mano izquierda apoyada en una carpeta verde, que descansa sobre 
la mesa, y cuya fuuda es del mismo color, y a la derecha, sobre el 
brazo de la silla, con una pluma parda de alcatraz hermosa, y tam- 
bién retratada al natural, que no ha faltado persona inteligente, que 
diga, que sin embargo, que cada cosa de las del cuadro parece sola 
en el mérito, la pluma vale tanto como todas juntas: expresión valien- 
te, que aunque es vertida en sentido gráphico, puede tomarse en el 
metafórico, pues que su pluma, al menos, ha igualado á todas las 
españolas, si se refleja sobre la descubierta verdad, opuesta á la que 
se creya tal, revelada quinientos, y más años, y que exprime aquella 
incontrastable. 

“Su estatura es prócer, el semblante apacible, y muy agrada- 
ble, cerquillo corto, algo más que pintón en canas, dividido en dos 
camenllonsillos calvos, frente espaciosa, con una vena azul en el me- 
dio, dividida en dos ramas, que casi parece una y griega, el color 
blanco fino, cejas bien pobladas y formadas, pintonas en canas un poco 
crespas (Gracia principal en ojos), nariz muy bien hecha, cuanto cabe 
en lo bueno, boca proporcionada, la barba un poquillo prominente, 
el pelo de ella denota cano, aunque rapado, el pescuezo grueso á pro- 
porción, con un doblés baxo la barba, hombros abultados, pecho y 
espalda rectos, y, el aire de su persona, grave sin afectación, las ma- 
nos grandes, bien llenas, largos y proporcionados los dedos, con venas 
azules en el nacimiento de ellos, el pie derecho fuera del hábito 
calzado de sandalia. 

“Por cerca de la cabeza del busto atraviesa una cortina verde, 
que impide verse parte de los libros de lo último del estante, descu- 
briéndose más abaxo tomos en folio, de pergamino y pasta dorada 
perfectísimamente imitados, de los mismos, que cita en sus obras: 
Theologos, Canonistas y Regularistas, que han podido caber, cuyos 
títulos se leen perfectamente. Una de las gracias primorosas es un 
santo Cristo, que se ve sobre la mesa, en el aire, y tan despegado 
de los libros del estante, que parece de bulto. Sin embargo, de estar 
pintado sobre ellos. Tiene á más, sobre la mesa, las obras de su tra- 
bajo con sus títulos, que igualmente se leen, como son los cinco 
Opúsculos sobre la Regla. El tercero de éstos abierto por delante 
sobre la carpeta como escribiéndolo, y en él se leen en una, y otra 
plana los mismos reglones con sus notas á la margen, que se leen 
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en el opúsculo impreso. Tiene asimismo sobre la mesa un tomo de 
las cuestiones que escribió sobre la Concepción de María Santísima: 
la 1 y 2 respuesta apologética sobre los opúsculos al Provincial de 
R, R, Capuchinos Cabra: el tomo XVIII del Diccionario y Glorias de 
la Religión Seráfica: éstos, y los dos opúsculos (4 excepción del Ter- 
cero) están en pergamino. El tomo sobre nuestra Tercera Orden, y 
otro sobre Melchor Cano aparecen en pasta, por estar impresos. Se 
presenta igualmente una mesa de tinteros bronceados primorosos con 
sus campanillas del mejor gusto, y allí una barra de lacre muy gra- 
ciosa, anteojos y caxa de polvos que parecen reales sobre la carpeta, 
el globo terráqueo, y junto á él un compás de metal amarillo, y una 
escuadra de lo mismo, y en ésta el nivel, y la escala de las tres prin- 
cipales medidas, pie de Rey, del Rhin y Dantzic, tan naturales que 
más parecen puestos, que pintados, despidiendo al mismo tiempo al- 
gunos de éstos, y otros cuerpos unas sombras sobre otros tan al vivo, 
que proporcionan el más delicioso prospecto. En conclusión una tar- 
geta hermosa en que se lee su nombre, patria, títulos, honores, mérito 
y muerte, bronceadas, arrimada contra la funda de la mesa, y natu- 
rulmente resbalada por falta de obsistencia, se hace demasiado nota- 
ble; como el lejos de la silla por debajo, que forma un plano dilatado. 

“Todas las gentes de todas clases, quantas han visto, y ven esta 
pintura no se cansan de mirar y admirarla, notando razgos tan primo- 
rosos inimitantes de la naturaleza, que algunos han padecido, porque 
no se creerán. Entre tanto, tengo la satisfacción, que escribo á pre- 
sencia de los testigos de todas estas verdades, que son los mismos 
admiradores, principalmente de la luz, que intermedia con tanto pri- 
mor entre todos los cuerpos, que no obstante de estar, como es ne- 
cesario, unidos todos, muchos de ellos cargados unos sobre otros, apa- 
recen sin el menor contacto”. 

“Luego que se concluyó el retrato, desesperábamos mucho que 
llegase N. R. P. Provincial, para oír su opinión. Así fué que apenas 
lo vió, nos llenó a todos de placer, afirmando que no sólo tenía aire 
y se parecía mucho, con preferencia á otras facciones la nariz, que 
dice es idéntica y como si la hubiera visto, agregando que á medida 
que se va secando la pintura, más se va pareciendo, porque el en- 
carne toma el blanco fino, que el padre tenía. Muchas veces nos 
ha dicho admirado, que jamás creyó, que la mitad de lo que se 
ve, saliese y es lo mismo que el padre Pizarro me decía cada facción, 
que iba saliendo conforme á lo que él dictaba; hasta que se con- 
cluyó; sin acabar de ponderar la viveza de la imaginación del faculta- 
tivo, al mismo tiempo que el estudio de los movimientos, posición 
y colores de la naturaleza. 

“Un guardapolvo con puertas de cuatro hojas de ciprés curiosa- 
mente trabajado, verde al óleo, cortinas de damasco, etc., etc. Sólo 
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aguarda el 12 de éste en conformidad al decreto definitorial, para 
recibir en su seno este apreciabilísimo monumento, con general aplau- 
so, y aclamaciones, fieles intérpretes del amor, y gratitud de nuestros 
Corazones. 

“He desempeñado como he podido la obediencia, y, la verdad 
que prometí; más me falta, que llenar el deber de un verdadero 
amigo suyo en servirlo, como quisiera en testimonio de la deferencia, 
sin que mi corazón siempre ha estado muy cerca de V. P. — Convento- 
grande de N. Señora del Socorro de Santiago de Chile, febrero 4 
de 1820. 


“B. L. M. D. V. P. su muy afecto amigo y hermano Fr. José 
María Bezaguchiascúa”. 


Este retrato no está en el Convento Máximo Franciscano de la 
Alameda, y los padres actuales ignoran su paradero. 
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FILOSOFIA SANMARTINIANA 
EL DEBER COMO CAUSA DETERMINANTE DE SU ACCION 


Por el Doctor 
D. J. C. RAFFO DE LA RETA 


* 


EABRE hoy sus puertas el Museo Histórico Nacional,, ofrecien- 

do sus sagradas reliquias a la contemplación y el fervor ar- 

gentino, como si fuera un templo, en la penumbra de cuyo 
. recinto el alma misma de la patria parece que pusiera su solemnidad 
augusta y evocara, en quien penetra en su sagrario, todo ese pasado 
nuestro que dormita y descansa sus dolores o sus alegrías triunfales 
en los viejos estandartes y banderas, en las armas, ennoblecidas por 
los brazos que las empuñaron y las causas por que combatieron; en 
los dorados uniformes que cubrieron el pecho de los héroes o los 
mártires, en los retratos, en las medallas, y en todo esto que hace de 
cada vitrina un altar y de cada objeto una reliquia que impone vene- 
ración, y tanto, que parece que trajera a nuestros labios, como desde 
el fondo mismo de nuestro espíritu emocionado, la oración consa- 
gratoria. 

Creo en ti, patria mía, a quien amo y estimo sobre todas las 
cosas. Creo en tu glorioso pasado y tu esplendente porvenir. Creo 
en la libertad que nos dieron tus hijos preclaros. Creo en tu ban- 
dera, que es símbolo de paz y de redención humana; creo en tus 
. leyes de igualdad y de justicia, creo en el honor de tu pueblo y en 
su digna capacidad para el sacrificio y la muerte, antes que revocar 
nada de la trayectoria que marcaste con tantos nobles ejemplos 
y vidas. 

Tal es el museo. Tal lo que dice el silencio religioso de sus 
estancias. 

Quede otra vez abierto al estudio y la veneración argentina, re- 
avivado en su elocuencia por la noble dedicación y exquisita sensi- 
bilidad de su director y la patriótica comisión rectora. 

El pueblo argentino honra en este día, en toda la extensión de 
su territorio, la memoria ilustre del general don José de San Martín, 
en el aniversario de su muerte. 

Fecha tan evocadora, que a su conjuro parece como si entrevié- 
ramos, en la lejanía brumosa de playas distantes, una blanca y noble 
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cabeza de varón que se doblega, en el desgonzamiento definitivo, 
sobre el pecho sollozante de la hija ejemplar. 

Así murió. En la serenidad augusta de su conciencia, en la paz 
imperturbable de su grandeza espiritual, realizando con su vida la 
doctrina de la propia identidad, con sus pensamientos, palabras 
y Obras. 

Hay en San Martín un filósofo que, como Cristo, no escribió 
sus doctrinas: las vivió. 

Los profundos procesos mentales que les dieron origen, no fue- 
ron expuestos. 

Hombre de armas, guerrero antes que nada, no exponía siste- 
mas ni teorías. Establecía conclusiones: 

“Serás lo que debes ser, o si no, no serás nada”. 

Concepción intransigente con respecto a los fines y al fondo de 
su acción, al objetivo de su vida, que presupone un plan para vivirla, 
no a las grupas del azar, sino como señor de su propio destino; lo que 
obligábale a tener su estrella polar, como los viejos navegantes de 
altura. 

Y así lo vemos a través de todos los instantes de su vida, no sólo 
sin contramarchas ni zigzagueos, sino ni siquiera con vacilaciones ni 
perplejidades. 

En efecto: apenas cumplidos los tres años y aún en brazos ma- 
ternos, es traído de Yapeyú, y tres años y meses después es condu- 
cido a España, desde Buenos Aires. 

¿Qué pudo llevar en sí el futuro guerrero, que lo ligara a estos 
países? Acaso nada más que recuerdos berrosos e imprecisos. 

El había nacido en un hogar español. Su padre era militar al 
servicio del Rey de España. Lo fueron también sus hermanos. 

El ambiente familiar en que se formó su infantil individualidad 
debió ser y fué, categóricamente hispánico. Ese clima espiritual nu- 
trió su intimidad psíquica. 

Y después: su permanencia en la península, su paso por el Co- 
legio de Nobles de Madrid, su entrada en el Ejército Español, sus 
éxitos en el mismo, las jerarquías que conquistó, todo lo ligaba y lo 
ataba a esa nación, a la que debió mirar como a su patria, y que lo 
era, porque las colonias, en una de las cuales él había nacido, inte- 
graban el dominio territorial de España. 

¿Qué fué entonces lo que le impulsó a dejar su carrera, a re- 
nunciar a sus altos grados militares, a su merecido prestigio, a en- 
frentar los juicios adversos de camaradas y amigos, para correr pe- 
ligros y alternativas ingratas en defensa de un país que no conocía, 
ni en su territorio ni en sus hombres? 

San Martín no poseía, como Miranda, un espíritu apto para la 
aventura. La aventura es una forma del juego. La apuesta puede ser 
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un puñado de dinero o la propia vida, pero en ambos casos es librar 
la solución al azar. 

Y para San Martín, azar era en buena parte sinónimo de impre- 
visión, y a través de toda su existencia lo sustituyó por la previsión 
lógica de la razón y de la prudencia. A “lo que tal vez puede ser”, 
él opuso “lo que razonablemente debe ser”. 

Si no fueron los recuerdos, ni los afectos, y ni siquiera el amor 
a la aventura, ¿qué fué lo que lo atrajo a América? 

El interrogante se lo plantearon algunos patriotas, y no pocas 
dudas en ellos, al respecto, amargaron los primeros pasos del héroe 
en la tierra nativa. 

¿Qué lo atraía, entonces? 

El concepto del deber, alzándose en su conciencia, por sobre 
toda otra consideración: ¡grados militares, prestigio y fama! El amor 
a la libertad, el sentido de la dignidad humana, que se plasmaba en 
esos días en muevas formas y conceptos que se hacían universales. 

Las ideas filosóficas que dieron doctrinas y clima propicio para 
la Revolución Francesa, se habían expandido por el mundo merced 
a ese enorme poder de universalización que ha caracterizado siempre 
a Francia. 

Eran vientos nuevos, nuevos conceptos y nuevas ideas, que des- 
truían en sus bases a las caducas monarquías de origen divino, sur- 
giendo en su reemplazo la doctrina de la soberanía popular, como 
único origen legítimo del poder. 

Lo atrajo la libertad, pues en aquellos días el espíritu universal 
era propicio para luchar por ella. Y lo alejaba de la España de en- 
tonces el desprestigio de una corte corrompida y el absolutismo de 
un monarca, que en ningún momento estuvo a la altura del trono 
secular y glorioso en que se sentaba, por el valor heroico de ese 
pueblo inmortal. 

A fines de 1807 llegaron a España las noticias de los triunfos 
hispanoamericanos en contra de los ingleses. Se contaba del heroís- 
mo de los defensores coloniales y se pronunciaban con aplauso los 
nombres de las figuras sobresalientes. 

“Buenos Aires”, desde entonces, no fué sólo el nombre de una 
ciudad, sino también el de una victoria. 

Y después llegan otras noticias. ¡Están conspirando! ¡Saavedra 
se ha sublevado! ¡Ha depuesto al Virrey! Y más tarde, asombrados: 
¡Han fusilado a Liniers! Y más tarde, más asombrados aún: ¡Han 
vencido en Suipacha! 

Los americanos se hacen sospechosos en la península, y llega 
“para ellos la hora inaplazable de la definición. 

San Martín está en Cádiz. Conoce a Matías Zapiola, teniente de 
la Marina Real. Los dos hombres hablan de la patria lejana. 
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San Martín se había sentido hasta entonces español, español- 
americano, en la total unidad de ambos términos. Pero es que ahora, 
tales términos constituyen los extremos excluyentes de un problema 
contradictorio y vertical. 

Así se plantea el problema San Martín. Y viene la definición, y 
resuelve luchar por la libertad de su patria, que no conoce casi, que 
ahora en.su mente la achica en su magnitud geográfica, al separarla 
de la península, pero que concibe y concreta, no obstante, como un 
inmenso territorio, bajo cielos azulosos, poblado de las leyendas que 
navegantes y conquistadores vivieron o inventaron, y que la fantasía 
popular difundió en versos y emocionados relatos por villas y lugares 
de la noble España. 

Y entonces: Serás lo que debes ser, o si no, no serás nada, y 
partió, si no de cara al sol, como Byron, de cara al deber, en la afir- 
mación de un concepto profundo e invariable, que rigió toda su exis- 
tencia. Lección imperecedera, que prolonga, más que el brillo de 
sus armas, el de su espíritu, a través de los siglos. 

Recordando estos antecedentes, no nos sorprende entonces la 
abdicación de Lima después de Guayaquil, y nos demuestra que no 
dejó sus triunfos y sus grados en la milicia española tras otras aspi- 
raciones de mayor vuelo en América, desde que, logradas las más 
altas dignidades, las declinó para servir a la libertad, para ser lo que 
debía ser, o de no, nada. 

Por eso los términos de su carta a Bolívar, a raíz de la histórica 
conferencia: “Estoy íntimamente convencido —le dice—, o que usted 
no ha creído sincero mi ofrecimiento de servir a sus Órdenes con las 
fuerzas de mi mando, o que mi persona le es embarazosa. Rehusó el 
conflicto, porque la retroacción, sería guerra fratricida. Mi obra ha 
llegado al cenit, no la expondré jamás, por ambiciones personales”. 

Y así fué lo que debió ser, libertador de pueblos primero, con 
su acción, y libertador de espíritus de todo interés después, con su 
ejemplo perdurable. 

Hemos repetido muchas veces el aforismo elocuente de que la 
historia es la filosofía y la moral, enseñadas por ejemplos. Y en ver- 
dad: toda la vida de San Martín es una constante y profunda lección 
de filosofía y de moral. 

Desde que se inició en el servicio de su país, al organizar su 
histórico Regimiento de Granaderos, actuó en función de sus con- 
ceptos filosóficos y con certera penetración psicológica, y así me pre- 
gunto: ¿Qué ideas fueron las que lo llevaron a reclutar sus oficiales 
en las familias de más prestigio social? 

Toda su vida nos dice que no tuvo preocupaciones nobiliarias, 
ni fueron tampoco hombres de pergaminos con lo que organizó el 
famoso Regimiento. 
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Era por el concepto que tenía del honor. Sabía que se adquiere 
especialmente en el hogar, por la acción ejemplificadora de los pa- 
dres y del ambiente en que cada cual forma su propia individualidad, 
y sabía también que el valor no es sino una categórica afirmación de 
honor y de dignidad. La reacción frente al ataque o a la ofensa la 
determina el honor y la regula la cultura. 

Y sabía también que instruir es siempre una introversión. Xs 
decir, una penetración a la intimidad espiritual de otro sér, y ello se 
logra por ideas, por conceptos, y muy especialmente por modos. 

Creó así el código del honor o reglamento de los oficiales, escrito 
en cláusulas cortantes e imperativas como voces de mando, en que 
cada una de ellas es la síntesis de un hondo proceso moral. 

Se dejaba de formar parte de la oficialidad del cuerpo: “por co- 
bardía en acción de guerra, en la que aun agachar la cabeza será 
reputado como tal”, 

Y entre varias otras fallas que conducían a la misma pena, ésta 
que destaco: “por poner la mano a cualquier mujer, aunque haya 
sido insultado por ella”. 

Y con respecto a modos, se propuso lograr para sus subalternos, 
hasta por las más simples acciones de la vida diaria, la reciedumbre 
que corresponde al hombre de armas. “Alta la cabeza, erguido el 
busto, firme el andar, fuerte la voz y bien aplomado al cuadrarse; 
a la altura del hombro el codo, al fumar o al atuzarse los bigotes”, 
enseñábase en las academias para clases y soldados. 

Y así, de fuera hacia dentro, amasó y rehizo a sus hombres en 
sus modos exteriores primero, lo que por ley de armonía produciría 
después en el espíritu de cada uno la tonalidad vibrante de acero 
de alto temple que caracterizó a los Granaderos inmortales, cuyos 
penachos y morriones constituyen hoy en nuestro ejército el símbolo 
del honor y del heroísmo. 

Veamos ahora otro aspecto de este hombre extraordinario, cierta- 
mente “agente del destino”, como él se dijera. 

El sabía —según ese concepto— que el hombre en la vida públi- 
ca aúna dos fuerzas, o si se quiere, dos caudales para la acción: lo 
que le pertenece como atributo inherente a su personalidad humana, 
y lo que le es circunstancial y transitorio y le pertenece sólo en virtud 
de la misión que cumple y de la aspiración pública que interpreta. 

Por eso, su resistencia a las aclamaciones populares y a toda os- 
tentación de su gloria no acusa solamente al modesto por modestia 
—válgame el pleonasmo—, sino también la rigidez del concepto filosó- 
fico que presidió su vida y la identidad de su pensamiento con su 
acción, dado el modo como se juzgaba a sí mismo como expresión 
del destino, y acusa también esa tendencia a lo simple y a lo llano 
que caracteriza siempre a la grandeza de alta ley. 
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Triunfador en Chacabuco primero y en Maipú después, esquiva 
las aclamaciones jubilosas de su pueblo, que veía en él al símbolo 
de sus más caros anhelos, al realizador de los mismos y a la expresión 
viviente de su gloria, y no obstante las reiteradas instancias de Puey- 
rredón para que las acepte retardando su marcha a fin de hacer co- 
incidir su llegada con las manifestaciones populares, que convienen 
al gobierno, San Martín las elude en ambos casos, precipitando jor- 
nada tras jornada, para llegar inesperadamente a Buenos Aires una 
madrugada, cuando nadie lo imagina ni siquiera cerca de la Capital. 

Evacuada Lima y puesta a su disposición la ciudad, cuya toma 
ha sido su obsesión en diez años de luchas y de amarguras y el obje- 
tivo de todos sus planes, no entra en ella al frente de sus legiones, 
rodeado de su estado mayor, entre el brillo de las armas y el prestigio 
de dorados uniformes, envuelto en el estruendo de los clarines y el 
redoble de los tambores, aclamado por el pueblo cuya libertad le 
lleva en el ondear de la bandera del Plata que acaudilla a los héroes, 
sino que, en un discreto anochecer de junio de 1821, acompañado 
sólo de su edecán y uno de sus asistentes, entra en silencio, sin apa- 
rato ni recepción, en la ciudad de los Virreyes. 

La gloria no encandiló sus ojos: supo separar su personalidad 
física y moral, su yo como expresión humana, de lo que constituía 
su personalidad en función de los destinos de América, que así en- 
tonces ya no era sólo él, sino él y a más el espíritu gigantesco de esa 
América luchando por su libertad. Advirtió esas dos individualidades 
y lo dijo, como una alta expresión filosófica, en la proclama a los 
pueblos del Perú: “No he sido más que el instrumento accidental de 
la justicia y agente del destino”. 

¡Rara virtud y profunda filosofía, que le permite desprenderse 
de sí mismo, como en una misteriosa desencarnación, para explicar 
toda su gloria como un simple dictado del destino, en la justicia 
de su voluntad ineludible, de la que apenas se reconoce como mero 
instrumento accidental! 

Y al alejarse, una vez liberado el Perú, en su célebre abdicación 
se denomina a sí mismo como un “simple general afortunado”, cuya 
presencia declara peligrosa para los pueblos que de nuevo se or- 
ganizan. 

Veamos ahora otro aspecto de sus filosofías, en lo referente a 
bienes y riquezas. 

En la nota a la Comisión de Secuestros del Cabildo de Mendoza, 
dice: “Todo, incluso la vida, los intereses y los bienes, deben sacri- 
ficarse por la patria”. : 

Y lo dice para los demás y lo cumple él mismo. Al recibirse del 
cargo del Gobernador Intendente de Cuyo, renuncia a la mitad de 
su magro sueldo. 
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En Chile donó íntegramente, para la fundación de una biblio- 
teca, el premio en dinero que le acordara el Cabildo de Santiago, y la 
vajilla de plata, de igual procedencia, para las cajas del Ejército. 

Llegó a tales apremios, que en abril de 1820, pocos meses antes 
de partir para el Perú, es decir, en el momento culminante de su 
actuación en Chile, le escribe a su administrador en Mendoza, don 
Pedro Advíncula Moyano, la carta aún inédita, que está en poder de 
los hermanos Videla de dicha provincia, en la que dispone le envíe 
una carga de libros de su propiedad que constituyen su biblioteca 
íntima y una colección de armas antiguas, que las ha vendido y tiene 
urgencia suma de recibir su importe, dos o tres cientos de pesos. 

Y en aquellos días, compraba barcos y manejaba centenares de 
miles de pesos, con el discrecionalismo que imponía la guerra. Alto 
ejemplo de moral, en que era lo que debía ser o de no nada, según 
su inquebrantable principio. 

A su regreso del Perú, le escribe a O'Higgins desde Mendoza y 
le dice: “Estoy viviendo de prestado”. 

La denuncia de tierras libres de dueños u ocupantes era hasta 
1870 el modo de obtener su concesión por parte del Gobierno, con 
fines de labranza. Entre los numerosos expedientes que sobre de- 
nuncia de tierras existen en el Archivo de Mendoza, está uno de 
San Martín, en que pide se le concedan unas cuarenta cuadras, “para 
trabajar en ellas en los cansados años de su vejez”, dice, y agrega: 
“que esas tierras valdrán como doscientos pesos, pero que tal suma 
él no la tiene, porque al renunciar a la mitad de sus sueldos, nada ha 
podido reunir”. 

Y el Cabildo le manda escriturar esas tierras en la Villa que hoy 
lleva su nombre, distrito de los Barriales. 

Y ya en su vejez augusta, declara que, a no ser por su amigo 
Aguado, ¡hubiera tenido que buscar amparo en un hospital! 

¿Qué le falta, mis señores, para la total identidad de sus actos 
con sus palabras, y para dibujar con su vida la figura del asceta y 
del filósofo, predicando con el ejemplo y cumpliendo su doctrina con 
dolor? 

Juan B. Terán dice que en haber vivido sus doctrinas, más que 
en ellas mismas, radica la grandeza de Sócrates, y a tal punto, que 
por mantenerlas prefirió beber la cicuta, y agrega: desde entonces, 
un dejo de amargura en los labios suele ser el mejor indicio de que 
vamos cumpliendo con nuestro deber. Y esa amargura constante en 
sus labios, seguramente, afirmó en el héroe la convicción de que 
cumplía con su deber. 

San Martín llega a Mendoza en agosto de 1814. 

Provincia mediterránea, sin mayor comercio ni industrias, como 
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no fueran las más rudimentarias y primitivas; de una escasa pobla- 
ción, que se calculaba en veinte mil habitantes. 

¿Cómo crear, en ese medio, un ejército con todo el implemento 
indispensable para pasar los Andes y triunfar sobre las fuerzas de 
línea que mandaban prestigiosos militares españoles? 

El conglomerado social de Mendoza se descomponía en varias 
clases, que. si no vivían en estado de hostilidad, en cambio alentaban 
miras y aspiraciones distintas y contradictorias. 

Los españoles, minoría dominante, los hijos puros de éstos, o 
sean los criollos, los indios, los esclavos y los que, por ser productos de 
cruzas entre unos y otros, constituían clases que recibían denomina- 
ciones despectivas, según su origen. Mestizos, mulatos y zambos. 

Los españoles, orgullosos con su alcurnia; los criollos lo eran por 
origen, por fortuna y por razones de su figuración social. 

Las clases inferiores vivían en estado servil, aun cuando el trato 
en general era humano, por obra cristiana y acción de la Iglesia. 

Sin embargo, San Martín logró unificar en un solo haz todas 
las voluntades de tan distintos factores. He dicho, antes de hoy, que 
aún está por hacerse el estudio psicológico de ese fenómeno ope- 
rado por San Martín, que realizó el concepto militar de “eficiencia”, 
o sea la coordinación y la suma de todas las fuerzas materiales y mo- 
rales posibles, para hacerlas obrar en conjunto, en un momento dado 
y en un punto también dado. 

¿Cómo quebró el egoísmo de unos, la avaricia de otros? ¿Cómo 
despertó el entusiasmo en todos, aun en los apáticos, la fe en los 
descreídos, el optimismo en los cautelosos, el espíritu militar y gue- 
rrero en los pacíficos, la actividad en los indolentes y el valor en los 
tímidos? 

¿Cómo movilizó a todos, alineándolos en la acción, descubriendo 
en todas partes capacidades ignoradas? 

Copetudos señores, engolillados magistrados, ricos hombres, 
criollos entusiastas, humildes esclavos, mestizos... Todos ocuparon 
sus puestos y se sintieron igualados en un solo propósito, en una sola 
aspiración obsesionante: conquistar la libertad. 

Y las más pudientes damas volcaron sus cofres en bien de la 
Patria, y lo que es más, entregaron sus hijos, sin que se solicitara una 
sola excepción, que hubiera cubierto de ignominia al presunto be- 
neficiario. 

Un día penetra en una celda del Convento de San Francisco, y 
dirigiéndose al fraile que la ocupa, después de pasear su mirada es- 
crutadora por mesas llenas de probetas y rústicas retortas, de torni- 
llos y de fierros, de ruedas v de mecanismos, le dice: 

—¿Cómo se llama usted?... 

—Luis Beltrán, por gracia de Dios. 
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—Mañana preséntese a mi despacho a las ocho de la mañana. 

Y el fraile fué, y no ha vuelto aún a su celda. 

Paseóse primero por toda la América con sus fraguas gloriosas, 
y después, vaciado en bronce, preside su efigie las ciudades y pue- 
blos argentinos. (1) 

Otro día, al finalizar una tarde calurosa, baja de su caballo 
y entra en una pobre pulpería de los arrabales. 

Toma una copa de chicha. Habla unos momentos con el hu- 
milde pulpero, y le ordena también que se presente al siguiente día 
en la Comandancia. 

Era Ignacio Zenteno, secretario primero del ejército, Ministro 
Nacional en Chile después, y siempre prócer glorioso de la emanci- 
pación americana. 

Y así, por todos lados encuentra los hombres que necesita. 

El tropero Sosa un día, Pedro Vargas el mártir otro, y a cada 
instante descubre el espíritu de sacrificio de todos, dispuestos sin 
hesitaciones a darse por entero a la patria. 

En Mendoza, como en todas partes en aquellos días, los escla- 
vos eran los brazos productores en las tareas agrícolas. 

Desprenderse de ellos significaba paralizar la vida económica; 
era la propia estrechez o la miseria para los afincados. 

Sin embargo, San Martín logra que todos los dueños de escla- 
vos renuncien a las dos terceras partes de los mismos en beneficio 
del Estado, y logra encender en éstos el fervor por la causa, prome- 
tiéndoles la libertad después de la victoria, convirtiéndolos así, de 
esclavos, en cruzados. 

En nuestro monumento del Cerro de la Gloria, Ferrari ha plas- 
mado en bronce el milagro sanmartiniano. 

En el costado sud del monumento hay dos relieves: uno a con- 
tinuación del otro. 

En el primero aparece la escena de la entrega de las joyas por 
las Damas Patricias. Es la contribución de las clases superiores de 
aquella sociedad. Es la riqueza o la alcurnia renunciando a toda 
ostentación, en bien de la libertad de la Patria. 

Al lado, el segundo relieve representa un grupo de campesinos 
descargando de sus animales de trasporte grandes fardos de cueros 
de ovejas: eran los cueros con lana pedidos por el General para en- 
volver los pies de sus soldados, para que pudieran soportar el trán- 
sito por las nieves cordilleranas. 

Más allá se divisa en el alto relieve evocador una mujer hu- 
milde, descalza y pobremente ataviada, que lleva en brazos una 
“destiladera” de piedra pómez. 


(1) Versión no confirmada. 


Se necesitaba polvo pómez para el esmerilado del ánima de los 
cañones y el bruñido de los sables, y San Martín lo pidió al pueblo 
mendocino. 

Era muy común entonces tener en cada casa una destiladera, que 
era el único medio de aclarar el agua que se consumía, cuya escasa 
higiene hacía indispensable someterla, aun cuando sólo fuera a tan 
rudimentario procedimiento profiláctico. Y hasta de eso se despren- 
día la gente con entusiasmo, con fe, con orgullo. 

Véase, pues, ese milagro de unificación: ricos y linajudos, cam- 
pesinos y clases populares, todos, no obstante sus diferencias de pen- 
sar y de sentir, aliados en un solo propósito, repetido y expresado 
en las calles, en las casas, en los campos y hasta en los púlpitos, co- 
mo una obsesión dominante: lograr la independencia del país. 

Los archivos de Mendoza están llenos de preciosos documentos 
que demuestran los sacrificios de toda índole que fué necesario 
realizar; pero hay uno que ilumina el cuadro mejor que todo co- 
mentario, porque evidencia el clima heroico creado por la habilidad 
de San Martín, que fundió en un solo bloque el conglomerado so- 
cial de la colonia, no obstante sus diferencias y naturales antagonis- 
mos de clases. 

A fines de 1816, después de haber agotado todos los esfuerzos, 
cuando parecía que ya no era posible exigir más y faltando sólo unos 
días para la partida del ejército, el General hace presente la necesi- 
dad imperiosa de obtener veinte y cuatro mil pesos para las cajas 
de los distintos cuerpos, sin lo cual no es posible ponerse en movi- 
miento. 

Ya no queda gabela sin imponer; los campos despoblados por el 
alistamiento de los hombres y las requisas de ganados, el comercio 
en ruina por los impuestos y los empréstitos voluntarios y forzosos, 
y en general, las fuentes económicas de Mendoza cegadas hasta sus 
límites extremos. 

Sin embargo, el Cabildo, colaborador infatigable en el esfuerzo 
titánico que representa aquella expedición, ofrece obtener esa suma, 
y hace un llamamiento al vecindario de esa ciudad, invitándolo a un 
nuevo sacrificio, y como no queda recurso, pretexto o motivo para 
obtener dinero del que ya no se haya hecho uso, se les pide a los 
vecinos que traiga cada uno lo que pueda, a cuenta de los impuestos 
del futuro. 

Y esos hombres y familias, empobrecidos, esquilmados, pisando 
por ello los límites de la pobreza, en pocos días, apenas seis, cubren 
con exceso la suma pedida. Las listas las he tenido en mis manos 
con profunda emoción. Hay contribuciones a cuenta de impuestos 
venideros, desde 50 hasta 1.450 pesos per cápita. La colecta se cierra 
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con un total de 27.150 pesos, es decir, que se han excedido en tres 
mil y tantos pesos. 

Hay una coplita ingenua y cristalina como una gota de rocío, que 
aparece en la época y que retrata mejor que cualquier documento 
el estado de miseria en que quedó Mendoza y el orgullo señoril con 
que esos sacrificios se realizaron. Es una viejita dueña de casa que 
parlotea con su catita, colgada seguramente en un arco del ancho 
zaguán, entre los azulosos racimos de la glicina infaltable. Y dice 
la viejita: 

“Catita vera, 
catita vera: 
no tengo pan ni plata, 
porque todita 
la llevó la patria”. 

Y así habían quedado los mendocinos de 1818, “sin pan ni plata”, 
pero habían aprendido a amar con dolor a la libertad y a la patria, 
y ya se sabe que sólo son grandes los amores que se afirman en el 
dolor, y tal vez ése sea el significado de las torturas con que la natu- 
raleza santifica la maternidad, de donde surge el más grande e irre- 
vocable de los amores. 

Luzuriaga, Gobernador Intendente, al saberlo, oficia conmovido 
al Cabildo en una nota que merece leerse y que dice así: 


“La generosa efusión de todo género y recursos con que se ha 
“singularizado este honorable pueblo desde que las antípodas de 
« . . . . . . 

nuestra nativa libertad se apoderaron insidiosamente del Reino de 
“ Chile recibiendo en su afortunado suelo más de tres mil emigrados 
“con quienes ejercita hasta hoy los comedimentos más humanos, 
“hará eterna su memoria en los fastos de la patria. 

“Se me tendría por sospechoso si entrara en el empeño de dar 
“el historiado pormenor de los inmensos auxilios que ha facilitado 
“ y continúa erogando este virtuoso y noble vecindario con los demás 
“pueblos de su Provincia: pero en honor a la verdad inseparable 
1 . . . .s . . 

siempre de mis labios y por contestación al oficio de V. S. de 10, 
“no puedo desentenderme de referir los que ha proporcionado con 
“larga mano. 

< £ =7 . . 

Por el estado que se paso a Y. S. anteriormente se acreditan 
“los sacrificios y voluntarias prestaciones de la multitud de artículos 
“que ha puesto a disposición del gobierno para la expedición que 
“ está próxima y en el empeño de reintegrar el interesante punto de 
«“« . . . . . fs . . 

Chile, empresa que hubiera sido imposible o difícil si este pueblo 
“y toda su Provincia no hubiesen hecho el imponderable esfuerzo 
“ que está a la vista. Es demasiado constante que para aumentar la 
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“ fuerza de nuestro ejército se ha desprendido la Provincia de las dos 
” terceras partes de su esclavatura a escoger (ascendiendo el total 
“a más de setecientos), entregando además una multitud de artículos 
“en monturas completas, caballos, ganados de asta, potreros para la 
- pastura, copiosísimos donativos en numerario, alhajas, ponchos, 
“jergas y otras especies, empréstitos voluntarios, doscientos barriles 
“con caldos, más de treinta mil pesos que invirtió en la obra y pre- 
- paración del campamento y en suma, arbitrando el medio de im- 
“ponerse el comercio por propio impulso una derrama y cuota fija 
sobre los caldos de exportación: y los propietarios de carretas y 
“ arriaje un derecho igualmente efectivo que consignan al tiempo 
“de la partida con la espontánea promesa de conducir su flete el 
“ armamento y cuantos utensilios disponga el Supremo Gobierno de 
“Buenos Aires. 


“La contribución ordenada que sufre en la cuantía de veinte 
“ y cuatro mil pesos anuales, es otra erogación que franquea grata- 
“mente este pueblo con todo cuanto se le pide aun más allá de lo 
* que pudiera insinuarle el gobierno, la expresión con que significa 
“ cada ciudadano los nobles deseos de su corazón, se lee en sus ros- 
“ tros aun antes de pronunciar la palabra: soy testigo imparcial y pue- 
“do afirmar sobre mi palabra de honor el indecible placer, con que 
“vV. S. y todos los veneméritos habitadores de este país contribuyen 
“al buen suceso de la expedición, etc. 


«“ 


“Dios guarde a V. S. — Toribio de Luzuriaga”. 


San Martín le escribe a Belgrano, que está en Tucumán, y le 
relata con profunda emoción estas y otras muestras de abnegación 
del pueblo mendocino, y Belgrano oficia al Cabildo reiterándole su 
manifestación anterior, de que él “se gloriaría de contarse entre los 
hijos de Mendoza, para honrarse con las virtudes de tan digna madre”. 

“Algún día creo haber dicho a V. S. que me gloriaría de contar- 
me en el número de sus hijos. Sin duda un presentimiento obraba en 
mí de que habían de lisonjearme las virtudes de tan digna Madre, 
y que me tocaría parte del honor que con ellas adquiriese. Hoy lo veo 
verificado con la noticia de los esfuerzos que la causa de la Nación 
debe a esa dignísima provincia y tiene la bondad de comunicarme 
el excelentísimo señor D. José de San Martín. Discúlpeme V. $. si 
me tomo la libertad de darle las gracias más expresivas, satisfaciendo 
los impulsos de mi corazón y de protestarle que mi gratitud será 
eterna. 


“Dios guarde a V. S. muchos años. Tucumán, noviembre 


de 1816. 
(Firmado) Manuel Belgrano”. 
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Tan perfecta obra de coordinación, define el concepto con que 
ejercía el gobierno. 

No como acción compulsiva al sometimiento, sino como obra de 
coordinación y armonización. 

Y bien pudo decir a su vez: “Gobernar es armonizar”. 

San Martín evoca con su acción, por extraordinaria, la gran- 
deza de la potestad divina, cuando el Génesis expresa como índice 
de la misma aquellas sencillas palabras que contrastan con la subli- 
midad del contenido: “Sea la luz, y la luz fué hecha”. 

Y como si él hubiera dicho: sea la libertad, la libertad fué lograda. 

Nunca abusó de su poder, pero jamás habría preferido salvar su 
reputación, ni su crédito legalista, a costa de su patria, y así en el 
manifiesto a los pueblos de Cuyo, en 1814, les dice: 


“Los medios se adoptan según el carácter de los males, y cuando 
peligra la salvación de la patria, todo es justo, menos dejarla perecer”. 
Y con esto notificaba a sus gobernados hasta dónde llegaría, si fuera 
menester, para la salvación de la patria. 

Separado por propia voluntad de la función pública, mantuvo 
honorablemente su alejamiento, y no anheló otra cosa que vivir tran- 
quilo e ignorado en la paz y el retiro de su chacra mendocina. 

“Anhelo volver para siempre a mi Tebaida, Mendoza”, le es- 
cribe a uno. 

“Suspiro por mi ínsula mendocina...”, le escribe a otro. “No 
deseo otra cosa que me dejen vivir con tranquilidad los pocos días 
que me quedan y morir en el seno de la patria”, dice en otra carta. 

No aspiró en ningún momento a revivir su trayectoria. Su abdi- 
cación fué definitiva; como con su sable, cortó para siempre toda 
posibilidad de retorno a la función pública. Inútil fué el ofrecimien- 
to de Estanislao López de “llevarlo en triunfo hasta la plaza Victo- 
ria”, en contra de sus adversarios políticos, en 1823; inútil fué el 
ofrecimiento de Lavalle, en 1829, de ponerle a sus órdenes su ejército 
para tomar el poder en Buenos Aires, e inútil también su designación 
como embajador de la Confederación ante el Gobierno del Perú en la 
época de Rosas, 

Cuando la intervención europea en el Río de la Plata, él ofreció 
sus servicios a su país, “para prestarlos en la categoría que se le 
asigne”, según decía el héroe. 

Y en los solemnes momentos en que se prepara para el tránsito 
eterno, al extender su testamento, dice: 


“Prohibo el que se me haga ningún género de funeral y desde 
el lugar en que falleciera, se me conducirá directamente al cemen- 
terio sin ningún acompañamiento, pero sí desearía que mi corazón, 
fuese depositado en el de Buenos Aires”. 
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Villegas Basavilbaso ha dicho aquí mismo, que, sin embargo, 
pocos con más derecho que él podrían repetir las palabras de Ennio: 
“Nadie en mi muerte me honre con su llanto, que andaré vivo en 
la boca de los hombres”. y 

Y en verdad: anda vivo en la boca y en el corazón de los hom- 
bres, que ahora levantan altares, no ya sólo a su gloria de militar 
afortunado, sino a la grandeza incomparable de su espíritu, a la jus- 
ticia de sus hechos, a la nobleza de su vida y a la enseñanza perma- 
nente que surge de su filosofía, expresada en acción, y que le permi- 
tirá andar por siempre vivo en nuestras meditaciones y más altas 
empresas. 

Sobre su tumba pudiera grabarse, con más justicia que nunca, 
el epitafio del escritor florentino: 

“Ningún elogio iguala a la gloria de su solo nombre”. 
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SINCERIDAD RELIGIOSA DE SAN MARTIN! 


Por el Profesor 
AEMANDO TONELLI 


*k 


AN MARTIN no fué ni deísta, ni masón, ni católico despreocu- 
pado, como algunos han llegado a afirmar. Fué un “cristiano 
apostólico y romano”, al decir del general Belgrano, que lo co- 

nocía muy bien y que llegó a ser uno de los íntimos y más leales 
amigos del Gran Capitán. 

Un testimonio tan calificado y auténtico como el del héroe de 
Tucumán y Salta no se destruye con conjeturas infundadas. 

Es principio fundamental en Moral y en Derecho, que nunca se 
puede dudar de la sinceridad de una persona basándose en hipótesis. 
Sólo es lícito hacerlo cuando se tienen pruebas valederas que per- 
mitan apoyar en ellas la suposición: dichos o actos. 

No es lícito a nadie afirmar que Fulano es incrédulo o anticle- - 
rical, hasta que no se conozcan casos concretos que lo demuestren. 

Se ha dicho que San Martín fué masón, y hasta enemigo del 
clero católico; pero se lo ha dicho sin pruebas, sin documentos que 
certifiquen tan temerarias afirmaciones. 

Existen muchísimos testimonios que evidencian todo lo contra- 
rio. Son abrumadoras lis constancias que ponen de manifiesto lo 
que afirmamos. 

¿No recibió el general San Martín la Santa Comunión cuando 
contrajo matrimonio con doña Remedios de Escalada? Y previa a la: 
recepción de este sacramento es la confesión. Que el Gran Capitán 
comulgó ante el altar de Dios, lo afirma un sacerdote que mereció 
del gobierno las más honrosas distinciones por su patriotismo: el ca-- 
nónigo Chorroarín. 


Dice así el acta: DE 

“El doce de septiembre de mil ochocientos doce, el señor don 
“José Chorroarín, con especial comisión del Sr. provisor y vicario 
“ capitular, desposó privadamente, por palabras de presente que 
“hacen verdadero y legítimo matrimonio según el orden de N. M. 
“ Iglesia, a don José de San Martín, teniente coronel y comandante 


(1) “El General San Martín y la Masonería”. Un libro pleno de sinceridad 
que todos los sanmartinianos deben leer. 
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“del escuadrón de Granaderos a caballo, natural del pueblo de Ya- 
“peyú, en Misiones, e hijo legítimo de don Juan de San Martín, y de 
“doña Gregoria Matorras, con doña María de los Remedios Esca- 
“lada, natural de esta ciudad, e hija legítima de don Antonio José 
“Escalada y de doña Teresa de la Quintana; habiéndose antes co- 
“rrido las tres conciliares proclamas, sin que de su lectura resultase 
“impedimento alguno canónico; oídos y entendidos sus mutuos con- 
“ sentimientos de que fueron por dicho presbítero representante pre- 
“ guntados; siendo testigos, entre otros, don Carlos de Alvear, sargen- 
“to mayor del referido escuadrón y su esposa doña María del Car- 
- men Quintanilla, Igualmente, en el día diez y nueve del mismo 
“ mes, recibieron las bendiciones solemnes en la misa de velaciones, 
“en que comulgaron”. (2) 


Si en aquel acto los esposos Escalada-San Martín comulgaron, 
fué porque se habían confesado, y se confesaron porque ambos eran 
católicos. , 

Conste, además, que poco antes, meses apenas, se había fun- 
dado en Buenos Aires la Logia “Lautaro”, de la que fué principal 
propulsor el general San Martín, quien, como certifica el acta ya 
trascripta, había confesado y comulgado. Y esto nunca hace un ma- 
són, y la Iglesia no se lo permite sin antes haber abjurado de la 
Masonería. 

En muchos historiadores ha existido el prurito de no querer ver 
sentimientos católicos en próceres nuestros, especialmente en aque- 
llos que más se distinguieron y que dieron elocuentes pruebas de 
piedad. ¡Hasta el general Belgrano no se libró de esos juicios apre- 
surados e inconsistentes! 

¡Fariseos!... 

“Muchos —dice el general Paz— han criticado al general Bel- 
grano como un hipócrita que, sin creencia fija, hacía ostentación de 
las prácticas religiosas para engañar a la muchedumbre. Creo prime- 
ramente —añade Paz— que el general Belgrano era cristiano 
sincero”. (3) 


SU OFRENDA A LA VIRGEN DEL CARMEN 


En nota que San Martín le enviara al Guardián de los Padres 
Franciscanos, le expresa su reconocimiento por los favores recibidos 
de la Virgen del Carmen, y le dice: 


(2) Archivo de la Merced (Buenos Aires), LB, 7%, f? 90, (Piaggio: “La fe de 
nuestros padres”, p. 97/98, Buenos Aires, 1920). 


(3) Paz: Memorias póstumas”, t. I, p, 62. 
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“La decidida protección que ha prestado al Ejército de los An- 
“ des su patrona y generala Nuestra Madre y Señora del Carmen son 
“ demasiado visibles. Un cristiano reconocimiento me estimula a pre- 
“ sentar a dicha Señora, que se venera en el convento que rige V. P., 
“ el adjunto bastón como propiedad suya y como distintivo del mando 
“ supremo que tiene sobre dicho ejército. Dios guarde a V. P. muchos 
años. Mendoza, agosto 12 de 1818. José de San Martín”. (4) 

Estamos seguros que una declaración así no la suscribiría ningún 
masón en todo el mundo. 

Y conste que San Martín no dice sino estas palabras, al referirse 
a la Virgen: Nuestra Madre y Señora; o sea, que él también se incluía 
entre los hijos de la Reina de los Cielos. 

Pensar que el general San Martín se expresó en esa forma para 
congraciarse con el pueblo, es sospechar una infamia, y el alma del 
Gran Capitán no tenía dobleces farisaicas. 

Bueno es advertir de paso que aquella nota que nuestro excelso 
prócer ponía en muno del Padre Guardián, “la suscribía cuando no 
necesitaba para nada halagar la piedad de nadie y cuando hacía me- 
ses había dejado de tronar el cañón de Maipo y se habían apagado 
los clamores y aplausos de la victoria”. (5) 

Es bien clara la fe religiosa de San Martín y su amor a nuestra 
Madre Celestial. Su nota al gobernador de Mendoza, escrita desde 
Lima en 1821, constituye otra prueba concluyente. En ella pide el 
Libertador que las banderas tomadas al enemigo sean depositadas 
en el Convento de San Francisco, de aquella provincia andina. (6) 


ENTREGA DEL BASTON DE MANDO A LA Sma. VIRGEN 


¿Y cómo no recordar las ceremonias religiosas realizadas en la 
iglesia de los franciscanos, presididas por San Martín, en las que 
el prócer hizo bendecir la bandera de la patria, su bastón de mando 
y colocó al Ejército bajo la protección de la Sma. Virgen? 

El general Espejo, fiel cronista de aquellos sucesos, nos ofrece 
una minuciosa y conmovedora descripción. Dice así: 

“... Considerándose (San Martín) quizá incompetente para re- 
“solver el punto, o por deferencia al beneplácito de sus compañeros 
“ de armas, lo sometió a una junta de guerra de los generales y prin- 


(4) El original de esta carta, dice monseñor Piaggio, se conserva en el con- 
vento de los PP. Franciscanos de Mendoza, como una reliquia, (En “La fe de nuestros 
padres”, p. 110, Bs. As., 1922). 

(5) “De nuestra historia” (Bs. As., 1915). 

e Videla Ricardo: “El general San Martín y Mendoza”, p. 152 (Mendoza, 
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“ cipales jefes, que al efecto reunió en el rancho del cuartel general. 
“ Mas como por nuestra clase tan subalterna no nos era permitido 
“presenciar actos de este género, no podemos referir el modo o forma 
“ en que girase esa cuestión; pero su resultado se hizo saber después 
“al ejército por la orden general que Nuestra Señora del Carmen ha- 
“ bía merecido la preferencia”. (Hace notar Espejo que San Martín 
deseaba poner al Ejército bajo la protección de la Sma. Virgen, ex 
alguna de sus advocaciones, y que el título del Carmen mereció la 
preferencia). 

Y continúa Espejo: 

“Electa, pues, la patrona y terminada la obra de la bandera, era 
“ consiguiente que se pensara en que el ejército procediese a tribu- 
“ tar el debido homenaje a la primera, y prestar a la segunda el jura- 
“mento que prescriben las ordenanzas. Para este caso, poniéndose 
“de acuerdo el capitán general con el gobernador intendente de la 
“ provincia, se expidió un bando que se promulgó con toda pompa 
“ señalando un día para la solemnidad, invitando a las familias a ador- 
“nar el frente de sus casas y las calles, en especial aquellas por 
“donde debía pasar el ejército hasta la plaza mayor. 

E... A las diez de la mañana apareció el ejército en uniforme de 
“parada, mandado por el mayor general Soler, acompañado del esta- 
“do mayor, a caballo; recorrió esa ancha calle (de la Cañada) entre 
“los vivas y aclamaciones del pueblo entusiasmado y el estruendo 
“de las campanas de ocho iglesias que a un mismo tiempo repica- 
“ban. El regocijo y la satisfacción habrían sido difícil medirlos. La 
“ columna hizo alto al llegar a la esquina del convento de San Fran- 
“ cisco, para esperar que saliera del templo Ntra. Sra. del Carmen, 
“patrona electa, y escoltada como prescribía el ceremonial. Salió la 
“procesión encabezada por el clero secular y regular, precidiéndola 
“el capitán general acompañado del gobernador intendente, del Ca- 
“bildo, los empleados y demás distinguidos ciudadanos siguiendo 
“ majestuosamente la marcha hasta la iglesia matriz, donde en un 
“sitial cubierto con tapete de damazco, estaba doblada la bandera 
“sobre una bandeja de plata. En ese momento entró al templo una 
“ guardia de honor al mando de un capitán, compuesta de piquetes 
“de las compañías de granaderos de los cuatro escuadrones de in- 
“ fantería y un abanderado que se situó en la nave del ccstado del 
“evangelio. Así que se cantó la tersia, y al entrar al altar los cele- 
“brantes, el general San Martín se levantó de su asiento, y subiendo 
“al presbiterio acompañado de dos edecanes, tomó la bandeja con 
“la bandera y la presentó al preste. Este la bendijo en la forma de 
“ ritual, bendiciendo también el bastón del General, que era de pali- 
“sandro, con puño de un topacio como de dos pulgadas de tamaño, 
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“acto que fué saludado con una salva de veintiún cañonazos. El ge- 
“ neral por su mano amarró la bandera en el asta, y colocándola de 
“ nuevo en el sitial volvió a tomar su asiento. Siguió la misa cantada 
“hasta el evangelio en que el capellán general castrense Dr. José 
“Lorenzo Giiiraldes, pronunció un panegírico adecuado a la solem- 
“nidad, y al alzar se hizo otra salva de artillería como la anterior. 
“ Terminada la misa con un tedéum-laudamus, la procesión volvió a 
“salir con el mismo cortejo hasta un altar que se había preparado 
“sobre un tablado al costado de la iglesia que miraba a la plaza, 
“y al asomar la bandera y la Virgen, los cuerpos presentaron armas 
“y batieron marcha. Al subir la imagen para colocarla en el altar, 
“el capitán general le puso su bastón en la mano derecha, y luego 
“tomando la bandera, se acercó al perfil de la plataforma, donde 
“en alta y comprensible voz pronunció las siguientes palabras: “Sol- 
“ dados: Esta es la primera bandera que se ha levantado en América”; 
“la batió por tres veces, cuando las tropas y el pueblo respondían 
“con un ¡viva la patria!, rompieron dianas las bandas de música, las 
“ cajas y clarines, y la artillería hizo otra salva de ventiún cañonazos. 
“El general entregó la bandera al abanderado para llevarlo a su 
“puesto, y, al continuar su marcha la procesión, los cuerpos forma- 
“ron en columnas para escoltar a la Virgen hasta dejarla en su igle- 
“sia. ¡Qué conjunto de emociones —agrega Espejo—, ofrecieron las 
“tropas y el concurso en aquellos solemnes momentos”. (7) 


En la “Revista Militar”, Buenos Aires, diciembre de 1943, nú- 
mero 515, pág. 1.225, el coronel D. Bartolomé Descalzo, al ocuparse 
de la personalidad del Libertador San Martín, dice: “Conviene llamar 
la atención sobre los sentimientos religiosos de San Martín, Belgrano 
y O'Higgins, quienes se arrodillaban ante Cristo y la Virgen, para 
erguirse mejor ante el enemigo de la Patria en la batalla”. 

“... El templo estaba lleno de gente. Las autoridades y las da- 
mas más distinguidas —dice el coronel Descalzo, al referirse a la 
ceremonia de la Virgen Generala—, rodeaban a San Martín, que ocu- 
paba su puesto de honor frente al altar. 

“... Uno de los niños acólitos era Jerónimo Espejo, quien llegó 
a ser un general glorioso y un historiador veraz”. 

Recordemos que O'Higgins también participaba de la religiosi- 
dad de San Martín y de su amor y devoción a la Madre de Dios. 
“Antes de la batalla de Chacabuco —dice el coronel Descalzo en la 
revista citada—, el Primer Chileno, O'Higgins, el gran amigo de 
San Martín, juró solemnemente proclamar a esa Virgen Santísima 


(7) Espejo, Gral. Jerónimo: “El paso de los Andes. Crónica histórica de las 
operaciones del Ejército de los Andes”, págs. 445-48 (Bs. As., 1916). 
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del Carmen Patrona y Generala de los Ejércitos de Chile, si los cla- 
rines del triunfo volvían a lucir sobre nuestra patria el scl de la 
libertad. 

“Y antes de Maipú siendo Director Supremo de Chile, de rodi- 
llas ante el altar de la Reina y Madre del Carmelo (Nuestra Señora 
del Carmen), con un brazo en cabestrillo por las heridas de Cancha 
Rayada, elevó un voto sagrado a la Virgen, implorando la victoria de 
las armas argentinochilenas en la lucha por la libertad. Por eso — 
agrega el coronel Descalzo—, la Virgen del Carmen es muy venerada 
en todo Chile, como Patrona de sus ejércitos y Abogada de sus 
hogares”. 


EL REZO DEL ROSARIO EN EL CAMPAMENTO 


El general San Martín no descuidó mi un solo momento las 
prácticas cristianas en su ejército. No sólo vigilaba la observancia del 
precepto dominical de la misa, sino también que había impuesto el 
rezo del rosario en el campamento. 

No podrá decirse que el Gran Capitán se mostraba católico a 
fin de no chocar con las creencias del pueblo. Esto, aparte de suponer 
dualismo en el carácter de San Martín —que nunca lo hubo—, es una 
patraña a la que echan mano los que pretenden empañar la grandeza 
del Libertador inmortal. 

Al prohibir la blasfemia a Dios y a la Santísima Virgen y cas- 
tigar al que no respetara la religión católica, era porque no se estaba 
en un pueblo totalmente beato. Cuando impuso el rezo del rosario 
en la tropa, no lo hizo con el propósito de captarse las simpatías de 
sus soldados, que seguramente habrían preferido matear y contar 
“cuentos del fogón”, que rezar con los capellanes todas las noches. 
Y esto, aun siendo católicos, y muy prácticos. 

Lo hizo así el general San Martín, porque así se lo dictaba su 
conciencia de buen cristiano. 

Igualmente, cuando ordenó —como se verá luego— que las pul- 
perías permanecieran cerradas desde la oración hasta entrada la 
noche, durante el desarrollo de una misión predicada, con el objeto 
de que todos pudieran ir a las iglesias a implorar al Ser Supremo el 
triunfo de la causa libertadora. 

No podrá decirse tampoco que esta medida la tomara para ha- 
lagar a los paisanos; como cuando multaba a los vivanderos y los 
desalojaba del campo si permitían “juegos, embriagueces y mujeres 
prostituidas” (8). 


(8) Documentos del Archivo de San Martín (Com. Nac. del Cent.), tomo Jl, 
pág. 261. 
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Procedía así el General, porque deseaba que las prácticas cris- 
tianas imperasen por completo entre sus soldados. 


LA MISA DOMINICAL 


“Los domingos y días de fiesta —expresa el general Espejo—, se 
decía misa en el campamento y se guardaba como de descanso. En 
“el centro de la plaza se armaba una gran tienda de campaña (fo- 
“rrada de damasco carmesí, que desde Inglaterra le habían mandado 
“al general); allí se colocaba el altar portátil y decía la misa el ca- 
“pellán castrense doctor don José Lorenzo Giiiraldes o alguno de 
los capellanes de los cuerpos. El ejército se presentaba en el meior 
“estado de aseo; mandaba la parada el jefe del día, los cuerpos for- 
“maban frente al altar en columnas cerradas estrechando las distan- 
“ cias, presidiendo el acto el general, acompañado del estado mayor. 
“Concluída la misa, el capellán dirigía a la tropa una plática de 
“treinta minutos poco más o menos, reducida por lo general a exci- 
“ tar las virtudes morales, la heroicidad en la defensa de la patria 
“y la más estricta obediencia a las autoridades y superiores”. (9) 


Y el general Mitre añade: 

“... Después de la tercera lista se rezaba el rosario por compa- 
“mías, y al toque de silencio reposaba aquella colmena guerrera y 
“ sólo se oía el alerta de los centinelas. Siguiendo los consejos de Bel- 
“ grano, había introducido las prácticas religiosas como elemento de 
“ disciplina moral”. (10) 


(9) Espejo: Ob. cit., pág. 387. 
(10) Mitre: “Historia de San Martín”, t. IL, pág. 148 (Bs. As., 1907), 
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CUANTO VALEN HOY LAS JOYAS 
ENTREGADAS POR LAS DAMAS 
MENDOCINAS A SAN MARTIN ! 


Por el Profesor 
D. ALBERTO F. RIVAS 


* 


A se sabe que el valor de una cosa física está condicionado a 
circunstancias tan huidizas, que a duras penas la investigación 
puede estimar. Desde luego en el caso de las joyas que las 

damas mendocinas aportaron al general San Martín en 1815, para 
contribuir así a la formación del Ejército de los Andes, hay dos esti- 
maciones muy distintas entre sí: una está constituída por el acto 
moral, y la otra por el desprendimiento de un elemento cotizable en 
los mercados. 

Haciendo ahora abstracción de aquel valor moral, tan confortan- 
te como recordarlo, voy a mencionar algunos antecedentes vincula- 
dos con la detallada cantidad de joyas entregadas a nuestro prócer 
máximo y con el precio que para las mismas se estima corriente en 
el mercado de metales preciosos y joyas de otra índole. 

Si los valores morales y el acto de desprendimiento tuvieron 
y tienen a nuestros sentimientos una significación ponderable, una 
pequeña curiosidad, encendida por el extravío en el archivo del go- 
bierno de Mendoza del acta que se levantó con el detalle de las 
alhajas entregadas por cada donante, nos mueve a estimar, no obs- 
tante las dificultades, el valor actual de aquellos aportes. Como la 
posteridad buscó empeñosamente y sin resultado el documento alu- 
dido, la imaginería popular tejió fabulosos aportes en forma de un 
real tesoro. El hallazgo, después, de la nota del comisario de guerra, 
en que manifestaba haber puesto el material a disposición del ad- 
ministrador del Correo y otras constancias como la del inventario de 
las mismas a su recibo en esta capital, aclaran su detalle y caracte- 
rísticas. ; 

Si bien la venta se realizó desmontando las piedras y vendién- 
dolas por separado de los metales, el valor de la joya como obra de 


(1) Publicado en el diario “Los Andes”, de Mendoza, el día 1% de diciembre 
de 1946 (año LXV, N? 20.860). 
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artífice se pierde al considerar el de las piedras y de los metales 
según su peso, calidad y forma, tendremos de todos modos una idea 
aproximada de lo que en 1815 podían costar, dando el costo ac- 
tual de las joyas. 


EL DETALLE 


La obtención de las joyas se dió por terminada el 3 de octubre 
de 1815, en cuya fecha San Martín envía al Cabildo de Mendoza este 
comunicado: 

“... Al mismo tiempo que el Supremo Gobierno en oficio del 16 
de septiembre me previene tribute a nombre de la patria de este 
generoso pueblo las más debidas gracias por el virtuoso desprendi- 
miento con que ha ocurrido a las urgencias del Estado; me encarga 
remita a Buenos Aires, en primera ocasión todo lo que no sea de 
absoluta necesidad, en especial las alhajas y caldos así porque estos 
deben aplicarse al consumo de la escuadra, como por que ambas 
especies podrán reducirse a dinero con mayor facilidad y ventajas. 
Lo prevengo a V. S. que ponga a disposición del administrador de 
Aduana cuanto dinero y especies comprendan estas erogaciones”. 

El milagro iniciado por el bando del 5 de junio de 1815 tiene en 
este aspecto su importancia. El 16 de septiembre San Martín se dirige 
al secretario de Guerra, expresándole haber cumplido sus órdenes y 
trascribiendo la comunicación del administrador de la Aduana. Mien- 
tras tanto, el administrador del Correo envía las joyas al de Buenos 
Aires, las cuales se embalaron “en dos cajones retobados en cuero, 
con un peso de seis arrobas y cuatro libras el primero y cinco arrobas 
y veintitrés libras el segundo. Con los dos cajones remitía el siguiente 
oficio: 

“Por el estado que en copia acompaño a V. he extendido los 
conocimientos de la plata labrada y alajas, que este generoso vesin- 
dario ha donado al Estado, y se me han entregado al efecto pr. el 
administrador de Aduana de esta Cap. 1 de odn. al Sor. Govr. In- 
tendte. y conduce bien acondicionado todo, el Correo Supernumeo. 
Dn. Fernando Ferreyra. He repesado así la chafalonía y plata de 
piña, con el oro labrado; y aunque, en este pr. la balanza de esta 
Administracn. hay una falla como de dos o tres adarmes, no me he 
detenido en recivir por qe. sería preciso seguir un espedte. con dho. 
administrador de Aduana y este con el Cavildo de quien dice aquel 
que así recivió con el estado que le fué presentado, si pr. otra parte pr. 
las notas de la copia qe. tiene V. a la vista hay un exeso de marcos 
de plata sobre el número, que resa el estado; y así nos perjudicamos, 
y tendrán Uds. la satisfacción de entregar demás de aquello a que 
me he obligado. 
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“También van en ilos de perlas doce mas de las que da el 
estado, y veinte y tres clavadas al oro trabajado, cuyo excedente 
valor recompensará mucho mas allá la corta falla al oro. Dios gue. 
a Vd. ms. as. Mendoza, 15 de octubre de 1815. Juan de la Cruz Vargas. 

“Sor Admr. Genl. de Correos”. 


“Estado de las alajas de Oro, Plata de Piña y Qhafalonía qe. ha 
Donado este Vecindario. A saber: 

“Una piña de plata con 46 marcos, 4 onzas Plata de chafalonía, 
189 marcos, 5 onzas, 3 adarmes. 


“Un par de Aros con 18 Topacios al ayre. 
“Un par de carabanas de piedras crisolitas y un anillo íd. 
“Adereso de sarcillos y Rosicler con 207 topacios. 


“Una caxita que contiene unas carabanas de piedras preciosas, 
un par de manillas con 290 perlas finas, y sus broches de íd. y un 
Collar con 197 perlas, y su Joya de las mismas piedras. 


“Es copia del estado qe. se pasó de la Aduana a esta Admn. de 
Correos, y vajo el qual se extendió el conocimiento. En Mendoza, a 
15 de octubre de 1815. Vargas (rub.). 


“12 Nota. — Que pesada y repesada la plata hay el aumento si- 
guiente: En la chafalonía hay 11 marcos sobre los 189 qe. da el 
estado; en la piña cerca de 3 sobre los 46; con 4 en las perlas de los 
ilos hay 12 sobre todas las qe. da el estado 

“22 Nota. — En el oro labrado hay 283 perlas, que no constan al 
estado. 


“3% Nota. — El peso del oro labrado está algo escaso; pero me 
dice el Administrador de la Aduana, que a más de consistir en la 
diversidad de pesas y valanzas, el hace la entrega, vajo del mismo 
estado con qe. a él le entregó el Cavildo, y qe. pr. lo mismo ni hace 
mención de la pequeñez de oro qe. falla del estado del cvdo., ni tam- 
poco del aumento de la plata y perlas. El cotejo de joyas está con- 
forme con el estado. (Rúbrica de Vargas)”. 

El correo Ferreyra empleó doce días en el viaje, llegando a 
la capital el 27 de octubre, siendo entregadas a la tesorería de la 
Nación el 4 de diciembre de 1815. En tal momento se realiza un 
inventario de las alhajas, pero antes señalemos que las caravanas 
y los zarcillos son nombres que se aplicaban a los pendientes y que 
las manillas son los modernos brazaletes. 

En este inventario hay algunas diferencias. Las supuestas cri- 
solitas de las caravanas y del anillo se convierten en aguamarinas; 
los topacios del aderezo de zarcillos y rosicler son 206 y no 207; las 
197 perlas del collar se transforman en igual cantidad de diamantes 
rosas y las perlas de los broches de las manillas en 72 diamantes rosas. 
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En este inventario, según expresa el administrador de Correos al mi- 
nistro de Hacienda, intervino un ensayador, a quien debe suponér- 
sele más autoridad que el “estado” tomado en Mendoza por elemen- 
tos cuya profesión no podía acordarles gran experiencia en la materia. 

En este sentido, las joyas entregadas por las damas mendocinas 
a San Martín consistían en: 

Una piña de plata que pesa 49 marcos y 4 onzas. Una cantidad 
de chafalonía que asciende a 200 marcos, 5 onzas y 3 adarmes. Piezas 
de oro trabajado, 16 onzas y 13 adarmes. Un par de caravanas con 
142 aguamarinas. Un anillo con 35 aguamarinas. Un par de aros con 
18 topacios. Un aderezo de zarcillos y rosicler, con 206 topacios. 
Una caravana con 60 diamantes rosas. Un par de manillas con 302 
perlas y 72 diamantes rosas. Un collar con 197 diamantes. 


EQUIVALENCIAS 


Señalamos en primer lugar que la “piña de plata” eran unos 
panes de forma cónica, cilíndrico-ojival, o similar, logrados mediante 
una amalgama de plata virgen y poniéndola en moldes semejantes 
a pilones de azúcar, los que posteriormente se sometían al fuego para 
eliminar el azogue. La *chafalonía”, contrariamente a la interpreta- 
ción de hoy, eran piezas de vajillas y cubiertos de plata u otros ar- 
tículos del mismo metal, rotos o fuera de uso. 

En cuanto al cálculo de equivalencias, señalaremos los que uti- 
lizaban en aquella época los países americanos: 

El quintal tiene 4 arrobas, y equivale a 46 kilogramos. La arroba 
tiene 25 libras, y equivale a 11,500 kilogramos. La libra tiene 16 
onzas, y equivale a 0,460 kilogramos. La onza tiene 16 adarmes, y 
equivale a 0,02875 kilogramos. El adarme tiene 3 tomines, y equi- 
vale a 0,001796 kilogramos. El tomín tiene 12 gramos y equivale a 
0,0006 kilogramos. El grano equivale a 0,00005 kilogramos. 

Es preciso recordar, sin embargo, que para los metales precio- 
sos había pesos especiales: para la plata, la libra se subdividía en 
dos marcos, o sea dos medias libras, que equivalen a 230 gramos; el 
marco, en 8 onzas; la onza, en 8 ochavas, y ésta, en 75 granos. Para 
el oro, el marco, de 230 gramos, se dividía en 50 “castellanos” de 4,6 
gramos, éstos en 8 tomines y el tomín en 12 granos. En ambos 
casos tenía 4.800 gramos. 


LOS VALORES 


Para la calificación y estimación E las joyas y netalós precio- 
sos, he recurrido a un informe del técnico señor J. Casabó. Tradu- 
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cidos aquellos pesos a la estimación actual y corriente, tenemos los 
siguientes resultados: 

La piña de plata y otras cantidades del mismo metal suman 
57,534 kilogramos, y calculando que en ello habría metales de leyes 
diversas, se puede calcular un promedio de 900 milésimas, que al 
precio actual y corriente de compra, de $ 70 el kilogramo, hace un 
total de $ 4.027,38. En cuanto al oro trabajado, en un total de 16 
onzas y 13 adarmes, o sea 483,348 gramos, y supuestamente de 18 
Kilates, tiene un valor actual de compra que con exceso puede esti- 
marse en $ 4,70 el gramo, lo que representa $ 2.271,73. Con respecto 
a las piedras de color, que eran 18 topacios en el par de aros y 206 
en el aderezo de zarcillos y rosicler, teniendo en cuenta muchas 
alhajas de aquella época examinadas por el señor Casabd, y consi- 
derando que el crecido número de piedras hace indudable su pe- 
queño tamaño, cuyo empleo era común en aquellos tiempos, tales 
piedrecillas pueden obtenerse hoy a dos pesos cada una. 

Los 224 pequeños topacios representan $ 448. En situación si- 
milar se encuentran las 142 de las caravanas y las 35 del anillo, 
tanto como si fueran crisolitas, tan apreciadas entonces, como si se 
tratara de aguamarinas, su precio es igual al de las anteriores, o 
sea $ 354, Consecuentemente, puede estimarse el valor de las piedras 
de color en $ 802, 

En cuanto a las caravanas de la cajita, que tiene 60 diamantes 
rosados, en treinta por cada una, debe tenerse en cuenta más la 
superficie que el peso, lo que hace prudente asignarle un tamaño 
equivalente a 30 piedras por kilate, cosa que igualmente debe enten- 
derse para los 72 de los broches de las pulseras de perlas. En total 
son, pues, 132 diamantes de 50 por kilate, que a $ 180,00 el kilate, 
son $ 475.20. La alhaja más importante del lote es el collar que tiene 
197 diamantes rosas montados en plata, guarnecidos con granos de 
oro. No olvidando que se trata de diamantes rosas, es decir planos, 
de mucha superficie, escasa altura y poco peso, y que además cons- 
tarían de piedras de diverso tamaño, engastados los mayores en el 
centro y decreciendo hacia el broche, se puede conceder un máximo 
de un cuarto de quilate por piedra, lo que haría un total de 49% 
kilates, que a $ 100 por kilate hacen un total de $ 4.925, que, suma- 
dos a los $ 475,20 de los pequeños, dan un total de $ 5.400,20. En 
cuanto a las 23 perlas encontradas en el oro labrado, que proba- 
blemente por su pequeño tamaño no fueron advertidas, y 302 en las 
manillas, hay que llegar a nuevas conclusiones. Las pulseras de per- 
las no son abundantes, pues para esa joya se han preferido diaman- 
tes o piedras de color. Además, tal cantidad de piedras hace su- 
poner que serían pequeñas, porque los brazaletes antiguos de esa 
clase las tienen de tamaño muy reducido. Otra consideración que 
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abona en favor de esta suposición es que no resultaría estético ni 
artístico rodear una muñeca femenina con perlas grandes que, por 
lo demás, establecería confusiones con un collar. Estimando enton- 
ces que las 325 perlas serían de un grano, y asignando así el precio 
de $ 5 por cada perla, tendríamos un total de $ 1.625. En estos 
cálculos se ha tomado por principio el precio actual de compra de 
los metales y piedras preciosas, por lo que debe entenderse que 
siendo posibles las diferencias de peso y de forma en estas últimas, 
existiría igualmente una diferencia en la asignación del valor total. 
Pero ella no haría escapar las estimaciones señaladas precedente- 
mente, en proporción considerable. Así llegamos al valor total de 
las joyas entregadas por las damas mendocinas al general San Mar- 
tín, que se representa por el siguiente detalle: 


DIAMANtO OSASUNA $ 5.400.20 
PEPAS a ' TT .025.00 
Piedras deco ria these a 802.00 
AAA, AM a RR 
Plata O » 4.027.838 

o E IA $ 14.126.31 


La significación de estas cifras constituye sólo una pequeña 
parte del aporte de las damas mendocinas al Ejército Libertador, 
pues ellas no se dieron reposo en la confección de ropas y en la 
ayuda de toda otra naturaleza, sobre las cuales se impone aquella 
presencia magnífica dando aliento a los hombres y formando den- 
tro de cada una un verdadero altar de fervor, de patriotismo y de 
fe en un porvenir que, con soñarlo hermoso, nunca pudieron con- 
cebirlo en las colosales dimensiones que el esfuerzo de ellas y de 
ellos han traído al presente como realidad viva de la libertad. 


. (Continuará) 


116 


LA LOGIA LAUTARO 
Y LA INDEPENDENCIA DE AMERICA 


Por el Profesor 
D. RAUL A. RUIZ Y RUIZ (1) 


k 


N la independencia de Hispano-América, la Logia Lautaro, de 
la que tanto se habla y de la cual es tan poco lo que se conoce, 
tuvo una extraordinaria trascendencia. Ella fué, con el venezo- 

lano general Francisco Miranda, activa promotora de muchas insu- 
rrecciones libertadoras, y al fin, realizadora de la independencia de 
Hispano-América por intermedio de la mayor parte de sus próceres, 
sin exceptuar a los generales libertadores José de San Martín, Simón 
Bolivar y Bernardo O'Higgins. 

La Logia Lautaro, al contrario de lo que su nombre sugiere, 
nada tenía de masónica. Era eminentemente política, y su objetivo 
no era otro que la libertad de América. Esta independencia, em- 
presa de por sí formidable, constituía su alfa y omega, su principio 
y su fin. Y así se explica que en ella formaran sacerdotes, inclusive, 
como los libertadores de Méjico, Hidalgo y Morelos, y hasta el 
mismo santafesino José de Amenábar, como veremos. 


En enero de 1798, Miranda, coronel destituído del ejército espa- 
ñol y general dado de baja del ejército de la Revolución Francesa, 
llegaba a Londres huyendo de París. Víctima del Terror instaurado 
por el partido de Robespierre, después de casi dos años de prisión, 
había sido absuelto en el proceso que se levantara por supuesta trai- 
ción a su general en jefe, el general Dumoriez, el vencedor de Valmy 
y de Jemmapes. Pero aunque absuelto y en libertad, y libre en abso- 
luto de toda sospecha de complicidad en los manejos de Dumoriez 
con los enemigos de la Revolución, el general Miranda no se sentía 
seguro en París, donde la guillotina seguía sin escoger sus víctimas, 
pero siempre insaciable. Por otra parte, el venezolano ya había co- 


(1) Tesorero de la Junta Provincial de Estudios Históricos de Santa Fe. 
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menzado a soñar con la libertad de América, y hasta realizado sus 
primeras gestiones en procura de apoyo material para intentar la 
empresa. 

Apenas llegado a Londres, fué recibido cordialmente por el 
primer ministro Guillermo Pitt, que, al parecer, acogió con marcada 
simpatía sus ideas libertadoras y sus planes. Miranda se presentó 
oficialmente y “como principal agente de las colonias hispano-ame- 
ricanas, designado por una Junta de Diputados de Méjico, Chile, Río 
de la Plata, Venezuela y Colombia, reunida en Paris”, Junta que, 
según él, luego de haberse constituído, le había hasta proporcionado 
“instrucciones escritas”, que llevaba personalmente y que firmaban 
los venezolanos José del Pozo Sucre y Manuel José de Salas. 

A esta amistad decidida del ministro Pitt, el general Miranda no 
tardó en agregar otras valiosas, como la del comodoro sir Home 
Popham, el futuro invasor del Río de la Plata; la del entonces te- 
niente general Arturo Wellesley, futuro vencedor de Napoleón en 
Waterloo y luego duque de Wéllington; la del también futuro primer 
ministro Jorge Canning, el primero en reconocer la independencia 
de Hispano-América; la del almirante ya famoso lord Cochrane, 
futuro almirante de la escuadra libertadora del Perú, y por último, 
la de muchos célebres pensadores y escritores, como Jeremías Bent- 
ham. 

El general Miranda era hombre de sólida y enciclopédica cul- 
tura, de inquieto y dinámico espíritu, y también de gran simpatía 
personal, todo lo cual, reunido a sus antecedentes militares, contri- 
buía a facilitarle sus gestiones por la libertad de Hispano América, 
ideal que ya era en él definitivo y que lo llevaría a morir en una 
prisión de Cádiz, luego de las desgracias que siempre siguen los 
pasos de los precursores. 

No obstante la amistad del ministro Pitt y de tantas valiosas 
protecciones, el gobierno de Inglaterra, en lucha enconada con la 
Revolución Francesa, por entonces, y en buenas relaciones con Es- 
paña, no se decidía por una política franca en favor de la eman- 
cipación de América. En ello tenía especial interés, y tanto su co- 
mercio como la ya pujante industria, factores que gravitaban en el 
gobierno, propugnaban aquella independencia, como imprescindible 
para la expansión del naciente y ya bien orientado imperialismo mer- 
cantil. De este visible interés económico supo aprovecharse Miran- 
da, al que el gobierno inglés no pudo menos que fijarle una pensión 
pecuniaria, mientras llegaba la oportunidad de aprovechar sus ser- 
vicios. 

Pero Miranda no estaba resuelto a esperar la oportunidad del 
gobierno británico. Ilusionado con el alcance real de la acogida fa- 
vorable que se le dispensaba, se entregó de inmediato y febrilmente 
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a la empresa de promover la insurrección de los pueblos americanos 
aquel mismo año de 1798, Y con instrucciones partieron para Es- 
tados Unidos, munidos además de cartas para muchos hombres pú- 
blicos —Hamilton, entre otros—, los venezolanos Pedro José de Caro 
y Antonio del Pozo, en calidad el primero de delegado de la Junta 
de Hispano-América. Simultáneamente Miranda designó como repre- 
sentante de esa Junta en el continente al también venezolano Manuel 
Gual, emigrado en la isla de Jamaica, posesión inglesa, a raíz del 
fracaso de una conspiración en Méjico contra las autoridades es- 
pañolas. 


Miranda se había constituído en Londres, bajo la mirada com- 
placiente del gobierno inglés, en un centro imánico de los americanos 
que visitaban Inglaterra. Y poco tardó en que el ministro español 
en Londres, comunicara a su gobierno que “el rebelde Miranda es 
el foco de todos los que conspiran contra España”. 

Entre aquellos americanos que le visitaran y que fueron con- 
quistados definitivamente por sus ideas libertadoras, se contaron el 
futuro libertador Simón Bolívar, en plena juventud entonces, lle- 
vado o acompañado por aquel extraño filósofo que fuera su siempre 
bien querido maestro y jamás olvidado mentor, don Simón Rodrí- 
guez, y también el futuro libertador O'Higgins, en plena juventud 
y que entonces solamente firmaba con el apellido materno: Bernar- 
do Riquelme. 

Miranda dejó en el espíritu impresionable de Bolívar rastros 
profundos y una fe que, desgraciadamente, se desvanecería en la des- 
gracia pocos años después, contribuyendo eficazmente en la ruina 
definitiva del Precursor. En cuanto al entusiasmo de O'Higgins fué 
tan extraordinario, que el chileno llegó a besarle las manos, llamán- 
dolo “el hombre destinado por la Providencia para romper los hierros 
que tan ominosamente pesan sobre nuestros compatriotas”, y a de- 
cirle esto que trascribimos textualmente: 

“-Ved en mí, señor, los melancólicos restos de mi compatriota 
Lautaro”. 
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Y nació en Londres la que sería famosa Logia Lautaro, de la 
que tanto se habla, repetimos, y de la que tan poco es lo que se 
conoce. Es posible que el mismo O'Higgins propusiera esa denomi- 
nación, aceptada por Miranda, que tuvo siempre especial predilec- 
ción por el chileno. Por lo demás, el nombre era todo un acierto, 
y O'Higgins, que sin duda conocía la historia de la conquista de 
su patria, debió hablar a Miranda del inmortal poema de Ercilla, 
“La Araucana”, en el cual el glorioso capitán español describió las 
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tremendas guerras que debieron sostener los conquistadores con los 
indígenas de Arauco, sin dominarlos jamás, y en una de las cuales 
fuera muerto el mismo Valdivia. 

En estas guerras, entre muchos improvisados caudillos indíge- 
nas, descollaron Caupolicán, Galvarino y Lautaro. Pero es especial- 
mente el último el admirado por Ercilla. Trascribimos: 


- E...Lautaro, industrioso, sabio, presto, 
de gran consejo, término y cordura, 
manso de condición y hermoso gesto, 

ni grande ni pequeño de estatura, 

el ánimo en las grandes cosas puesto...” 
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La Logia Lautaro imitaba en su organización secreta a las lo- 
gias de carácter masónico, tan comunes en Inglaterra por aquellos 
tiempos. Un llamado Gran Consejo dirigía sus actividades, luego de 
las resoluciones tomadas por una Asamblea, pero sus diversos grados 
jerárquicos no estaban numerados. El primero de esos grados, y que 
posiblemente correspondía a los recién iniciados, se denominaba “In- 
dependencia”; “República” el segundo; “Fraternidad” el tercero; 
“Igualdad” el cuarto, y por último “Justicia”. 

Como es fácil advertir, Miranda y sus discípulos se inspiraron 
también en el lema básico de la Revolución Francesa, de la que el 
primero había sido campeón en las horas iniciales. Y de ahí que, 
junto al ideal de la independencia política de los pueblos de Amé- 
rica, tuvieran también el de los Derechos del Hombre. 

Los miembros hasta el tercer grado, inclusive, formaban parte 
de la Asamblea. Los del cuarto y quinto, el Gran Consejo. 

Entre los primeros integrantes de la Logia Lautaro se contaron 
los ya mencionados Bolívar y su mentor Rodríguez, O'Higgins, los 
venezolanos Pozo de Sucre y Pedro José Caro, los mejicanos Manuel 
Gual y Antonio Muñoz Tovar, y por intermedio de ellos, en el con- 
tinente, el colombiano Antonio Nariño, el primero que tradujo al 
castellano “El contrato social” de Rousseau, y el sabio Francisco 
José de Caldas. 

Poco tardó la Logia en ramificarse por Hispano América, aunque 
adoptando nombres diversos, y especialmente el de Sociedad Patrió- 
tica, denominación que servía a los incipientes libertadores para disi- 
mular mejor sus actividades revolucionarias. 


Me 
DIS 
Se 
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En 1806, el general Miranda, ya fatigado de presentar al go- 
bierno inglés proyectos y planes libertadores sin hallar el apoyo ma- 


120 


terial necesario, se embarcó para Estados Unidos, creyendo seguro 
hallar la ayuda que necesitaba para su empresa. Encontró menos 
cooperación que la esperada, y luego de grandes esfuerzos, sólo con- 
siguió organizar una pequeña expedición a Venezuela, expedición 
que luego de muchas peripecias, fracasó. 

Y Miranda regresó a Inglaterra, precisamente en vísperas de 
tiempos que serían favorables. La caída de España en poder de Na- 
poleón venía a favorecer sus planes en mayor forma que la que pudo 
haber soñado. Y de nuevo en Londres, aprovechó la oportunidad, 
y apoyado por el comodoro Popham y el general Wellesley, llegó a 
proponer al gobierno inglés la conquista comercial de Hispano Amé- 
rica, a cambio de su independencia política. No es muy aventurado 
agregar que las invasiones inglesas al Río de la Plata y a Venezuela, 
realizadas, y las proyectadas a Chile y Perú, un año después, fueron 
inspiraciones indirectas de los proyectos y propuestas de Miranda. 

En 1809, fracasadas rotundamente aquellas invasiones, el gene- 
ral Miranda se hallaba en Londres, siempre bien acogido por el go- 
bierno inglés, pero sin esperanzas de apoyo material. El venezolano, 
lejos de claudicar, proseguía tejiendo una gigantesca tela de araña 
a través de Hispano América, remitiendo a sus amigos del continente 
cartas y publicaciones, fomentando conspiraciones, estimulando ac- 
tividades revolucionarias. 

Su admirable tenacidad tuvo una de sus primeras grandes satis- 
facciones en aquel mismo año. Su antiguo hermano, el marqués de 
Toro, y el Cabildo de Caracas, enviaron a Londres al capitán Juan 
Sanz. con la misión de traerlo para ponerse al frente de los ya ade- 
lantados trabajos de insurrección contra el dominio hispano. 

Poco después le llegaba otra novedad desde el Río de la Plata. 
En Río de Janeiro tenía Miranda otro hermano decidido y activo, 
el argentino Saturnino Rodríguez Peña, exilado desde las invasiones 
inglesas, juntamente con el general Juan Carr Beresford, el invasor 
derrotado, al que ayudó a fugar de su prisión en Luján. Desde 1806 
Miranda escribía a Rodríguez Peña llamándolo emancipador, mien- 
tras lo usaba como intermediario con algunos que en Buenos Aires 
ya conspiraban. Precisamente en 1809, luego de recibidas las gratas 
noticias de Venezuela traídas por el capitán Sanz, Miranda, por con- 
ducto de Rodríguez Peña, escribió al mismo virrey Liniers, y tam- 
bién al Cabildo de Buenos Aires, enviándoles ejemplares de un libro 
recién publicado en Londres por el mejicano José María Antepara, li- 
bro cuyo título era expresivo: “South American Emancipation”, y cuyo 
texto abogaba por la independencia. El virrey Liniers, siempre inde- 
ciso en lo político, envió cartas y libros al virrey de Lima, con el 
propósito, seguramente, de ratificar sus sentimientos españolistas, de 
los que se dudaba públicamente por los funcionarios hispanos. 
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Pero la hora de la libertad de América había llegado. Caída la 
monarquía española en la abyección y supeditada a la voluntad de 
Napoleón, el pueblo español” se levantaba en armas contra el con- 
quistador y contra la voluntad de sus monarcas. Nacían las Juntas 
de Regencia en Asturias, Castilla y Andalucía, y al fin, concretándo- 
las a todas y a la voluntad de la nación en armas, se constituía la 
Junta de Cádiz. Esta reacción decidía a Inglaterra a una lucha su- 
prema contra el afortunado Napoleón, ya emperador de los fran- 
ceses. 

Y fué entonces cuando el general Miranda, como si intuyera lo 
grávido del momento, intensificó sus trabajos revolucionarios con una 
actividad y energía que asombran. El mismo Antepara, ya integrante 
conspicuo de la Logia Lautaro, comenzó a publicar en Londres, en 
los primeros días de 1810, “El Colombiano”, periódico revolucionario 
dedicado a Hispano América y distribuido por todo el continente 
por los barcos ingleses, primero, y luego por los hermanos. El primero 
de estos ejemplares apareció el 15 de marzo. Y el 19 de abril se cons- 
tituía en Venezuela la Junta de Caracas, y el 25 de mayo, en el Río 
de la Plata, la Primera Junta de Buenos Aires. 

En ambos movimientos, y en otros que se gestaban, la Logia 
Lautaro se agitaba, aunque a veces con otros nombres. Para entonces 
Miranda había extendido sus vinculaciones directas con hombres 
representativos de todas las regiones de América, y hasta de la misma 
España. Lo sucedido en Caracas y en el Río de la Plata llegó de in- 
mediato a su conocimiento. De lo último lo informó ampliamente 
Rodríguez Peña desde Río de Janeiro, y luego el general Matías Iri- 
goyen, residente entonces en Cádiz, al servicio de la marina espa- 
ñola. Posteriormente fué informado directamente por el miembro de 
la Primera Junta, Larrea, antiguo hermano de la Logia Lautaro. 

Y Miranda contestó a Rodríguez Peña. Trascribimos textual- 
mente: 

. Por sus noticias me parece que los acontecimientos de 
Buenos Aires no prometen menos éxito que los de Caracas. Es cosa 
notable que estas dos ciudades, sin la menor comunicación hayan 
dado los mismos pasos y tomado medidas políticas que son adecua- 
das para realizar sus gloriosas revoluciones. Cuide, amigo mío, de 
apoyar esta política; porque cada paso retrógrado que se dé ahora 
significará las más fatales consecuencias para la felicidad de esos 
países... Por lo que me dice el señor Larrea, estoy convencido de 
que ha ido Ud. a unirse con su estimable hermano (Nicolás Rodrí- 
guez Peña) en Buenos Aires. Debe trabajar entonces con celo y ac- 
tividad para fijar las bases de un gobierno civil y repr esentativo. 
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En los primeros días de junio de ese mismo 1810, la Junta de 
Caracas enviaba a Londres a Simón Bolívar, Luis López Méndez 
y Andrés Bello, con la misión de traer a Miranda a Caracas, donde 
se le esperaba como jefe virtual de la revolución, gestión que se con- 
cretó, por instancias de Bolívar, para desgracia del movimiento y del 
propio Miranda. Extraordinario teórico de la revolución, tenaz após- 
tol de la libertad de América, el general Miranda había de resultar 
en la práctica revolucionaria un ingenuo, y siempre teorizando, con- 
tribuiría al fracaso de la insurrección de Venezuela, a la derrota y 
desgracia de todos y al propio sacrificio. 

Preso por felonía del g general español Monteverde, que no reparó 
lo convenido en la capitulación de San Mateo, Venezuela quedó su- 
jetada al poder hispano; los revolucionarios que no fueron sacrifica- 
dos buscaron amparo en el exilio, y el desventurado Miranda desapa- 
reció de una escena histórica en la que había sido el precursor y, ade- 
más, el fecundador. 

Pero la desaparición definitiva de su creador no influyó para 
nada en la ya continental Logia Lautaro, que continuaba más em- 
peñosa que nunca en sus actividades. Filiales de ella existían en casi 
todas las ciudades importantes de América y en muchas de la misma 
España. 

En Cádiz existía como la Sociedad de Siete, de la que formaban 
parte cientos de americanos y españoles, y que desarrollaba una 
formidable actividad. Dentro de ella, muchos americanos estaban 
iniciados y ya conquistados por una libertad de América integral, 
y los españoles por una monarquía constitucional. Esta sociedad te- 
nía por centro de reunión al mejicano José Ignacio Boyé de Cisneros, 
diputado por Méjico a la Junta de Cádiz, y al sagaz sacerdote Miguel 
Ramos Arizpe, el hombre de mayor influencia en la llamada Consti- 
tución de Cádiz de 1812. La acción de ella fué tan grande, que no 
solamente contribuyó a que cientos de americanos dejaran el ejér- 
cito español, en el que eran distinguidos, para luchar por la libertad 
de América, sino que hasta consiguió adhesiones entre los mismos 
militares españoles. Entre los americanos se cuentan San Martín, Za- 
piola, Alvear, Yrigoyen, Lezica, argentinos; Carrera, chileno, y el 
famoso español general Francisco Mina, que habría de morir luchan- 
do por la libertad de Méjico. 

En Méjico existían filiales de la Logia Lautaro en muchas de las 
ciudades importantes, aun antes de que Vicente Acuña —enviado a 
España por propagandista activo de la masonería y puesto en liber- 
tad por la Junta de Cádiz— regresara a Méjico para dedicarse con 
mayor libertad a su prédica revolucionaria, secundado ahora por el 
también incansable Juan José Pastor Morales. Entre los primeros 
conquistados se contó el libertador Hidalgo y los que serían después 
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sus lugartenientes, Aldama y Allende. En la capital actuaban, entre 
los muchos llamados a destacarse en la guerra de la independencia, 
Francisco Sánchez Tagle, Andrés Quintana Roo y Valentín Gómez 
Farías. 

En Venezuela la Logia Lautaro tenía vínculos en todos los pue- 
blos del territorio que sobrevivieron a la primera derrota, continuan- 
do en sus conspiraciones el marqués de Toro, Simón Bolívar, el des- 
pués general Bermúdez, el sabio Caldas, Andrés Bello y muchos 
otros. Cosa idéntica sucedió en Colombia, donde Antonio Nariño, 
Rescio y el después general Santander siguieron unidos y sin dejar 
de conspirar. 

En Chile, el general O'Higgins había fundado a su regreso de 
Europa la filial de la Logia Lautaro, en la ciudad de Concepción 
y con vínculos en Santiago. Entre los primeros hermanos se contaron 
los chilenos Zañartú, Toro y Zambrano, el general Mackenna y los 
argentinos Martínez de Rozas y Bernardo Vera y Pintado, entre 
otros. 
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Y ahora, con mayores detalles, lo que corresponde a la acción 
de la Logia Lautaro en el Río de la Plata. 

Ya dijimos que uno de los fundadores en América, de los prime- 
ros vinculados epistolarmente al general Francisco Miranda, fué Sa- 
turnino Rodríguez Peña, libertador del general inglés Carr Beres- 
ford, y pensionado por el gobierno inglés en Río de Janeiro. No es 
difícil que en esta libertad del general en jefe de las invasiones ingle- 
sas al Río de la Plata se hallara a ocultas la mano de Miranda, es 
decir, de la misma Logia Lautaro. 

En 1809 ya existía la filial de la Lautaro en Buenos Aires. La 
sede secreta estaba en la fábrica de jabón propiedad de Nicolás Ro- 
dríguez Peña, que administraba Hipólito Vieytes. Concurrentes ha- 
bituales a las reuniones en que se conspiraba contra el poder espa- 
ñol, y en consecuencia hermanos, eran —además de los ya menciona- 
dos Rodríguez Peña y Vieytes— Manuel Belgrano, Juan José Castelli, 
Juan José Paso, los hermanos Juan y Ramón Larrea, Feliciano Chi- 
clana, Agustín Donado, Antonio Alvarez Jonte, Vicente Chilavert, 
Francisco Matheu, Pedro Lezica y algunos otros menos conocidos 
en nuestra historia. 

A varias de estas reuniones secretas concurrió, llevado por Bel- 
grano, Mariano Moreno, pero sin que haya constancias de que fuera 
iniciado en la Logia, y también llevados por Belgrano concurrieron 
algunas veces Cornelio Saavedra y Martín Rodríguez. Según infor- 
mes posteriores suministrados a Mitre por el general Zapiola, Saave- 
dra se hizo famoso, porque, cuando se hablaba de hacer la revolu- 
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ción, siempre argumentaba esto que copiamos del mencionado in- 
forme: 

“—Paisanos, aún no es tiempo...” 

Y a Zapiola se debe también la noticia de que en cierta reunión, 
Moreno se disgustó con Belgrano, porque propugnaba el estableci- 
miento en el Río de la Plata de una monarquía. 
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En los sucesos de mayo de 1810, que terminarían con el domi- 
nio hispano en el Río de la Plata, la filial de la Logia Lautaro tuvo 
una acción decisiva. Con Castelli y Paso influyeron en los aconteci- 
mientos del 24 y, sobre todo, del 25. Y esto se advierte de inmediato, 
ya que la mayoría de los miembros de la Primera Junta gloriosa sa- 
lieron de ella. 

Dentro de la Primera Junta los hermanos sostuvieron a Mariano 
Moreno en sus divergencias fundamentales con Saavedra. Belgrano, 
Castelli, Paso, Larrea y Matheu apoyaron siempre al genial secre- 
tario de la Revolución en su lucha contra el conservadorismo que re- 
presentaba Saavedra, y lo secundaron enérgicamente en sus trascen- 
dentales iniciativas, que fijaron los rumbos definitivos de ella, no 
solamente en el Río de la Plata, sino en casi toda América. 

Al caer la Primera Junta, la Logia Lautaro perdió mucho de su 
influencia, y casi desapareció durante los primeros Triunviratos. 
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Pero este eclipse no duraría mucho. En 1812 llegaban a Buenos 
Aires San Martín, Alvear y Zapiola, hermanos destacados los tres 
de la filial en Cádiz de la Logia Lautaro. Precisamente cuando lle- 
garon a Inglaterra para embarcarse, San Martín y Alvear fueron pro- 
movidos en Londres al grado 5%, la suprema jerarquía. Allí conocie- 
ron a muchos hermanos americanos, y entre ellos a sus compatriotas, 
el después general Tomás Guido y el doctor Manuel Moreno, los 
jóvenes secretarios de Mariano Moreno en la misión diplomática 
a Inglaterra, que la muerte en el océano le impidiera cumplir. 

Llegados a Buenos Aires, la Lautaro se reorganizó con el nom- 
bre de Sociedad Patriótica. En las sesiones secretas, Alvear fué ele- 
vado a Venerable, y el Gran Consejo fué integrado con San Martín, 
Belgrano, Zapiola, Gervasio Posadas, Nicolás Rodríguez Peña, Feli- 
ciano Chiclana, Hipólito Vieytes, Juan y Ramón Larrea, Valentín 
Gómez, Vicente Chilavert, Julián Pérez, Prudencio Murguiondo, 
Ventura Vázquez, Manuel Dorrego, Salvador Cornet, Nemesio Con- 
de, Agustín Donado, Antonio Alvarez Jonte, Toribio y Manuel Lu- 
zuriaga, Vicente López y Planes, Juan Ramón Rojas, Francisco Ugar- 
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teche, Bernardo Monteagudo, Francisco Matheu, Pedro Lezica y Ma- 
nuel Pinto. 

Como miembros de la Asamblea quedaron Pedro Pablo Vidal, 
Javier de Viana, Pedro José Agrelo, Manuel José García, Angel Ma- 
riano Toro, Vicente Anastasio de Echeverría, Manuel Azcuénaga, 
Pedro Ignacio Rivera, Tomás Antonio Valle, Francisco Ortiz de 
Ocampo, Gregorio Ferreyra, Dámaso Fonseca, Agustín de Elía, Juan 
Ramón Balcarce, Simón Ramiro, José Moldes, José Francisco Gurru- 
chaga, Manuel Mariano Sarratea y algunos otros, como los sacerdotes 
criollos José de Amenábar, Angel Mariano Toro y José Fermín Sar- 
miento. 
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Inmediatamente de reconstituída la Logia, comenzó a intervenir 
eficazmente en la dirección política, en lucha abierta con el Triunvi- 
rato. El general Alvear chocó violenta y públicamente con Rivada- 
via, mientras Monteagudo, desde “La Gaceta”, lo atacaba sin piedad, 
acusándolo no solamente de querer perpetuarse en el gobierno, sino 
hasta de traición a la Revolución de Mayo. 

Así comenzó aquella lucha que acabaría con la revolución que, 
fecundada en la Logia, encabezarían ese mismo año San Martín, 
Alvear y Monteagudo, terminando con el Triunvirato que integraba 
Rivadavia y eliminándolo por algunos años, los más difíciles de la 
Revolución de Mayo, de toda función gubernativa. 


Basta con estas sintéticas noticias para comprender la enorme 
trascendencia de la Logia Lautaro en la independencia de Hispano 
América. Para mayor abundamiento, podría agregarse que el general 
San Martín, ya organizando en Mendoza el Ejército Libertador, fundó 
la filial correspondiente, de la que entre otros formaron parte O'Hig- 
gins, Zapiola, Tomás Guido, Las Heras, Alvarez de Arenales, Anto- 
nio González Balcarce, Zañartú y Alvarado. Conquistado Chile y li- 
bertado, la Logia continuó prolongándose hasta Lima, sobreviviendo 
a todas las contingencias de la época. 
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Principal bibliografía: “Vida de Miranda”, por W. Spence Ro- 
bertson; “Documentos y archivos del General San Martín”, tomo X; 
“Historia de Chile”, de J. Vicuña Mackenna; “Historia de Méjico”, 
por José Bravo Ugarte; “Documentos del general O'Higgins”, pub. 
oficial; “Historia de Belgrano” e “Historia de San Martín”, por Bar- 
tolomé Mitre; “Historia del Libertador San Martín”, de J. P. Otero; 
“Historia de Chile”, de F. Valdez Vergara; “Documentos del liber- 
tador Bolívar”, edición oficial; “Memorias del general Iriarte”; etc. 
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Doctor Laurentino Olascoaga 
Q. E. P. D. 


i 10 de enero de 1947 


La noticia del fallecimiento del doctor don Laurentino 
Olascoaga, ex presidente del Instituto Sanmartiniano, fué 
conocida por el presidente del Instituto Nacional Sanmarti- 
niano el día 11, yendo en viaje por comisión de servicio. Esta 
circunstancia, y la de hallarse el Consejo Superior en receso, 
es la razón de que no se encontrase oficialmente represen- 
tado en el acto de su sepelio, así como de que no haya tenido 
una ofrenda floral, con nuestro sentimiento cristiano de que 
descanse en paz. 


El presidente del Instituto Nacional Sanmartiniano hu- 
biera concurrido al sepelio personalmente como tal, acom- 
pañado por una comisión de señores Consejeros en repre- 
sentación del Instituto. 


Muchas iniciativas felices tuvo el ex presidente del Ins- 
tituto Sanmartiniano para difundir el conocimiento de la vi- 
da y obra del Libertador. 


Fué el autor y gestor de la oficialización del Instituto 
Sanmartiniano, más tarde nacionalizado. 


Paz en su tumba. 


A 
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CRONICA SANMARTINIANA 


HOMENAJE A LA BANDERA DEL EJERCITO DE LOS ANDES 
Y A LA VIRGEN DEL CARMEN DE CUYO, PATRONA DEL 
MISMO. — 1817-5 DE ENERO - 1947. — 130 AÑOS 


El homenaje fué realizado en la forma proyectada. Los diarios 
han detallado su desarrollo, y el Instituto Nacional Sanmartiniano 
los publicará en el folleto de homenajes que publica anualmente, con- 
teniendo los discursos pronunciados y fotografías de los actos. 

El acto de arriar la Bandera contó con la colaboración del Con- 
servatorio Nacional de Música y Declamación, realizando un acto 
que el Instituto Nacional Sanmartiniano quiere agradecer y dejar 
constancia en su revista en forma especial, 

Los alumnos estaban en vacaciones. La dirección del Conserva- 
torio los llamó telegráficamente, y los que estaban en Buenos Aires 
prestaron su valioso y simpático concurso. 

Un grupo de bellas jóvenes, dirigidas por el maestro Valenti 
Costa, a quien secundaba la señorita secretaria del Conservatorio, 
cantó el Himno Argentino, la oración a la bandera de la ópera “Au- 
rora”, cuando la hermosa insignia patria de la Casa del General San 
Martín fué lentamente arriada por el 29 Jefe de los Granaderos a Ca- 
ballo, acompañado por dos bizarros oficiales granaderos a caballo, 
y una pieza de artillería la saludaba con sus estampidos. 


LICENCIA AL PERSONAL 


El personal del Instituto gozará de veinte días de licencia, con- 
forme a las reglamentaciones en vigor. El personal antiguo, al que 
corresponden 30 días, hará uso de los que le restan, en el mes de 
julio. 

Habrá siempre una guardia militar y policial, así como personal 
de servicio interno para las atenciones de la Casa. 

El público será atendido nuevamente el día 1% de febrero de 
1947, todos los días, inclusive domingos y feriados, de 14 a 20 horas, 
en la sede del Instituto Nacional Sanmartiniano, Casa del General 
San Martín, Alejandro Aguado y Sánchez de Bustamante. 


ENCUESTA 


¿Cómo debe realizarse el gran funeral cívico patriótico popular 
del 17 de agosto, Día del Libertador y del Soldado Desconocido de 
la Independencia? 
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Hay que llevar al alma nacional la idea de que el 17 de agosto 
no es día de fiesta, sino que ha sido declarado feriado en la Repú- 
blica Argentina, para rendir homenaje al Gran Capitán y al Soldado 
Desconocido de la Independencia, que dió todo a la Patria y nada 
le pidió, en igual forma que el Viernes Santo ha sido declarado 
feriado para los cristianos en el mundo. 

Cristo es en el orden de los sentimientos religiosos para los 
cristianos, Padre Nuestro, lo que en el orden de los sentimientos 
patrióticos para los argentinos es San Martín, Padre de la Patria. 

El 17 de agosto es un día de recordación, de homenaje sin bu- 
llicio, sin fiesta; de actos cívicos patrióticos, no políticos; de cere- 
monias religiosas, funerales cívicos, conferencias, reuniones escola- 
res y aun concentraciones en los monumentos del Prócer o simboli- 
zándolos, así como servicios fúnebres religiosos en lugares apropia- 
dos o al aire libre, con misas de campaña, cánticos litúrgicos, música 
sagrada, etcétera. Es el día aniversario del fallecimiento del Gran 
Capitán. 

Dentro de estas ideas se pregunta: ¿Cómo deben realizarse los 
homenajes cívicos patrióticos populares de recordación en ese día de 
funeral anual, en los que deben tomar parte autoridades y pueblo, 
argentinos y buenos extranjeros? 

Rogamos remitir las colaboraciones a la sede del Instituto Na- 
cional Sanmartiniano, cuya dirección es la siguiente: Alejandro Agua- 
do y Sánchez de Bustamante, Buenos Aires. 


CARTA DEL GENERAL D. JOSE DE SAN MARTIN AL GENE- 

RAL D. SIMON BOLIVAR, PUBLICADA POR EL CAPITAN 

GABRIEL LAFOND DE LURCY EN SU LIBRO “VOYAGES 
DANS L'AMERIQUE ESPAGNOLE”, tomo IL pág. 136. 


Lima, 29 de agosto de 1822, 


Excmo. señor Libertador de Colombia, Simón Bolívar. 


Querido Jeneral: 

Dije a usted en mi última, del 23 del corriente, que habiendo 
reasumido el mando supremo de esta República, con el fin de sepa- 
rar de él al débil e inepto Torre Tagle, las atenciones que me rodea- 
ban en aquel momento no me permitían escribir a usted con la ex- 
tensión que deseaba; al verificarlo ahora, no sólo lo haré con la fran- 
queza de mi carácter, sino con la que exigen los grandes intereses 
de América. 

Los resultados de nuestra entrevista no han sido los que me 
prometía para la pronta terminación de la guerra; desgraciadamente 
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yo estoi firmemente convencido, o de que usted no ha creído sincero 
mi ofrecimiento de servir bajo sus órdenes con la fuerza de mi mando, 
o de que mi persona le es embarazosa. Las razones que usted me 
espuso de que su delicadeza no le permitía mandarme, y aun en el 
caso de que esta dificultad pudiese ser vencida, estaba usted seguro 
de que el Congreso de Colombia no consentiría su separación de la 
República, permítame usted, jeneral, le diga no me han parecido bien 
plausibles; la primera se refuta por sí misma, y la segunda, estoy muv 
persuadido de que la menor insinuación de usted al Congreso sería 
acojida con unánime aprobación, con tanto más motivo cuando se 
trata, con la cooperación de usted y la del ejército de su mando, de 
finalizar en la presente campaña la lucha en que nos hallamos empe- 
ñados, y el alto honor que tanto usted como la República que preside 
reportarían en su terminación. 

No se haga usted ilusión, jeneral; las noticias que usted tiene de 
las fuerzas realistas son equivocadas: ellas montan en el Alto y Bajo 
Perú a más de 19.000 veteranos, las que se pueden reunir en el tér- 
mino de dos meses. El Ejército Patriota diezmado por las enferme- 
dades, no podrá poner en línea, más de 8.500 hombres, y de éstos 
una gran parte reclutas. La división del jeneral Santa Cruz (cuyas 
bajas, según me escribe este jeneral, no han sido reemplazadas, a pe- 
sar de sus reclamaciones), en su dilatada marcha por tierra debe 
experimentar una pérdida considerable y nada podrá emprender en 
la presente campaña; la sola de 1.400 colombianos que usted envía 
será necesaria para mantener la guarnición del Callao y el orden 
en Lima. Por consiguiente, sin el apoyo del ejército de su mando, la 
espedición que se prepara para Intermedios no podrá conseguir las 
grandes ventajas que debían esperarse, si no se llama la atención del 
enemigo por esta parte con fuerzas imponentes y, por consiguiente, 
la lucha continuará por un tiempo indefinido, porque estoy íntima- 
mente convencido de que, sean cuales fueran las vicisitudes de la 
presente guerra, la independencia de América es irrevocable; pero 
también lo estoi de que su prolongación causará la ruina de sus pue- 
blos, y es un deber sagrado para los hombres a quienes están confia- 
dos sus destinos, evitar la continuación de tamaños males. En fin, 
jeneral, mi partido está irrevocablemente tomado; para el 20 del 
mes entrante he convocado al primer Congreso del Perú y al siguiente 
día de su instalación me embarcaré para Chile, convencido de que 
mi presencia es el único obstáculo que le impide a usted venir al 
Perú con el ejército de su mando. Para mí hubiera sido el colmo de 
la felicidad terminar la guerra de la independencia bajo las órdenes 
de un jeneral a quien América del Sur debe su libertad; el destino 
lo dispone de otro modo y es preciso conformarse. 

No dudando que después de mi salida del Perú el Gobierno 


131 


que se establezca reclamará la activa cooperación de Colombia, y que 
usted no podrá negarse a tan justa petición, antes de partir remitiré 
a usted una carta de todos los jefes cuya conducta militar y privada 
puede ser a usted de utilidad su conocimiento. 

El jeneral Arenales quedará encargado del mando de las fuerzas 
argentinas; su honradez, coraje y conocimientos, estoi seguro lo ha- 
rán acreedor a que usted le dispense toda consideración. 

Nada diré a usted sobre la reunión de Guayaquil a la República 
de Colombia; permítame usted, jeneral, le diga que creo no era a 
nosotros a quien pertenecía decidir este importante asunto: concluída 
la guerra, los gobiernos respectivos lo hubieran transado, sin los in- 
convenientes que en el día pueden resultar a los intereses de los 
nuevos estados de Sud América. 

He hablado a usted con franqueza, general, pero los sentimientos 
que espresa esta carta quedarán sepultados en el más profundo si- 
lencio; si se trasluciere, los enemigos de nuestra libertad podrían 
prevalerse para perjudicarla, y los intrigantes y ambiciosos para so- 
plar la discordia. 

Con el comandante Delgado, dador de ésta, remito a usted una 
escopeta, un par de pistolas y el caballo de paso que ofrecí a usted en 
Guayaquil; admita usted, jeneral, esta memoria del primero de sus 
admiradores; con estos sentimientos y con los de desearle únicamente 
sea usted quien tenga la gloria de terminar la guerra de la indepen- 
dencia de América del Sur, se repite su afectísimo servidor. 

JOSE DE SAN MARTIN. 


UNA CALLE DE LAS PALMAS LLEVARA EL NOMBRE DE 
LA ARGENTINA 


LAS PALMAS, Mallorca, enero 11 (UP). — El Ayuntamiento ha 
acordado dar el nombre de Argentina y San Salvador a dos de las 
calles más importantes de la ciudad. 


HOMENAJE DEL CENTRO REGION LEONESA DE BUENOS 
AIRES AL GENERAL D. JOSE DE SAN MARTIN, EL MAS 
¡GRANDE DE LOS GRANDES ARGENTINOS 


El Centro Región Leonesa agrupa a los leoneses nativos y sus 
descendientes directos, ya argentinos nativos. 

El día 30 de noviembre, en el local del Centro mencionado, se 
descubrió la placa cuya fotografía publicamos, la cual presenta al 
Gran Capitán con la expresión fisonómica que tiene en la estatua de 
la plaza General San Martín. Con tal motivo se realizó una reunión 
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Placa descubierta en el Centro Región Leonesa de Buenos Aires, 
el 30 de noviembre de 1946. 


Es emocionante concurrir a este Centro formado por leoneses como 
eran los padres del Libertador. Ellos tienen también hijos, que son criollos 
netos como el Gran Capitán. 


133 


patriótica de extraordinaria emotividad, a la cual asistieron autori- 
dades nacionales, civiles, militares y representaciones de instituciones 
argentinas y españolas. 

Alguna vez teníamos que conocer a los españoles nacidos donde 
lo fuera don Juan de San Martín y Gómez y doña Gregoria Matorras 
y del Ser, para ver y sentir leoneses como ellos, que fueron los padres 
del Gran Capitán. Y ¿por qué no decirlo? Las niñas y niños argentinos 
hijos de leoneses, como Elena y José de San Martín, producían en 
nuestra alma y nuestro corazón argentinos una emoción imposible 
de expresar. ¿No habrá entre ellos otro gran argentino? Sí, lo hay sin 
duda, aunque no iguale al Libertador, dado que consideramos su 
grandeza moral inigualada e inigualable. 

Muchos hombres de la grandeza moral y espiritual del Liberta- 
dor habrán existido, existen y existirán en los hogares, padres o abue- 
los cuya sola presencia en el hogar constituye una garantía de hones- 
tidad y procedimientos decentes, claros y limpios en los que los ro- 
dean. Pero es muy diferente serlo en la actuación pública, en medio 
de preocupaciones múltiples, complejas, difíciles, en las que toma 
parte una gran cantidad de personas con sus grandes condiciones y 
defectos, todo lo cual va a repercutir en la cabeza principal, 

El Centro Región Leonesa, de Buenos Aires, ha iniciado así 
una comprensión que sin duda faltaba en el campo de la historia 
entre argentinos y españoles. 

Nada más claro, para comprender la actitud del general don José 
de San Martín, que juzgar a uno cualquiera de esos niños hijos de 
leoneses, trasplantado a España para estudiar allí, o sencillamente 
porque sus padres se trasladen para residir allí. ¿Qué haría ese niño 

ya hecho hombre y guerrero, si su patria entrase a luchar por la in- 
pdaid 

Siempre hubo en España ciudadanos partidarios de la libertad, 
sentimiento que se hacía extensivo a las Colonias. Tanto es así, que 
en los ejércitos que lucharon por la independencia sudamericana, 
no sólo se enrolaron muchos bravos soldados extranjeros, especial- 
mente españoles, sino jefes que alcanzaron las más altas jerarquías 
y el más alto prestigio. 

Precisamente, se luchaba en España por la propia independen- 
cia, y en las páginas de la historia se han grabado hechos de armas 
de una gloria sin par: 


“¡Y van roncas las mujeres idad Dos cil 
Cuando el Instituto Nacional Sanmartiniano rinde homenaje a los 


progenitores del Gran Capitán, el Primer Argentino, nos parece de 
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una naturalidad absoluta que el Centro Región Leonesa, de Buenos 
Aires, asista en su totalidad a formar parte del mismo. Es natural 
que todos los españoles que residen en la Argentina, y especialmente 
los que ya tienen hijos argentinos, deben participar de esos home- 
najes, pero tienen sin duda preferencia los leoneses. 

En las ciencias, en las artes, en la industria, en el comercio, etc., 
la representación española no tiene para los argentinos preferencia 
alguna de“región, lo que por otra parte el argentino no quiere ni 
puede determinar. 

El secretario general del Instituto Nacional Sanmartiniano su- 
girió al presidente del Centro Región Leonesa, lanzar la idea de que 
la colonia española en Buenos Aires erigiese, como homenaje al 
general don José de San Martín, una estatua a don Alejandro Agua- 
do, quien salvó al Gran Capitán de ir a morir a un hospital en la 
pobreza más grande, por cuya razón él le llamó el Bienhechor, nom- 
bre que los argentinos debemos pronunciar con unción patriótica 
y profundo reconocimiento. 

El lugar de ubicación debe ser en la rotonda próxima a la Casa 
del General San Martín, sede del Instituto Nacional Sanmartiniano. 
Aquel lugar de la ciudad es realmente un rincón muy apropiado 
para reunir distintos elementos, que pueden darle una característica 
especial. En él se encuentra la residencia presidencial, frente al mo- 
numento al teniente general don Bartolomé Mitre, el primer historia- 
dor del general don José de San Martín; sigue la plaza Chile, en la 
cual está la hermosa estatua al general O'Higgins; sigue la réplica 
de Grand-Bourg, a la que llamamos la Casa del Gral. don José de 
San Martín, y entre ambas estará, según ha prometido el doctor don 
Ricardo C. Guardo, presidente de la Cámara de Diputados de la 
Nación, la estatua del Libertador en su ancianidad, cuando vivía en 
Grand-Bourg; más adelante está la estatua del primer argentino que 
difundió la gloria y vida del general don José de San Martín, el 
Maestro de los maestros, don Domingo Faustino Sarmiento, y cerca 
de él está Wáshington, el par en la gloria de nuestro Primer Argen- 
tino, por lo que en su patria le llaman el Primer Norteamericano. 


De la Revista del Centro Región Leonesa de Buenos Aires: 


AL GRAN CAPITAN DE LOS ANDES 
GENERAL D. JOSE DE SAN MARTIN 


¡San Martín! ... inspirado en tu hidalguía. 
En homenaje a tu día, ¡San Martín! ...+. 
que es día de nuestro santo, Tu figura se engrandece 
quiero evocarte en mi canto, en la cumbre de la gloria, 
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y tu nombre a nuestra historia Fuiste heraldo de amistad, 


por inmortal la enaltece. y tu voz, cual un clarín, 

Fué tu cerebro el crisol de un confín a otro confín 

que al fundir la magna gesta, pregonó la Libertad. 

vistió a la patria de fiesta ¡San Martín! ... 

con la luz de un nuevo sol. ¡Salve tu nombre divino! 
¡San Martín! ... ¡Salve tu gloria sin par! 

Digno y genial caballero, ¡Salve tu historia ejemplar 

que en las lides del honor y tu orgullo de argentino! 

blandiste, henchido de amor, 

tu espada de noble acero. PATRICIO POLLAN, 

AGRADECIMIENTO 


Agradecemos a las autoridades nacionales, provinciales, muni- 
cipales y altos funcionarios de las administraciones estatales, los pre- 
mios en obras de arte, medallas y en efectivo que nos han enviado 
para premiar a los mejores artículos de carácter netamente sanmar- 
tiniano que se publiquen en esta REVISTA SAN MARTIN, los cua- 
les irán siendo adjudicados y publicados. 

Los autores pueden libremente optar al premio obra de arte, 
medalla o efectivo, o cederlo nuevamente a la REVISTA SAN MAR- 
TIN. Hay, claro está, que hacer la distinción entre los artículos pe- 
didos por la Revista, especialmente, y las colaboraciones que optan 
especialmente a un premio. 

El último número de la Revista ha sido recibido con mucho 
agrado por los lectores, y agradecemos íntimamente las notas y car- 
tas que hemos recibido, las cuales nos servirán de estímulo en lo 
futuro, pues la dirección y administración de la REVISTA SAN MAR- 
TIN es “ad honorem”. 

Se imprime en las Escuelas Gráficas de la Pía Sociedad Salesiana, 
Colegio Pío IX, sitas en Adolfo Berro 4050, y a ellos también les lle- 
gan las felicitaciones que nos es gratísimo trasferirles y dejar cons- 
tancia. 

Agradecemos muchísimo los consejos y críticas que nos envían, 
pues queremos que la REVISTA SAN MARTIN sea en su fondo 
y forma del agrado de sus lectores. Todo perfeccionamiento que po- 
damos hacer lo haremos, y quienes nos envíen sus colaboraciones en 
tal sentido podrán comprobarlo de inmediato. 
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PREMIO A LA IMPRENTA 


La REVISTA SAN MARTIN ha instituído, como premio a las 
Escuelas Gráficas que la imprimen, una hermosa miniatura en bronce 
del Granadero a Caballo del general don José de San Martín, para 
que el señor director de las mismas le dé el destino que crea con- 
veniente, con el propósito de estimular el trabajo y su perfeccio- 
namiento. 

La colaboración en el trabajo manual para confeccionar la Re- 
vista, así como iniciativas para perfeccionarla, también la dirección 
de la misma desea premiar, y el señor director de las Escuelas Grá- 
ficas se servirá en cada caso ponerlo en conocimiento de la Redac- 
ción, la que de inmediato otorgará un premio en obra de arte o en 
efectivo, conforme lo crea más conveniente el señor director de las 
Escuelas Gráficas, a quien se pide quiera encargarse de ello, aseso- 
rándonos para mejor cumplir. 

Y al señor director, que es salesiano, que Dios lo bendiga. 


IDEA PARA LA COLOCACION DE LAS PLACAS 


Agradecemos al señor suboficial principal don Isaac Rakier la 
iniciativa que nos ha hecho llegar para facilitar la colocación de las 
placas que se envían al Instituto Nacional Sanmartiniano para colo- 
car en la Casa del General San Martín, así como su ofrecimiento para 
copiar documentos para el archivo del Instituto Nacional. 

Las placas no pueden ser colocadas en las paredes de la Casa 
del General San Martín, porque son muy débiles. La idea para rea- 
lizarlo consiste en slo? la parte inferior del muro, formando mesa, 
según unos, y en forma inclinada, según otros, siendo en ambos casos 
fácil la lectura de lo que en la placa esté escrito. Otra idea consiste 
en reforzar la pared del lado exterior que no tiene entrada, o del 
lado de la calle Rufino de Elizalde. 
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PSA A 


DONACIONES 


1% — S. E. el señor ministro de Guerra, general de brigada don 
Humberto Sosa Molina, ha donado al Instituto Nacional Sanmarti- 
niano un hermosísimo cuadro titulado “Retorno a la patria”. El pin- 
tor correntino don Octavio Gómez, profesor superior de pintura, es 
quien lo ha concebido y realizado. Bien se sabe que el pintor que 
pinta lo que siente, tiene siempre facilidad para dar vida a un cuadro 
de interpretación histórica. 

El señor Gómez ha realizado una interpretación exacta del mo- 
mento histórico narrado por el coronel don Manuel de Olazábal en 


- sus “Memorias”. 


22 — “El abuelo inmortal. Su gloria por calmar el llanto de su 
nietecita”, donación de la señora María F. L. de Descalzo. Oleo pin- 
tado por la pintora argentina señorita Delia Suárez, profesora supe- 
rior de pintura, quien ha realizado una bella interpretación del. mo- 
mento histórico en el que el Gran Capitán juega con una de sus nie- 
tecitas en su casa de Grand-Bourg, y como la niña llora y no puede 
consolarla, le da para que juegue la medalla que ganó como guerrero 
en la famosa batalla de Baylén. Como su hija, madre de la niñita, le 
dijera: “¡Tatita, su medalla de Baylén!...”, el abuelo, superando al gue- 
rrero glorioso, contestó a la hija tan querida: “¿De qué vale la gloria, 
si no alcanza a callar el llanto de una niña?” Y de ahí el título del 
cuadro. 


3% — General D. Tomás Guido”, el joven amigo y confidente 
del general don José de San Martín, donado por su nieto el señor 
general de división don Francisco Guido y Lavalle, a solicitud del 
presidente del Instituto Nacional Sanmartiniano. 
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NUEVOS PREMIOS 


19 — Premio Ministro de Marina, para el mejor trabajo sanmar- 
tiniano publicado por REVISTA SAN MARTIN, optando a ese pre- 
mio, una hermosísima medalla de oro. 


— Premio Secretario Técnico de la Presidencia de la Nación, 
cien pesos moneda nacional, a otorgar por la Dirección de REVISTA 
SAN MARTIN, (1) 


89 — Premio Secretario Político de la Presidencia de la Nación, 
trescientos pesos moneda nacional, a dd por la Dirección de RE- 
VISTA SAN MARTIN. (2) 


Después de entrar en prensa este número, nos han llegado mu- 
chos premios en medallas, obras de arte y dinero efectivo, desta- 
cándose el de la Policía Federal, de los cuales daremos detalles en 
el próximo número. 


(1) Se otorgará al mejor artículo sobre “La técnica, o los técnicos en el Ejército 
de los Andes”. 


(2) Se otorgará al mejor artículo sobre “El general San Martín y la política, o 
la política del general San Martín”. 
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SAN MARTIN 


REVISTA DEL 


INSTITUTO NACIONAL SANMARTINIANO 
TOTAL DE ADHERENTES 96.000 


1.” 


Para 1947, la Revista “San Martín” instituye premios de estímulo 
en Obras de arte y en dinero efectivo, donados por las altas autori- 
dades nacionales, provinciales y municipales, para artículos inéditos 
netamente sanmartinianos, de 4000 a 4500 palabras, que se pu- 
Pigi bimensualmente en ella. Premios especiales para profesores 
de historia argentina y maestros normales y los “Preceptores” del 
Gran Capitán. a 

Se invita a participar en los concursos a los señores Jefes y ofi- 
ciales de las Instituciones Armadas. 


Hágase Miembro Adherente del 
INSTITUTO NACIONAL SANMARTINIANO 
Calles Alejandro Aguado y Sánchez de Bustamante 


INFORMES: 
De 14 a 20 horas — En su sede. T. A. 72-5605-6611 


SEÑOR PRESIDENTE: 

Sin ningún compromiso económico, sino moral y espiritual para 
rendir homenaje y difundir la gloria, obra y vida del Gral. San 
Martín, me inscribo como Miembro Adherente del INSTITUTO 
NACIONAL SANMARTINIANO. 


VOMITO Y APORITO: sagaz na da Di a AREA NE 


Nacionalidad o... mommuica ros ELORIÓN: ¿ias Edad ...... 
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NO HAY NINGUNA PREFERENCIA NI PRIVILEGIO 


El Instituto Nacional Sanmartiniano es esencialmente democrá- 
tico, pero no toma parte en la política externa ni interna del país. Sus 
miembros son: profesores universitarios, profesionales, maestros, em- 
pleados, obreros, estudiantes y comerciantes, todos de ambos sexos. 


Escuelas Gráficas “Pío IX” — A, Berro 4050. Bs. Aires. 
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LAS CUATRO EXPRESIONES FISONOMICAS DEL GENERAL 
DON JOSE DE SAN MARTIN, EL LIBERTADOR, QUE PUEDEN 
CONSIDERARSE AUTENTICAS 
—, 


1, — Tipo del pintor Capitán Don José Gil de Castro, peruano, para 
quien posó el Gran Capitán en Chile, en 1818, considerada la mejor rea- 
lizada; peinado y chuletas de la época. Tenía 40 años de edad. 

2. — Pintado en Bruselas en 1827 por la hija del Libertador o por 
la profesora de pintura de aquélla. La primera hipótesis es la nuestra, 
y por esa razón es también nuestra hipótesis de que San Martín, padre, 
la conservara en su habitación. Tenía entonces 49 años de edad. 


> 1818 
SANTIAGO DE CHILE 


1828 
BRUSELAS 


3. — Litografía de Madou (Bruselas, 1828). Tiene más valor histórico, 
pues el Gran Capitán la reconoció como suya, aunque según decían, tenía 
los ojos defectuosos y le hacía más viejo. Tenía entonces 50 años de edad. 

4, — Daguerrotipo 1848, París. Anciano. Vivía en Grand Bourg la 
mayor parte del año, pensando siempre en su retorno a la Patria. Cuando 
hubiera podido realizarlo, no lo hizo cumpliendu un deber de gratitud 
para su amigo Don Alejandro Aguado, El Bienhechor. Fué grande hasta 
en su gratitud. 


